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  Capítulo I


   


  LA HERENCIA DE JIM CAMPBELL


   


  [image: Image]I Stella Campbell hubiese medio sospechado el huracán de pasiones, sangre y violencia que iba a encender con su presencia en aquel pueblo aislado, conocido por Kendrick, junto al río Orse Creek, en Colorado, posiblemente, a pesar de su valor y energía, no se hubiese movido de Colorado Spring y hasta hubiese renunciado, sin grandes apuros, al dinero que tenía allí empleado por conducto de su fallecido padre. Pero Stella estaba muy lejos de sospechar toda la pólvora que se almacenaba en Kendrick y en el alma de algunos de sus moradores y cuando dejó arreglado el asunto de la testamentaría del viejo Campbell, decidió ir a resolver por sí misma el asunto de aquellas hipotecas y aquellos préstamos tan pródigamente repartidos por el difunto en el solitario poblado.


  Cuando el notario y el albacea dieron por arreglado el asunto de la herencia, ambos mostraron a Stella la relación de sus bienes y el notario, señalando deliberadamente ciertas partidas, indicó:


  —Señorita Campbell, como podrá apreciar, su difunto padre tenía inmovilizada una buena parte de su fortuna en hipotecas y préstamos a determinados elementos de un poblado llamado Kendrick. Sumado todo asciende a unos cincuenta mil dólares y quizá la suma sea mayor si se tiene en cuenta que ciertas hipotecas han vencido sin ser canceladas ni renovadas y que, de llevar adelante la ejecución de estos documentos, el valor de los ranchos o tierras afectadas por las deudas, ese capital se duplique, ya que en derecho es usted la propietaria por no haber sido canceladas a su debido tiempo.


  »Aquí tiene usted media docena de escrituras dignas de ser estudiadas para decidir lo que se ha de hacer con ellas. Es una pena que tenga usted ese dinero improductivo y no me explico cómo su padre, que era tan meticuloso en todos sus negocios, ha dejado vencer esas escrituras sin reclamar el dinero o ejecutar el embargo.


  Stella, que le escuchaba con atención, repuso:


  —Es cierto, como tampoco me explico por qué mi padre ha realizado esta clase de negocios, precisamente con diversos elementos de ese poblado, cuando nunca le gustó tratar con nadie que no radicase precisamente en esta ciudad.


  »De todas formas yo estaba ignorante de estas cosas. Jamás me metí en los asuntos de mi padre ni él me dió cuenta ni me pidió consejo sobre sus negocios. Si alguna vez salió a relucir algo respecto a este asunto se limitó a asegurar que si él moría dejaría todo en orden, para que no sufriese complicaciones y todo lo encontrase en orden.


  »En realidad, claro está todo, salvo el que, habiendo vencido, aunque no muy lejanamente, algunas de esas escrituras, no haya llevado el asunto por la vía legal para recuperar el dinero de una forma o de otra.
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  » En fin, yo lo estudiaré y, si lo estimo oportuno, haré una visita a Kendrick y a los interesados para arreglar estos asuntos lo más armoniosamente posible. No valgo para meterme en pleitos engorrosos y prefiero dar facilidades a los interesados para que cancelen sus deudas lo mejor posible. Dicen que más vale un mal arreglo que un buen pleito, y por mi parte procuraré que así sea. Déjenme esas escrituras que las eche un vistazo y me entere de quiénes son los interesados y después decidiré.


  »Aún me quedan por revisar todos los papeles de mi padre y cuando tenga todo en orden veré lo que debo hacer.


  —Muy bien, señorita Stella. De todas formas, no olvide que nosotros conocemos los textos legales y que en cualquier caso de duda debe acudir a nosotros para que la asesoremos.


  —No lo olvidaré, queden tranquilos.


  Más tarde, cuando Stella quedó a solas en el despacho de su padre, se entregó febrilmente a repasar papel por papel hasta no dejar uno solo sin revisar.


  Stella era una muchacha que ya había cumplido los veinticinco años, sin que hasta entonces en su cómoda y plácida vida se hubiese preocupado de otra cosa que de disfrutar de la existencia lo mejor posible.


  Su padre atesoraba un capital bastante decente, que le permitía vivir con desahogo y satisfacer todos los caprichos de ella. Poseían una bonita casa de campo en las afueras de Colorado Spring, un par de carruajes cómodos y ligeros, media docena de caballos magníficos, tanto para el tiro de los vehículos como para pasear o tomar parte en alguna carrera y nunca habían sufrido complicaciones ni privaciones de ningún género.


  De su padre sabía que había sido un poco de todo desde que tuvo uso de razón. Fue peón de rancho, más tarde minero, luego traficante en reses astadas y caballos y sabía que, durante la guerra de Secesión, mientras ella y su difunta madre permanecían en un pequeño poblado del Estado, el viejo Jim había expuesto su vida muy a menudo, conduciendo cargamento de armas y vituallas para el ejército del Norte, por zonas peligrosas, muy vigiladas por los sudistas y había traficado, intensamente con caballos para el ejército.


  Al acabar la guerra, Campbell poseía un capital muy saneado, producto de sus arriesgados esfuerzos y entonces fijó su residencia en Colorado Spring, donde había fallecido su madre, cuando Stella sólo contaba dieciséis años y donde el aventurero se dedicó a mover su capital con préstamos e hipotecas, que le rendían un interés aceptable.


  Esto era «grosso modo» cuanto la joven conocía de la existencia del autor de sus días, pero como siempre se había comportado decentemente en sus negocios sin provocar jamás pleitos ni escándalos, no podía sospechar ni admitir que en su vida existiese nada que no pudiese ser expuesto a la luz del sol.


  Jim había muerto de un ataque fulminante al corazón sin tiempo a cambiar impresiones con su hija, ni a darle cuenta de sus asuntos, para que tuviese una orientación futura. Murió una noche de repente en su lecho y lo descubrieron muerto a la mañana siguiente.


  Abierto el testamento éste era claro y sencillo. Dejaba a su hija Stella heredera absoluta de todos sus bienes, sin que nadie más tuviese derecho a reclamar un centavo de su patrimonio.


  Mientras se tramitó la parte legal para darle posesión plena de su herencia, Stella se entregó al dolor de recordar a su padre y a pensar seriamente en su porvenir. Tenía veinticinco años, no había sentido prisa alguna en cambiar de estado, porque se sentía muy a gusto al lado del autor de sus días y no poseía espíritu comercial para seguir adelante los negocios del muerto. Por todo ello pensaba liquidar aquellos asuntos lo mejor que pudiese, reunir en dinero todo el capital disperso y después... Dios diría.


  Y ahora que todo estaba en sus manos y era dueña absoluta de hacer y deshacer, se proponía enterarse de todo cuanto le afectaba y proceder a su liquidación.


  Así, sentada ante la mesa donde Campbell había trabajado tanto, procedió ordenadamente a revisar cuanto había en los cajones y en la pequeña caja de caudales. Solo cuando lo hubiese realizado sabría con exactitud la cuantía del dinero en circulación, quiénes eran los acreedores y cómo había que liquidar las deudas.


  Las escrituras claras, concisas, se hallaban guardadas en un cajón, numeradas dentro de una gran carpeta y en una agenda especial que el muerto llevaba al día, estaban los asientos de los cobros, así como de las imposiciones de dinero en el banco y demás detalles muy valiosos para la claridad de las cuentas.


  A Stella le interesaron sobre todo las escrituras que se referían a ciertos vecinos de Kendrick. Las de Colorado Spring las tenía siempre a mano, pero aquéllas merecían una atención especial para su cancelación.


  Había media docena y las fue repasando una a una. La primera pertenecía a un tal Nick Edmunds. Éste poseía al parecer un edificio bastante amplio, en el que había instalado un bar con casa de juego y había recibido de Campbell quince mil dólares, ofreciendo como garantía el edificio y el equívoco negocio.


  La hipoteca, suscrita por dos años, había vencido seis meses atrás, y nada se había hecho para recibir el dinero o embargar la propiedad de Edmunds.


  Otra hipoteca de veinte mil dólares se había efectuado con garantía de un rancho propiedad de Max Chadwick y estaba a punto de vencer y luego había otras cuatro de dos mil y tres mil dólares, sobre terrenos de cultivo a otros tantos colonos.


  A Stella le interesaron las dos primeras en particular. Se trataba de treinta y cinco mil dólares, más los intereses y no era una cantidad para despreciar.


  Por ello, decidió que tenía que escribir a Edmunds y a Chadwick, notificando al primero que si no saldaba la deuda en un plazo prudencial procedería al embargo, y avisando al segundo que su hipoteca estaba a punto de caducar y que debía prepararse para la cancelación.


  Más tarde procedió a revisar otros papeles y en la requisa encontró en una pequeña caja de hierro un paquete de cartas que empezó a repasar con atención.


  Algunas de varios años atrás, pertenecían a su difunta madre. Habían sido escritas por ésta a su marido cuando Campbell corría serios peligros transportando armas, vituallas y forraje a través de las líneas sudistas y patentizaban el cariño de la difunta por su marido. Stella las leyó con lágrimas de emoción en sus ojos, al recordar a la muerta y su carácter bondadoso.


  Pero había otras de índole comercial y entre todas algunas que la intrigaron.


  Una estaba firmada por Nick Edmunds, el dueño del bar-garito y tenía fecha ocho meses atrás. En ella decía, entre otras cosas:


   


  «Creo que, en bien de todos, te conviene olvidar el asunto de la hipoteca. Después de todo, para ti, quince mil dólares no significan nada y tu tranquilidad vale olvidarse de esa cantidad. Tú te has hecho a la vida muelle de la ciudad, no tienes complicaciones, has olvidado los tiempos duros de luchas y peligros y yo, en tu caso, meditaría mucho el tener que hacer cara a acontecimientos nada agradables y peligrosos, que podrían surgir.


  »Quizá pienses que yo estoy en un caso parecido, pero hay cierta diferencia. Vivo peor que tú y estoy entrenado en la lucha, porque nunca pude apartarme de ella. Esto me da mucha ventaja en todos los terrenos y a ti ninguna.


  »Por otra parte, yo soy solo en el mundo, no complico a nadie en mis negocios, ni en mis avatares y tú sí. ¿Te das cuenta de todo esto? Espero que así sea y lo pienses bien. Los tiempos cambian y con ellos ciertas actitudes que ya quedan anticuadas.


  »En fin, me he limitado a darte un consejo, si no quieres seguirlo, sabes que siempre me encontrarás en el terreno que me busques. —Nick.»


   


  Stella se envaró al leer el contenido de la carta misteriosa y ambigua, pero lo suficientemente expresiva para adivinar que había algo oculto y no muy agradable en las relaciones del tahúr con su padre.


  Y si alguna duda podía abrigar sobre ello, allí estaba la escritura aquella, que, aunque viva aún para los efectos legales, no había sido ejecutada al vencer el plazo marcado para su cancelación.


  Y Stella se sintió dolorida al ponderar que, en la vida al parecer clara de su padre, hubiese algún punto oscuro desconocido por ella, que le había obligado a humillarse ante aquel tahúr al que empezaba a odiar sin conocerle, perdonándole un dinero que era muy suyo y que no tenía por qué regalar a un hombre de antecedentes dudosos como Nick.


  ¿Qué le había podido obligar a no ejecutar aquella hipoteca? ¿El miedo a que saliese a relucir algo que le perjudicase, o acaso el miedo personal, hacia un individuo como Nick que manejaba el consejo y la amenaza en dosis mezcladas para surtir un mejor efecto?


  No lo sabía, pero como a ella no le afectaba aquel asunto y era la legítima heredera de los bienes de su padre, no estaba dispuesta a renunciar a aquel dinero. Si Nick había contado con intimidar a su padre para no saldar la deuda, ahora tendría que contar con ella en sentido contrario y sólo por el placer de no permitir que un tipo de aquella calaña se lucrase con lo que era muy suyo estaba dispuesta a proceder, aunque después saliesen a relucir oleadas de fango.


  Apartó la carta y siguió repasando las restantes. Más tarde, tropezó con una de Max Chadwick, el ranchero, en la que se aludía a la hipoteca de los veinte mil dólares sobre el rancho. Max, menos expresivo, se limitaba a decir que cuando Campbell visitase el poblado, hablarían de los veinte mil dólares, cantidad que de momento no contaba con ella ni la tendría en su poder para la fecha del vencimiento.


  Stella empezó a adivinar que el hecho de que su padre hubiese enterrado unos cincuenta mil dólares en aquel poblado como una excepción a sus negocios, no había sido un capricho sino una necesidad y que para él debía constituir una espina aquellos créditos que amenazaban con perderse, a menos que ella se mostrase lo suficientemente enérgica para llevar adelante los asuntos y obligar a pagar o proceder a los embargos.


  Y como le sobraba carácter y energía para llevar adelante los pleitos, lo haría costase lo que costase.


  Por fin, entre las últimas cartas, descubrió una firmada por Mitch Hornanday, también vecino de Kendrick, pero esta misiva para alivio suyo, no encerraba amenazas ni alusiones molestas, ni hablaba de préstamos e hipotecas sino todo lo contrario. Era la carta de un viejo amigo que le recordaba con cariño y emoción y le hablaba de amistad y de los tiempos pasados en comunidad.


  Por el texto, sacó la deducción de que Mitch había sido compañero de su padre durante los tres duros años de la guerra. Juntos debían haber corrido las mismas aventuras y éstas habían soldado su amistad de una manera inquebrantable.


  Mitch hablaba de sus sembrados en Kendrick, de su hijo Hilary, ya convertido en un buen mozo, que le ayudaba reciamente en agrandar y hacer fructificar su hacienda y de algunas otras cosas alusivas a su añeja amistad. Pero en la carta, había un párrafo que no dejó de retener en la memoria. El párrafo decía:


   


  «Cuando vengas por aquí, hablaremos largamente de tus negocios en ésta. Esos buitres son demasiado peligrosos y tu si, como indicas, estás dispuesto a mostrarte enérgico, no creas que los vas a aplastar sin exposición. Yo sé demasiado que la razón está de tu parte, pero te costaría trabajo sacarla del fango y no evitarías el escándalo, aparte de que, si se ven en peligro, no habrá que desdeñarlos. En fin, tú piénsalo bien y cuando vengas, hablaremos.»


   


  No se aludía más a aquel asunto, pero Stella lo ligó con las cartas de Edmunds y Chadwick y supuso que Mitch sabía cosas que ella ignoraba respecto a los préstamos y a la pasividad de su padre para ponerlos en marcha.


  Pero si existía aquel hombre honrado al parecer y sabía cosas que ella ignoraba, le juzgaba lo suficientemente decente para ponerla en autos de todo y darle una pauta a seguir en aquel oscuro asunto.


  Pondría todos los papeles en orden, los llevaría consigo y haría una visita previa a Mitch, dándose a conocer. Luego, le expondría su firme decisión de rescatar el dinero que era muy suyo y esperaría lo que el colono tuviese que decirle respecto al asunto.


  Stella no vaciló un momento; preparó su equipaje y guardando en él todas las escrituras concernientes al poblado, se dispuso a presentarse en él.


  No sabía si los interesados estaban en antecedentes de la muerte de su padre, ni si para ellos significaría una ruda sorpresa verla aparecer como legítima heredera, reclamando el cumplimiento de los compromisos, pero fuese como fuese, ello no influiría en su decisión. Se le presentaba una oportunidad de demostrar que era una digna hija del Oeste y que poseía nervio para no dejarse avasallar por nadie y lo demostraría.


  Y una mañana, sencillamente vestida, con un traje oscuro y severo, muy propio para viajar y un largo velo azulado sobre su negra y brillante cabellera, velando al caer sobre la cara el brillo de sus ojos garzos y la suavidad y belleza de sus facciones finas pero enérgicas, se presentó en la casa de postas para tomar la diligencia que conducía a Kendrick. El poblado estaba lejos de toda comunicación ferroviaria y sólo se podía llegar a él usando de los ya anticuados vehículos de cuatro ruedas y tracción animal.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  LAS AUDACIAS SE PAGAN


   


  [image: Image]A diligencia que hacía el recorrido desde Colorado Spring a Sugar City, final de su recorrido por el vano para enlazar con las dos líneas férreas, era un armatoste viejo y anticuado, reliquia rodante de aquellos famosos vehículos de Fargo, que tanto contribuyeron a comunicar el desierto y salvaje Oeste.


  Duro de caja, alto de armazón, con las ruedas recubiertas por gruesas llantas de hierro, era arrastrado por cuatro fogosos caballos y poseía una capacidad para doce viajeros en el interior y media docena más en la baca, ítem más el espacio destinado a equipajes.


  Hacía el recorrido dos veces por semana y era suficiente, pues sólo se aventuraban a sufrir los tres días de alucinante traqueteo, los que por necesidades de sus negocios no podían prescindir de ir a Colorado Springs.


  Cuando Stella entregó su equipaje al mozo que debía subirlo al techo de la diligencia, sólo había cuatro viajeros en la casa de postas esperando el momento de la partida. Más tarde, supo desagradablemente, que uno se quedaría en Holtwold, primera parada del viaje, otros dos en Ellicott y el otro, seguiría precisamente hasta Kendrick con ella.


  El viajero que debía rendir viaje en su compañía, era un muchacho joven, de unos veintitrés años, demasiado alto con relación al tipo medio de hombres de la región, escurrido de caderas, algo delgado y vistiendo con bastante ostentación su típico traje de ranchero, lo que hizo suponer a Stella que se trataba del hijo de algún ganadero de la cuenca.


  En la rápida ojeada que le echó, pudo comprobar que se trataba de un tipo bastante pagado de sí mismo. No era feo, ciertamente que no, pero tampoco una belleza viril. Tenía el mentón demasiado pronunciado, los pómulos salientes y la nariz falta de gracia. Únicamente sus ojos eran grandes y grises, pero había en ellos algo especial que no parecía predisponer en su favor.


  Era en términos generales un buen tipo de hombre, que no se hacía simpático a primera vista, aunque su sonrisa un poco forzada, sobre todo delante de una mujer, intentase dar a su rostro un matiz atractivo que no surgía.


  Iba muy limpio y atildado, con el rostro bien rasurado, el fino bigote recortado con gracia y el pelo brillante y bien sujeto en fuerza de abusar del cosmético.


  Cuando el joven viajero descubrió que iba a tener por compañera de viaje una mujer bien delineada y guapa, sus ojos se alegraron. Aquellos tres días de viaje le resultaron siempre insoportables y sólo con una grata compañía, se podían soportar con menos enojo.


  Fingiendo indiferencia, se acercó a la muchacha y la miró intensamente. Ella se dió cuenta del examen, pero a su vez fingió no notarlo.


  Cuando se dió la orden de subir al vehículo, él se apartó a un lado, para dejarla pasar por delante y Stella se apresuró a subir al interior, buscando un rincón del coche en cuyos ángulos se podría apoyar mejor para soportar mejor los vaivenes de la diligencia.


  Inmediatamente, el joven se interpuso entre los otros tres viajeros para subir por delante. Su idea era impedir que otro se sentase junto a ella y hacerlo él para entablar conversación con la muchacha.


  Y así, Stella, observó con disgusto que el ranchero se acomodaba a su lado demasiado estrechamente para la cantidad que debía reunirse y bajo el velo, hizo un gesto de desagrado.


  Había adivinado la intención del sujeto, e inmediatamente decidió burlarla, dándole una muda, pero severa lección. Esperó a que los demás subiesen acomodándose y cuando todos habían tomado asiento, estudió la situación.


  junto al osado ranchero, se había sentado un hombre delgado, que tenía tipo de viajante y en el asiento fronterizo, los otros tres. Uno había ocupado el ángulo más avanzado de la diligencia, sentándose frente a ella, pero el otro rincón había quedado vacante.


  Y con enérgica decisión, se levantó, cruzó el vehículo y fue a sentarse en el rincón contrario, dejando a su futuro galanteador burlado.


  Éste la miró con enojo y rabia y Stella sonrió divertida por debajo del velo. No había emprendido aquel largo y molesto viaje para oír las impertinencias de un galanteador presumido, que con tanta claridad y rapidez descubría sus intenciones.


  Alguien más que ella sonrió con ironía al darse cuenta de la actitud de la muchacha y el joven se mordió los labios con ira. Sentía ganas de abofetear a los testigos de aquel mudo pero elocuente desprecio.


  La diligencia se puso en marcha de modo inmediato entre nubes de polvo, restallar de la fusta y voces ásperas del mayoral y salieron a campo abierto.


  Los tres compañeros de asiento de Stella entablaron una animada charla sobre ganado y cereales, mientras los otros permanecían hoscos y mudos.


  Stella fingió dormir medio entornando los ojos, pero a través de sus largas pestañas, observaba al ranchero que no dejaba de mirarla con descaro y rabia.


  Llegaron al atardecer a la primera parada, donde debían hacer noche. El mayoral les indicó una posada próxima en la que podían pernoctar hasta las siete de la mañana que empezarían a rodar de nuevo.


  Y cuando se dirigían a la posada, el ranchero, osadamente, se acercó a Stella, saludando:


  —Perdón, señorita. ¿Hice algo que la molestase?


  —¿Por qué lo pregunta?


  —Porque me hizo correr el ridículo en la diligencia levantándose y separándose de mi lado para cambiar de asiento.


  —Pues, en realidad lo que hice, fue evitar eso precisamente. Que hiciese algo que me molestase.


  —¿En qué se fundó para sospecharlo?


  —Creo que es mejor que no le diga lo que sabe muy bien.


  —No creo que sea ningún pecado sentarse junto a una muchacha linda y distraerla de la dureza del viaje con un poco de charla.


  —Para usted no, para mí sí.


  —Es usted demasiado orgullosa, a menos que me crea un pobretón.


  —Mi orgullo es para mí y a nadie le interesa, en cuanto a sus posibilidades económicas, me importan muy poco. No deseo conversación con nadie y creo que eso basta.


  Y acelerando el paso, no quiso seguir discutiendo con él. El joven, cada vez más rabioso, la siguió a distancia a la fonda y aunque cenó próximo a ella, no intentó cambiar nuevamente conversación.


  Al siguiente día ocuparon los mismos asientos, aunque uno de los viajeros había quedado en el pueblo.


  Por la noche, llegaron a Ellicott, donde se repitió la maniobra, pero al día siguiente a la hora de tomar la diligencia para Kendrick, Stella observó con disgusto, que sólo habían quedado en la diligencia, ella y el joven ranchero.


  Cuando éste se dió cuenta sonrió triunfal. Esta vez, quisiera o no quisiera la orgullosa viajera, tendría que soportarle a su lado.


  Con una risita agresiva, comentó:


  —Bien, señorita erizo, nos han dejado la diligencia, para los dos y como no hay regla alguna respecto a ocupa asientos, nadie me va a impedir hacerlo donde me plazca.


  —Por mí, como si quiere ir enganchado delante de los caballos.


  —Muy galante. ¿Me permite que me siente a su lado?


  —¡No!


  —De todas formas, lo haré sin su permiso y le advierto que si cambia de asiento; yo también lo haré. Será un bonito juego el estarnos persiguiendo de un lado a otro.


  Stella comprendió que tenía razón. Sería inútil y no estaba dispuesta a hacer el ridículo cambiando de asiento sin utilidad.


  Y decidió resignarse a soportarle a su lado, pero dispuesta a sacar las uñas apenas él cometiese algún acto indigno de ser soportado.


  El ranchero, triunfante, se sentó próximo y preguntó:


  —¿Va usted muy lejos?


  —Voy donde me da la gana.


  —Es un bonito lugar. ¿Piensa estar mucho tiempo allí?


  —Quisiera estar hasta asistir a su sepelio.


  —Muy piadosa idea. ¿Por qué es usted así tan áspera?


  —Yo le preguntaría a cambio, por qué es usted tan pesado.


  —Porque me gustan las muchachas bonitas.


  —También me gustan a mí los hombres guapos y educados.


  —¿No me hace el honor de considerarme de su gusto?


  —En absoluto.


  —Es usted demasiado exigente.


  —Quizá será porque se cree usted más valioso que es.


  —Oiga, monada, no me lo creo, sino que lo soy. Ha de saber, que además de no tener mal tipo, mi padre posee un rancho en Kendrick, y que ese rancho lo heredaré por entero algún día.


  A Stella le interesó oír que hablaba de Kendrick. Quizá de un modo indirecto lograse saber por él algo respecto a las personas que allí le interesaban.


  —Hay mucha gente que dice tener un rancho y sólo posee una chabola con cuatro astados.


  —¿Sí? Pues me alegraría que conociese usted el nuestro para que se convenciese de que es un señor rancho. Mi padre es el ganadero más fuerte de la cuenca.


  —Mejor para él y para usted.


  —Y... para alguien más cualquier día.


  —Le comprendo. Un aumento de familia.


  —Quién sabe. Ando buscando una muchacha de estatura media, morena, de ojos grises y grandes, de boca pequeña y dientes bonitos y de pelo negro, que no exceda de los veinticinco años. Cuando la encuentre...


  —Un bonito retrato de mujer.


  —Así como usted.


  —Yo excedo de los veinticinco, soy más bien alta que de estatura media, mis ojos no son grises, sino castaños y no me gusta la ganadería, por lo demás, acertó.


  —No son muchos los obstáculos y podríamos orillarlos.


  —Usted sí, pero yo no. Ese asunto lo tengo resuelto hace tiempo y estoy muy a gusto con mi situación.


  —Qué pena. En fin, quién sabe aún... ¿Va usted a Kendrick?


  —Acaso. Depende de algunas cosas.


  —¿Tiene usted familia allí?


  —No. Voy a ver si me interesa aquello para montar un negocio.


  —¿Un negocio usted?


  —Claro que sí, ¿por qué no? Puedo montar un horno de pasteles que los sé confeccionar muy bien, puedo abrir una mercería, un taller de modista, muchas cosas.


  —Ya. Es usted una artesana.


  —Poco más o menos.


  —Pero para eso se necesita dinero. ¿Cómo anda usted de dólares?


  —¡Phs! Regular simplemente, pero soy modesta.


  —Bueno, eso no es obstáculo. Si se decide y necesita algo, yo puedo ayudarla. Un puñado de dólares no significa nada para nosotros.


  —Muy generoso. ¿Cuál es el tipo de interés?


  —No hablemos de eso. Una buena amistad entre los dos lo solucionaría todo.


  —Una buena amistad pagada con un puñado de dólares. Es usted muy generoso.


  —Yo no he señalado cantidad, señorita. ¿Cómo se llama usted?


  —Es igual. El nombre no hace al caso.


  —Yo no tengo por qué ocultar el mío. Me llamo Terence Chadwick.


  Stella apretó los dientes al oír el nombre. Lo que menos podía sospechar, era que el destino le hubiese puesto en relación casual con algún miembro de la familia de Max Chadwick, el ranchero que debía a su padre veinte mil dólares.


  Pero ocultando sus reacciones, repuso:


  —¿Chadwick? No sé dónde he oído antes ese apellido.


  —Mi padre es conocidísimo en toda la cuenca. Se llama Max y tiene relaciones de ganadería con el matadero de Colorado Springs.


  —Quizá sea de eso de lo que conozco el apellido.


  —¿Y el de usted cuál es?


  —El mío lo oculto cuidadosamente. Mi padre murió ajusticiado por salteador de diligencias, un hermano suyo está en la cárcel por chantajista y tengo algunos parientes pregonados por los sheriffs. Como comprenderá, mi apellido está demasiado sucio para lucirlo al sol.


  —¿Se burla usted, jovencita?


  —Tómelo como quiera.


  —Es usted demasiado precavida, pero si se queda en Kendrick, yo sabré cómo se llama.


  —Seguramente y no le agradará saberlo.


  —¿Por qué?


  —Porque mi apellido no le será grato, ya lo verá.


  —No gaste bromas y tratemos la situación amigablemente. De verdad que deseo ayudarla y estoy dispuesto a llegar tan lejos como pueda. Piense la cifra que necesita y le prometo facilitársela si está en mi mano.


  —Es usted muy generoso. Quizá le parezca excesiva, pero no rebajaré de ella un dólar.


  —Dígala si la ha pensado.


  —Hace mucho tiempo. Verá usted, veinte mil dólares, más mil doscientos del tres por ciento... Bueno, unos veintidós mil dólares en números redondos.


  —¿Está usted loca?


  —Quizá, pero es la cifra que me he señalado.


  —Pide usted demasiado. ¿Ofrece tanto como pide?


  —Tengo algo que ofrecer a cambio, pero cuando alguien me ofrezca a su vez ese dinero.


  —No seré yo, monada.


  —¿Pensará igual su padre si se los pido?


  —¿Qué está usted diciendo? Mi padre es un hombre muy serio y formal.


  —¿Y su hijo no?


  —Yo soy joven y él no lo es.


  —¿Qué tiene eso que ver? También a los viejos les gusta proteger a muchachas jóvenes y guapas como yo. Acaso él se muestre más generoso y esté dispuesto a entregarme esa cantidad.


  —Es usted una estúpida presumida. Con una cantidad tan crecida como la que usted exige, puedo casarme con una muchacha que tenga otro tanto y que sea exclusivamente para mí.


  —Nadie se lo impide, ¿por qué no lo hace?


  —Eso es cuenta mía.


  —También es cuenta mía tasar la protección a recibir. Yo soy pobre y usted se dice rico, por eso yo pido a lo rico, aunque usted ofrezca a lo pobre.


  —¿Y cree usted que encontrará en Kendrick millonarios que le hagan la vida fácil?


  —No sé, pero llevo el propósito de sacar de allí unos cincuenta mil dólares. Me iría defraudada si no lo consiguiese.


  —Me gustaría verlo.


  —Quién sabe si así será. Mi decisión es ésa.


  —Pues la desafío a que lo logre.


  —Y yo acepto el reto. Quizá se asombre un día cuando compruebe que lo logré y conozca cómo.


  —Me asombra su osadía. La había juzgado una muchacha más modesta e inteligente.


  —¿Y se cree defraudado?


  —Sí.


  —Yo, en cambio, no tengo nada que rectificar. Desde el primes, momento le juzgué un vanidoso engreído y no me he equivocado. Creo tener mejor golpe de vista que usted.


  —Eso ya lo veremos.


  Terence se sentía desconcertado con las respuestas de Stella. No sabía por qué, pero empezaba a sospechar que no era tan vulgar como la había juzgado al primer golpe de vista.


  Pero quizá por ello mismo se estaba encaprichando de la joven. Si en realidad era una ambiciosa que iba a Kendrick con el propósito de enredar a alguien entre sus redes y resolver el problema de su futuro, no había por qué tener miramientos con ella.


  Con habilidad y osadía, podía ser uno de tantos en la vida azarosa de la muchacha, pero no a base de tener que enseñar su cartera a cada paso, aparte de que no estaba en condiciones de hacerlo con prodigalidad.


  Como el trayecto entre Ellicott y Kendrick era el más corto, la diligencia llegó al poblado poco después del mediodía y cuando el polvoriento vehículo se detuvo ante la casa de postas, Terence saltó raudo y ofreció su mano a Stella para descender, pero ella la rechazó, diciendo:


  —Gracias, sé valerme por mis propios medios.


  —Quizá, pero al parecer es usted incapaz de apreciar un acto de galantería.


  —No lo crea; es que hay ciertos contactos que repelen.


  Él se sintió ofendido por la brusquedad del comentario.


  Aquella muchacha altiva y orgullosa, merecía una lección que rebajase sus humos y estaba dispuesto a dársela antes de separarse de ella.


  Cuando bajaron el equipaje, Terence señaló con la mano:


  —La fonda está allí enfrente.


  —Gracias, había visto el anuncio desde aquí.


  —Permita que la lleve la maleta.


  —No.


  Pero ya él se había apoderado de ella y a grandes zancadas, cruzaba el vano de la plaza con dirección a la fonda.


  Stella, aunque de mala gana, tuvo que resignarse. No le agradaba poco ni mucho la persona del ranchero y estaba deseando verle lejos de su presencia.


  Cuando alcanzaron la entrada a la fonda, en el bar de la misma había varios clientes ante la barra, bebiendo y Terence se detuvo en la puerta sonriendo cínicamente.


  —Aquí tiene su maleta, preciosidad—dijo ofreciéndosela.


  —Gracias, pero no se lo agradezco. Ya le dije que sé valerme por mí misma.


  —Ni yo intento que me lo agradezca, monada—repuso él osadamente—. Yo también pongo precio a mí trabajo.


  —¿Qué quiere decir? —repuso ella mirándole sorprendida.


  —Que un hombre de mi categoría, no se molesta en servir de mozo a una calculadora como usted, sin cobrar su trabajo. El precio del porte, es éste—y antes de que ella tuviese tiempo a presumir las intenciones de Terence, éste la había oprimido por la cintura con la pretensión de darla un beso.


  Stella reaccionó de una manera salvaje y con fuerza superior a la que él suponía en la joven, extendió los brazos y evitó el ultraje clavando sus finas uñas en el rostro del galanteador. Él sintió en la piel el escozor de los fieros arañazos y emitiendo un rugido de cólera, pues adivinó que le iban a quedar impresas las infamantes lesiones, intentó atenazarla para vengar la agresión, pero Stella que había conseguido desasirse del abrazo, enarboló la maleta y con fiera energía, le golpeó el rostro con ella, echando a correr después al interior de la fonda, para librarse de las iras de su contrario.


  Los clientes que bebían en la barra, se habían dado cuenta de la escena, siguiéndola con curiosidad, pero cuando ella un poco asustada corrió a refugiarse en el hall y vieron cómo Terence ciego de rabia la perseguía, uno de los clientes, un joven alto y fibroso, de aspecto simpático y al parecer decidido, se apresuró a saltar interponiéndose entre ambos, cuando Terence alcanzaba el interior y pretendía atenazar a la joven. El improvisado defensor de Stella repelió con energía el avance de Terence, advirtiendo:


  —Quieto, Chadwick, eso no es de hombres.


  —¿Y esto lo es? —preguntó Terence levantando el brazo y aplicando la mano al rostro del muchacho.


  La bofetada vibró como un estampido, pero el agredido no contestó a la pregunta. Flexionó su brazo de una manera rápida y lo proyectó sobre el mentón del enfurecido ranchero.


  El golpe seco, corto y duro, pegó de lleno en el lugar escogido y Terence salió Rebotado de espaldas por el hueco de la puerta, para terminar por caer rodando como un conejo por el polvo de la plaza.


  Terence quedó medio atontado en tierra, revolviéndose con trabajo, pero, reaccionando brutalmente, sin levantarse llevó la mano al costado, rugiendo:


  —Te voy a deshacer a tiros.


  No tuvo tiempo a sacar el arma. Ya el revólver de su agresor le apuntaba amenazador y la voz de su dueño advirtió fríamente:


  —No muevas ni un dedo, si no quieres que te deje ahí clavado como a una mariposa. Levántate y lárgate si no quieres tener más que sentir.


  Terence, congestionado, dolorido, acusando la huella del feroz puñetazo recibido, se incorporó con trabajo. En sus ojos enrojecidos por la rabia, ardía una siniestra luz que le hacía más repugnante.


  —Me las pagarás no tardando mucho. Te juro como me llamo Terence que me las pagarás.


  Dando traspiés, echó a andar lánguidamente con dirección a la casa de postas, en tanto el joven que tan duramente le había tratado, le seguía con la vista, sin enfundar el arma. Conociendo a Terence, le creía capaz de sacar el revólver en un descuido y disparar sobre él y no estaba dispuesto a dejarse matar impunemente sin defensa alguna.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  LA HISTORIA DE UN CHANTAJE


   


  [image: Image]EJÓ mal impresionados a los testigos de la misma la desagradable escena, los cuales, una vez que se alejó el vapuleado Terence, volvieron instintivamente sus ojos hacia la protagonista de la breve pelea.


  Ésta, pálida pero entera, había asistido con intensa emoción al suceso y una vez libre de la amenaza de aquel tipo osado, se adelantó hacia su valedor, diciendo:


  —Gracias señor, no sé cómo agradecerle su brava intervención, y lamentaría infinito que por mi causa tuviese usted un serio disgusto con ese hombre.


  —No merece la pena ocuparse de él, señorita. Terence es un ser bastante repugnante y para chocar con él no hace falta que surjan motivos nuevos. Hace tiempo que no nos tragamos y si un día hemos de pelear de verdad, no habrá que buscar la raíz en este incidente.


  —Lo lamento, pero fue algo que no pude evitar. Vino molestándome desde Colorado Springs y por más que le traté con dureza, no conseguí mantenerle a raya. Se equivocó respecto a mí y me creyó algo que... En fin, es mejor no hablar.


  —Para Terence, las mujeres, todas pertenecen a la clase de las que cree presas fáciles. Claro que usted le ha tratado como ninguna le trató hasta ahora y eso no le agradó poco ni mucho. Guárdese de él, que es un bicho venenoso.


  —Le calibré enseguida, pero eso no quita para que esté muy agradecida a su valiente ayuda. De no ser así, quizá hubiese tenido que pelear con él como un hombre, para hacerme respetar y no hubiese sido nada agradable.


  —No, no lo hubiese sido. Acusó el ridículo que le hizo usted correr a nuestros ojos y eso no lo hubiese perdonado. Algún día recibirá lo que anda buscando y no perderá nada la humanidad con ello.


  El joven miró a lo ancho de la plaza comprobando que Terence había desaparecido. Entonces, como al parecer tenía prisa por marchar, se dirigió a Stella, diciendo:


  —Señorita, la felicito por su energía y si en algo más la puedo ser útil, me llamo Hilary Hornanday y habito con mi padre en una cabaña que hay saliendo del poblado a mano derecha, a cosa de dos millas de aquí.


  La ofreció su ancha y ruda mano con franqueza y ella, mirándole fijamente, exclamó:


  —¿Dice usted que se llama Hilary Hornanday?


  —Así es, señorita.


  —Su padre se llama Mitch.


  —En efecto, se llama Mitch.


  —Pues celebro haberle conocido, aunque las circunstancias no sean muy agradables, porque precisamente la persona que más deseo ver en este poblado, es a su padre.


  —¿A mi padre? ¿Le conoce usted?


  —No personalmente, pero sí a través de algunas cartas que él ha dirigido al mío. Me llamo Stella Campbell.


  —¿Campbell? ¿La hija de Jim Campbell, de Colorado Springs?


  —La misma, señor Hornanday.


  —¡Qué coincidencia más extraña y cuánto celebro conocerla! ¿Cómo está su padre, señorita Stella?


  —Mi padre murió hace tres meses.


  —¿Eh? ¿Qué dice usted? Ignorábamos...


  —Sí; murió hace tres meses de repente y hasta que se ha tramitado el asunto de la herencia, no he podido hacerme cargo de sus asuntos en marcha. Precisamente revisando sus papeles, encontré una carta de su padre y me hice el propósito de visitarle, porque he decidido venir a poner en orden algunas cosas que afectan a personas del poblado y necesitaba su consejo y algunos informes.


  El rostro de Hilary se había ensombrecido al oír a la muchacha y bruscamente, comentó:


  —Mal asunto éste, señorita Stella, porque si a su padre le venía un poco ancho, a usted se le va a salir de las manos. Creo que antes de que mueva un pie, debe entrevistarse con mi padre.


  —Ésa ha sido mi idea.


  —En ese caso, si no viene muy cansada del viaje, yo puedo conducirla a nuestra hacienda, aunque ya es un poco tarde. Si no, puedo venir a buscarla mañana.


  —No, no estoy cansada, aunque el viaje ha sido infernal. Si me preparan habitación y me da unos minutos para lavarme un poco, le acompañaré.


  —De acuerdo; la espero.


  El empleado la acompañó a una habitación del piso superior portando la maleta.


  Hilary quedó solo ante el bar de la fonda y pidió un whisky, entregándose a una honda meditación.


  Conoció a Jim porque le había visto en su casa varias veces a través de sus viajes al poblado y sabía que tenía una hija en la capital, pero la desconocía y ahora que el destino caprichoso le había puesto frente a ella en situación enojosa, estudiaba a la muchacha y la encontraba una mujer enérgica y voluntariosa, capaz de levantar un huracán de pasiones con su presencia.


  Y no era sólo porque fuese una joven linda y atractiva sino porque conocía bastante de la historia de su padre y adivinaba que su presencia en Kendrick obedecía a poner en marcha un carro cargado de dinamita, con una mecha encendida entre el cargamento.


  Y su padre, siendo hombre y nada cobarde, había vacilado y dejado correr el tiempo sin decidirse a proceder a rajatabla, ella, siendo mujer, estaba en inferioridad de fuerzas para hacerlo y en un mayor peligro si se obstinaba en llevar adelante los asuntos del muerto.


  Pero sin saber por qué adivinaba que Stella no eran de las que retrocedían ante nada. Aquella prueba de energía que acababa de dar frente a Terence, uno de los que precisamente la harían más guerra en todo momento, hacía temer que Stella llevaría adelante sus negocios sin importarle lo que con ello podía estallar.


  Y se alegraba de haberla encontrado recién llegada, porque su padre podría influir mucho en ella para hacerla comprender que hay cosas que las mujeres no podían llevar adelante, cuando los hombres no se habían atrevido a hacerlo.


  Sus reflexiones se vieron interrumpidas por la presencia de Stella. Ésta, velozmente, se había lavado y peinado un poco, cambiando su traje de viaje por otro modesto y sencillo, de corte severo como correspondía a su luto, pero que, a pesar de todo, realzaba atractivamente su belleza sana y nada vulgar.


  —Estoy a su disposición—dijo.


  Él la hizo salir indicando un calesín que se hallaba parado a unas yardas de la puerta.


  —Ése es mi vehículo—indicó Hilary—. Vine a traer unas cosas al poblado y por eso prescindí del caballo. Me alegro, porque así hará el trayecto más cómodamente.


  —Es igual. Monto a caballo bastante bien.


  —¿Tan bien como sabe arañar a los osados?


  —Creo que algo mejor, modestia aparte.


  —Bien, no sé por qué adivino que hay pocas cosas que usted no sepa hacer bien.


  —Eso tendré que comprobarlo más adelante.


  Él la indicó el asiento interior, pero ella preguntó:


  —¿Le es igual que viaje con usted en el pescante? Así podremos hablar con más comodidad.


  —Me sentiré muy honrado llevando un postillón tan lindo. Espero que mis caballos sepan comprenderlo así y se porten a tono.


  —Muy galante. Vamos.


  Saltó con ligereza al pescante y se acomodó al lado del joven. Aun sentado, él casi le sacaba la cabeza por altura.


  Fustigados los caballos emprendieron un trote veloz y cuando salieron a descampado, Hilary, preguntó:


  —¿Cómo fue tropezar con ese buitre?


  —Subió a la diligencia en Colorado Springs y no pude evadirme de su presencia. Me tomó por lo que quiso y cuando me descubrió su personalidad envaneciéndose de ser hijo de un ranchero bien acomodado no tuve inconveniente en burlarme de él, dejándole que creyese lo que su pobre imaginación suponía. Me tomó por una infeliz pueblerina dispuesta a buscar aquí alguien que me proporcionase unos miles de dólares.


  —Por Dios, eso fue muy peligroso...


  —No le mentí. Vengo a rescatar cincuenta mil dólares que me pertenecen, aunque él se equivocase en el procedimiento que pienso emplear para ello. Me ofreció su valiosa protección condensada en un puñado de dólares.


  —Pero él, ¿no sabe quién es usted?


  —No. Me negué a darle mi nombre cuando conocí el suyo.


  —Entonces sabe usted que su padre...


  —Sí, sé que firmó al mío una hipoteca del rancho por veinte mil dólares y que está a punto de vencer...


  —En ese caso no tengo nada que decirle sobre la familia Chadwick.


  —Al contrario: hay mucho que hablar sobre ella, sobre un tal Nick Edmunds y sobre algunos otros.


  —Es posible, pero eso corresponde a mí padre.


  —¿Y por qué no a usted?


  —Porque él es el más enterado y el que puede informarla mejor sobre el futuro.


  —De acuerdo. La carta que leí de su padre me hizo concebir en él grandes esperanzas. Me bastó aquella carta para saber que es un hombre honrado y un gran amigo de mi padre.


  —Lo fue y lealmente, juntos corrieron serias y peligrosas aventuras y se apreciaban mucho. Mi padre se llevará un serio disgusto cuando sepa la muerte del suyo.


  —Fue algo imprevisto. Ahora me pregunto si en su muerte no habrán influido ciertos sucesos. Llevaba una temporada que parecía muy preocupado.


  —Pudiera haber sido así. Sobre su padre pesaba algo capaz de desequilibrar los nervios del más templado.


  —Dígame qué era...


  —Espere a que hable con mi padre. Él lo sabe mejor que yo y ya estamos llegando. Mire, aquéllas son nuestras tierras y ese rancho que ve usted a la derecha, el de Max Chadwick.


  La joven lo abarcó de una mirada. El edificio era bastante bueno y los pastos parecían dilatarse extensamente.


  —¿Vale mucho? —preguntó.


  —No es mala hacienda, pero sobre eso le diré lo que decía un conocido nuestro, que aseguraba que Tejas era el país más ideal, pero... sin tejanos.


  —Comprendo; lo único malo son los Chadwick.


  —Así es y nosotros tenemos motivos suficientes para afirmarlo. Por eso le dije que el hecho de que Terence y yo podríamos tropezar seriamente algún día no necesitaba motivos supletorios.


  El calesín rodeó una pequeña senda que se apartaba de la general y tras dejarla atrás él calesín se detuvo ante una pequeña empalizada que aislaba una amplia cabaña de agradable aspecto.


  Hilary se apeó, abrió las puertas de la empalizada y tomó los caballos de las bridas metiéndolos en el vano. Luego indicó:


  —Hemos llegado, señorita— Stella.


  La ofreció su mano para descender y ella no la rechazó. Ya en tierra el joven suplicó:


  —Un momento, voy en busca de mi padre que estará en los sembrados.


  Rodeó ágilmente la cabaña y Stella le sintió llamar a grandes voces al colono. Entre tanto, curioseó con atención cuanto le rodeaba.


  Mitch no vivía mal. Sus sembrados parecían amplios y la cabaña era nueva, sólida, fabricada con grandes troncos y poseía un amplio porche en la entrada y media docena de ventanas a ambos lados en el frente. El resto del edificio no lo abarcaba desde allí.


  Enseguida captó voces que se acercaban y miró con curiosidad hasta ver reaparecer a Hilary, acompañado de un hombretón alto y fornido, de rostro ancho, de ojos grandes, y brillantes, de nariz un poco ancha y de labios carnosos.


  Aparecía en mangas de camisa y vestía un pantalón azul para la faena.


  Hilary tiró de él acercándole a la muchacha y, sonriendo, dijo:


  —Mírala a la cara, ¿no la conoces por sus rasgos?


  El colono se rascó perplejo la empolvada cabellera y masculló:


  —Pues no sé... Algo quiero recordar, pero... mujeres tan lindas como ella sólo conocí una; tu madre y no se parece a ella en nada y en cuanto a hombres... todos eran lo suficientemente feos para no ser padres de esta muchacha.


  —Muchas gracias, señor Hornanday—replicó Stella—, pero mi padre no era ningún coco. Se llamaba Jim Campbell.


  —¿Eh? ¿Qué diablos dice? ¿Que se llamaba... Jim?


  —Sí, mi padre murió hace tres meses.


  La fisonomía del colono perdió su matiz alegre y un gesto de dolor, manifestó claramente la impresión que la noticia le producía. Luego murmuró:


  —Hace tres meses y nadie me lo comunicó.


  —Yo le desconocía a usted y de no ser por una carta suya que encontré entre los papeles nada sabría de usted. Aquella carta es la que me ha traído en parte aquí, pues deseaba hablar con usted.


  —Bien, no sabe lo que lamento la muerte de Jim. Hemos sido íntimos amigos muchos años y nos queríamos como hermanos. El hecho de que él tuviese que vivir en Colorado Springs y yo aquí, sin poder abandonar mi hacienda, hizo que nos viésemos con poca frecuencia. De verdad que lo siento con toda el alma.


  —Lo sé, señor Hornanday.


  —Bien, ya no tiene remedio y la acompaño en el sentimiento... pero pase, por favor, está usted en su casa.


  —Muchas gracias.


  El colono se volvió hacia su hijo preguntando:


  —¿Cómo has podido encontrarla si no la conocías?


  —Fue una pura casualidad, padre. Una casualidad un poco violenta, porque ha intervenido en el asunto Terence Chadwick.


  —¿Quieres decir que... has peleado con él?


  —Tanto como pelear, no. Pretendió besar a la muchacha a la puerta de la fonda y ella le arañó aplastándole la maleta en la cara. Terence trató de vengarse y quise impedirlo. Me dió una bofetada y yo le estropeé la barbilla de un puñetazo. A esto debo haber conocido a la señorita Stella.


  —Mal asunto. Cada vez se agrian más las relaciones con esos sapos y las cosas no pararán ahí. En fin, olvidemos eso y que suceda lo que tenga que suceder. Pase, Stella, haga el favor.


  La condujo a un comedor, sobrio pero acogedor y la indicó un asiento.


  A través del vano de la ventana se veía el cielo ya gris. El sol se estaba ocultando por el lado contrario y la noche no tardaría en caer.


  Mitch indicó un asiento diciendo:


  —Supongo que nos hará el honor de cenar con nosotros. Ya es un poco tarde y a nada que charlemos se habrá hecho de noche. Hilary puede llevarla al poblado en el calesín.


  —Muy agradecida. Acepto, porque en verdad quisiera hablar con usted de algunos asuntos que adivino enojosos a juzgar por los papeles de mi padre.


  —Me figuro a lo que se refiere.


  —Lo sé. Usted era amigo de mi padre y en una carta aludía a ciertos elementos de este poblado. Supongo que se referiría a Nick Edmunds y a Max Chadwick.


  —Exactamente, aunque además hay algún otro elemento ligado a Max sobre todo.


  —¿Se refiere a unos préstamos de menor cuantía?


  —Sí. Los hizo por presión de esos dos buitres.


  —Ya me extrañaba a mí que mi padre, que nunca se salió de la órbita de Colorado Springs, tuviese aquí muertos casi cincuenta mil dólares. Sólo algo especial podía obligarle a hacerlo.


  —Así fue y no crea usted que, por su gusto, pero una situación falsa y sabiamente preparada le tenía metido en un avispero que podía acarrearle muchos perjuicios sin culpa alguna, aunque todo le acusase. Esto le obligó más por usted que por él, a tragar todo el veneno que le consumía y a desprenderse de ese dinero como mal menor. Creo que de no morir como ha muerto tan rápidamente aún le hubiesen sacado más o le hubiesen hecho explotar pasase lo que pasase.


  —Por favor, ¿quiere usted explicarme lo que sepa de este asunto? Estaba tan ignorante de todo que sólo al repasar esas escrituras y descubrir que alguna como la de Edmunds había caducado sin ser saldada ni proceder al embargo, me hizo sospechar algo anormal.


  —El asunto es añejo y engorroso y esos granujas han sabido complicarlo a su manera para ejercer un chantaje en su beneficio. A mi modo se lo explicaré.


  »Yo no sé si usted sabrá que, durante la guerra, su padre y yo hemos cooperado activamente para el éxito de la campaña. La guerra imponía muchas acciones anónimas peligrosas y nosotros realizamos algunas de esta naturaleza.


  »Surtir a las avanzadas o guerrillas filtradas en el campo enemigo era expuesto y difícil. Se corría el peligro de perder la valiosa mercancía y de ser fusilados, pero nosotros corrimos los riesgos por patriotismo y por interés. Pagaban bien el peligro y merecía la pena exponerse para asegurar el futuro.


  «Hemos filtrado por terrenos inverosímiles reatas de carretas cargadas de víveres, armas, forraje y hasta dinero para las tropas y si bien algunas veces estuvimos a punto de caer en manos de los sudistas, lo cierto es que con habilidad y suerte conseguimos evadir esta contingencia.


  «Algunas veces realizamos estos servicios unidos y otras, según las circunstancias, por separado, pero siempre marchamos de acuerdo y nos auxiliamos a medida de nuestras fuerzas.


  «En cierta ocasión su padre fue encargado de transportar tres carretas cargadas de rifles y una cantidad de dinero en plata para el pago de las tropas.


  «Su padre partió con las carretas y con media docena de hombres custodiándola. Pero alguien había conseguido filtrarse en la expedición con ánimo de frustrarla y apropiarse el botín que conducían las carretas.


  «Un atardecer se destacó de las carretas el guía con objeto de iniciar una descubierta. El terreno, según advirtió, era peligroso y por allí debía haber algunos espías avanzados de los sudistas.


  »Pero llegaba la noche y el guía no regresaba. Entonces Jim, con un par de hombres, avanzó con objeto de buscarle por si le había sucedido algo.


  «Avanzaron un par de millas registrando hasta que al pasar junto a un barranco captaron gritos de llamada. Era la voz del guía, que al parecer había caído en el barranco y oculto entre la maleza, pedía auxilio.


  «Jim obligó a avanzar las carretas y se dispuso con el resto del personal a sacar del barranco al guía, pero cuando más descuidados estaban, intentando el salvamento, de entre la maleza surgieron cuatro enmascarados que dispararon sobre el grupo matando al personal de la conducción he hiriendo a Jim en la cabeza de un balazo recibido de refilón.


  «El golpe le hizo perder el conocimiento y cuando volvió en sí se hallaba maniatado junto a los vehículos en un lugar apartado de la senda.


  «Y lo que le dejó extrañado fue que entre los cuatro desconocidos se encontraba el guía, quien le miraba burlón gozándose en su situación extraña.


  »—Bien, patrón—dijo el guía—, cayó usted en la trampa. Lo arreglé todo muy bien para meterle en aquella red y eliminar estorbos. El botín bien lo merece, pues ciento cincuenta mil dólares en plata no son de despreciar. Me alegro que haya quedado vivo, porque esto me va a servir de escudo para el porvenir. Pienso darme la gran vida con parte del botín y debo alejar toda sospecha respecto a mí intervención en la desaparición del dinero.


  «Como los rifles no me interesan le voy a dejar las carretas y el armamento para que lo lleve a su destino. Faltará la plata, pero usted justificará que fue asaltado por unos guerrilleros y que nos defendimos inútilmente teniendo que huir ante el número.


  «Ellos huyeron con el dinero despreciando lo demás y más tarde rescatamos las carretas y los rifles para seguir nuestra ruta.


  »Usted es un hombre en quien el ejército tiene mucha confianza y creerá cuanto diga. Nadie sospechará mal de usted y con su declaración no se meterán en más investigaciones y nadie nos molestará.


  «Como pago le voy a dejar un saquete de plata, pero no se regocije pensando que cuando se vea a salvo podrá denunciarme. Ya he pensado en todo y voy a cubrirme para cerrar su boca.


  »Aquí tengo un escrito preparado para que lo firme. En él reconocerá usted que en unión mía planeó la desaparición de la plata y que nos hemos repartido el botín. Con esto ninguno de los dos podremos proceder contra el otro, porque los dos seríamos fusilados.


  »Si está dispuesto a firmar le dejaré libre de marchar con las carretas y podrá seguir traficando como hasta ahora sin que nadie tenga que pedirle cuentas de nada, pero si se niega... entonces se quedará aquí clavado a tiros y no habrá ganado nada.


  «Piense en que ha ganado algún dinero, que tiene usted mujer y una hija y que le necesitan. Después de todo en ningún caso podría evitar que el dinero desaparezca. Pero si se niega y prefiere morir no crea que quedará como un héroe. Después de matarle dejaré sobre su cadáver, una carta comprometedora para usted en la que le complicaré en el robo y haré creer que después de esta faena le hicimos traición y le matamos para quedarnos con su parte.


  «Así ni con su muerte se verá limpio de pecado. Piénselo bien porque el tiempo urge.


  «Jim se dió cuenta de la infame maniobra. De una forma o de otra le dejarían deshonrado y sacrificando su vida no sólo no evitaría que se llevasen el dinero, sino que se perdería el armamento muy necesario en aquellos momentos en el frente.


  »Y aceptó firmar con la esperanza de más tarde buscar al traidor guía y obligarle a confesar la verdad costase lo que costase.


  »Sin hacer comentario alguno firmó el fatídico documento y más tarde le dejaron medio trabado, huyendo.


  »Cuando consiguió verse libre de las ligaduras caminó con las carretas a la ventura hasta tropezar con un espía del Norte, que le guio al campamento donde era esperado con ansia. Allí entregó el material y dió cuenta del asalto de que había sido objeto, afirmando que en la emboscada le habían matado todos sus hombres, hiriéndole a él y dejándole por muerto.
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  Capítulo IV


   


  Y LLEGARON MÁS BUITRES...


   


  [image: Image]ITCH hizo una pausa para beber un poco de agua y miró de soslayo a Stella. Ésta, pálida, con los dientes enclavijados y reflejando en sus ojos el más vivo asombro, había oído aquella parte del relato, con la respiración contenida. Parecía como si se fuese a ahogar de la emoción que le producía lo que estaba escuchando. El colono, tras aquella breve pausa, continuó:


  —La honorabilidad de Jim y los servicios prestados a la causa de la lucha eran un escudo sólido para que nadie creyese otra cosa que la que él relataba y dieron como seguro el asalto a las carretas por aquella partida de guerrilleros y bandidos que cubrían con el uniforme gris sus fechorías de salteadores.


  »Jim entregó el poco dinero que el guía le había dejado, alegando que debieron dejarlo olvidado al huir con el resto y cuando regresó de la expedición decidió no continuar prestando más servicios de aquella naturaleza. Alegó que se sentía cansado y enfermo y que necesitaba tomarse un reposo. Quizá hizo mal en tomar aquella actitud, porque más tarde pudo servir de arma contra él, ya que en cualquier momento podrían acusarle de haber dejado las conducciones porque con el producto del robo tenía bastante para vivir bien.


  Pero la idea de Jim era muy otra. Todo su anhelo era poder descubrir al guía en algún sitio y cazarle para obligarle a confesar toda la verdad.


  »Pero sus esfuerzos fueron inútiles. A pesar de que se desplazó por varias ciudades fronterizas y visitó poblados broncos donde el juego y el vicio podían haber atraído al guía, no lo descubrió y un día, cansado, tuvo que renunciar a la búsqueda y dejar aquel asunto muerto tal y como se lo habían dado planeado.


  »Pero el destino tiene sus caprichos y lo que él no consiguió moviéndose de un lado para otro habría de conseguirlo en su propia casa y de la manera más extraña y complicada que pudo soñar.


  »Su padre, señorita Stella, se había establecido en Colorado Spring y cuando terminó la guerra yo supe de su paradero y fui a visitarle. Por mi parte poseía aquí unas tierras que fueron de mis padres y aquí me vine, donde durante mis viajes vivían mi mujer y mi hijo. Pero al conocer el paradero de Jim, del que nada sabía hacía mucho tiempo, fui a visitarle. Jim me recibió con los brazos abiertos y al contarnos detalles de nuestras andanzas hasta después de concluida la guerra, no tuvo inconveniente en revelarme aquel trágico suceso, ya que tenía en mí tanta confianza como en sí propio.


  »Se sentía arrepentido de no haber descubierto la verdad entonces, pero yo le tranquilicé. No hubiese podido salvar el dinero y con aquel documento se vería expuesto a no ser creído y a perder su crédito bien ganado en tantos servicios a la nación.


  »Sólo localizando al guía existiría una posibilidad de aclarar la verdad obligándole a confesar, pero mientras fuese un fantasma debía dejar quieto el asunto.


  »Pero un día, pasado mucho tiempo, recibió en su villa una doble visita que iba a poner en pie el oscuro suceso, complicándolo de una manera angustiosa.


  »Los visitantes eran Nick Edmunds, un tahúr de cuidado, establecido aquí hacía algún tiempo, y un ranchero llamado Max Chadwick, del que ya tiene usted referencias por esas escrituras de hipoteca y por su encuentro con su hijo.


  »Ambos, después de ser recibidos, no anduvieron con rodeos para exponer el objeto de su visita. El tahúr, más decidido y duro, puso sobre la mesa unos pliegos de papel diciendo:


  »—Señor Campbell, le rogamos que eche un vistazo a estos papeles. Aunque se trata de una simple copia del original, suponemos que conoce su contenido y que se dará cuenta del valor del mismo.


  «Jim echó un vistazo al escrito y palideció. Era una copia exacta del documento que el guía le había hecho firmar, declarándose el autor del plan para el robo de la plata de la expedición.


  »Poniéndose en pie de un salto bramó:


  »—¿De dónde han sacado ustedes esto? ¿Dónde está el original y dónde el que me obligó a firmarlo?


  »—No se altere—repuso el tahúr—y cálmese. Será mejor para todos que hablemos con mucha calma.


  »El propietario del original, ya no existe. Era un tipo extraño que conocimos en Denver durante un viaje. Jugaba fuerte, bebía como una esponja y era del dominio público que había perdido sobre el tapete verde grandes cantidades.


  »Una noche perdió hasta el último centavo y cuando terminó la partida se retiró a la fonda donde nosotros nos hospedábamos.


  «Durante la comida del día siguiente nos oyó hablar de nuestros asuntos en Kendrick y de ciertas dificultades que nos agobiaban para conseguir unos préstamos con que sacar adelante nuestros negocios y más tarde llamó a la puerta de nuestra habitación para proponernos un negocio que podía interesarnos.


  »Le recibimos intrigados y el sujeto, aún mareado por el alcohol, nos dijo:


  »—Les he oído hablar de Kendrick, donde viven y de algunas dificultades para conseguir ciertas cantidades. Yo tengo algo en mi poder que si me lo compran por una cantidad que necesito puede resolver sus conflictos.


  «Invitado a explicarse nos mostró un documento muy curioso. Era una confesión conjunta de un robo planeado al ejército del Norte por él y un tal Jim Campbell, quien, según aquel sujeto, estaba establecido en Colorado Springs y poseía un bonito capital., producto en parte de aquel robo al ejército.


  «Con este documento podíamos solicitar de Campbell el dinero que nos hacía falta, seguros de que nos lo entregaría a cambio de que el documento continuase ignorado y como nos pareció que el negocio merecía la pena no dudamos en tratar con el interesado.


  »Le dimos una cantidad, nos entregó el documento y aquella misma noche volvió al garito. Jugó sin fortuna, perdió lo que había recibido y al amanecer, desesperado, intentó asaltar a un ranchero. El final fue que recibió tres balazos que le mandaron al otro mundo.


  «Nosotros regresamos con el documento y tras estudiar la situación decidimos venir a verle. Usted vive muy bien gracias a lo que le correspondió en el robo y nosotros necesitamos unas pequeñas cantidades. Esperamos que a cambio de conservar oculto ese documento, usted no tendrá inconveniente en entregárnoslas. Es un buen negocio para usted, pues no nos mostraremos muy exigentes. Yo necesito quince mil dólares y el señor Chadwick veinte mil. Como advertirá la cantidad es irrisoria.


  «Jim, furioso y lívido, se levantó diciendo:


  »—Jack Walter fue un miserable y ustedes dos granujas de su calaña. Yo no robé nada del convoy, sino él solo y los que le acompañaban. Me obligó a firmar ese documento para asegurar su impunidad y yo lo firmé, primero por mi mujer y mi hija, a los que no podía dejar abandonados y segundo, porque confiaba en encontrarle algún día y obligarle a confesar toda la verdad.


  »Le he buscado con ahínco sin encontrarle y si tengo algún dinero no se lo robé a nadie, sino que lo gané con exposición de mi vida.


  »Ésta es la verdad y aquel miserable siguió mintiendo hasta la hora de su muerte. No me dejaré explotar a cuenta de ese papel y no entregaré dinero alguno.


  »Pero Edmunds, fríamente, repuso:


  »—Creo que lo pensará usted mejor si le damos veinticuatro horas para meditar; nosotros hemos estudiado su situación concienzudamente y estamos seguros de que usted se dará cuenta de ella.


  »A nosotros no nos consta que ese documento no encierre la verdad. El único que podía aclararlo era Jack y ha muerto, por lo tanto, el contenido de él es artículo de fe. Usted tiene dinero y no podría seguramente justificar dólar por dólar cómo lo ganó. Si nosotros nos limitásemos a hacer llegar a manos de las autoridades militares el escrito con su firma se le formaría proceso, se tramitaría éste con la severidad que el ejército puede juzgar un delito de alta traición y usted, sin testigos a su favor, no saldría muy bien librado. En el mejor de los casos quedaría marcado, la gente abrigaría sus dudas respecto a su honradez durante sus alijos, mientras duró la guerra, y su familia no ganaría nada con ese borrón que caería sobre su nombre, aparte de que no puede estar muy seguro de que no le procesasen a pesar de todo.


  »Por otra parte, nosotros no venimos a pedirle una parte del botín, sino a solicitar unos préstamos. Estamos dispuestos a hipotecar nuestras propiedades a cambio de ese dinero y usted tendrá siempre la garantía de ellas para recuperar el préstamo. No tenemos de dónde sacar lo que necesitamos y si usamos de este procedimiento es para poder obtener lo que tanta falta nos hace.


  «Una hipoteca a dos años plazo, con un interés módico, nos permitiría salir a flote del atasco y pagar el débito a su debido tiempo. Creo que nos ponemos en razón y que la proposición no es para que nos juzgue usted unos vulgares chantajistas.


  »Jim, nervioso, preguntó:


  »—¿Y ese documento?


  »—Ese documento prometemos entregárselo cuando haya terminado el plazo de las hipotecas.


  »—¿Y por qué no al firmarlas?


  »—¿Qué más le da a usted? Para nosotros será una garantía en todo momento.


  »—Teniendo el dinero ya en su poder...


  »—De todas formas, le hacemos una proposición honesta y no tiene por qué dudar de nuestra palabra. Estúdielo y mañana volveremos a saber la contestación.


  »Jim lo estudió. No tenía salida y comprendía que el tahúr tenía razón. Si el documento iba a poder de la autoridad militar, no existiendo Jack, carecería de valor cualquier afirmación suya y en el mejor de los casos saldría manchado del proceso y con el inconveniente de la duda sobre su conducta.


  »Y como por otra parte el dinero a entregar sería con la garantía de las propiedades de los dos peticionarios no perdería nada. Un dinero inmovilizado durante un par de años con una renta mínima.


  »Y terminó por aceptar. Entregó el dinero, se redactaron las escrituras de hipoteca y Jim pareció quedar tranquilo sobre el porvenir.


  »Pero más tarde surgieron otras peticiones. Se trataba de parientes, lejanos o cercanos de Max, que necesitaban pequeñas sumas para salir del peligro de una sequía feroz y se vio obligado a entregarlas en idénticas condiciones.


  »Pero más tarde surgió lo que estaba escondido. Cuando se acercaba la fecha de los vencimientos, Edmunds fue el primero en asomar la oreja. Era mejor que olvidase aquellos préstamos y aquellas hipotecas, porque si llevaba adelante su ejecución saldría a relucir el documento comprometedor.


  »Fue entonces cuando Jim vino aquí a intentar resolver el asunto y tuvo con Edmunds y Max unas escenas violentas de las que no sacó más que amenazas.


  «Cuando me visitó y me dió cuenta de lo que sucedía no supe qué aconsejarle. El asunto, era muy delicado y no me atrevía a arrostrar la responsabilidad de lanzarle a una acción, que podía ser su ruina Moral. Quizá si esos buitres se conformaban con lo que habían sacado y no exigían más, el mejor arreglo fuese olvidar los préstamos si eso no le llevaba a la quiebra.


  «Debió pensarlo mucho, porque sé que una de las hipotecas, la de Edmunds había vencido sin pedir el embargo y que la de Max estaba a punto de caducar, sin que tampoco supiese qué pensaba hacer.


  «Alguna vez me escribió desesperado. No era el dinero sino la burla y la zozobra lo que le tenían medio loco y de haber sido sólo y no existir usted en el mundo estoy seguro de que se hubiese jugado todo a una carta antes que pasar por la humillación de que esos granujas se lucrasen con su dinero, sin exposición alguna.


  «Esto es cuanto sé. Conocía sobradamente a su padre para tener la absoluta seguridad de que todo lo que me contó se ajustaba a la verdad más estricta y que aquel asunto fue una trampa imbécil en la que se dejó coger, y de la que por circunstancias especiales no ha podido salir, porque todo se le complicó en la vida.


  «Quizá esto aceleró su muerte. Sus nervios estaban constantemente desquiciados, más por la rabia que por el temor y últimamente sospeché que no podría aguantar más y que haría saltar el polvorín corriendo el riesgo de pagar unas culpas que nunca tuvo.


  «Ahora ya sabe usted la situación y si viene precisamente a resolver ese asunto tendrá que estudiar lo que ha de hacer ahora que conoce la verdad de todo.


  Mitch había terminado su relato y Stella sentía sus ojos humedecidos por lágrimas de amargura y de rabia a la par, ponderando la serie de granujadas de que su padre había sido víctima y de que quizá a causa de ellas se había ido del mundo prematuramente.


  Con voz emocionada repuso:


  —Le estoy muy agradecida a sus informes, señor Hornanday y como usted, creo que mi padre fue una víctima de aquel sucio asunto. Trabajó siempre honradamente y nunca fue capaz de quedarse con un centavo de nadie.


  »Pero precisamente porque esos granujas se han estado burlando de él he venido decidida a evitarlo. Quiero obligar a esa gentuza a que pague lo que debe y los llevaré donde haya que llevarlos, pero pagarán.


  —¿Ha pensado usted en la venganza de ellos? Alguno conserva ese maldito documento y si lo sacan a relucir ¿qué pasará?


  —No lo sé, pero a mí padre ya no le pueden afectar las salpicaduras.


  —Pero a usted sí.


  —Soy demasiado fuerte y orgullosa para preocuparme de esas cosas.


  —Piense que en el proceso podían embargarle todo el capital si lo juzgasen producto de aquel robo.


  —Que se lo lleven. Me las valdría por mí misma para ganarme la vida. Sólo me importaba él y ha muerto. Ahora quiero entablar la lucha que él tuvo miedo a entablar precisamente por mí y quién sabe si sacando a relucir ese documento, las cosas se pondrán en claro y no quedará en la sombra la verdad de lo sucedido. Usted sabe la verdad, él se la confesó día por día y su testimonio podría ser muy útil.


  —Mi testimonio es pobre. Sólo podría repetir lo que él me contó.


  —Pero demostraría que él confió la verdad a un hombre decente y los esfuerzos que hizo para localizar a Jack y obligarle a confesar la trampa.


  —No sé, pero no me atrevo a aconsejar. Si usted está dispuesta a llevar adelante los asuntos, sólo puedo ofrecerme a ayudarla en lo que pueda, pero advirtiéndola que tropezará con gente dura y sin escrúpulos. Los dos apelarán a lo que sea antes de verse arruinados devolviendo el dinero y... en ningún caso pensarán que van a luchar con una mujer. Para ellos será usted su más terrible enemigo, sin mirar si viste usted faldas o pantalones.


  —Me doy cuenta, pero es tal la rabia que me domina que creo que expondría mí vida sin vacilar sólo por ver hundidos a esos granujas.


  —Lo comprendo, pero espero que lo medite usted bien antes de lanzarse a la lucha. Una vez dado el primer paso le será difícil volverse atrás.


  —Me doy cuenta y de todas formas lo meditaré. ¿Qué informes puede darme de esos tipos?


  —Pues... Edmunds es un tahúr peligroso y pendenciero, de mucho cuidado y de Max podía decir muchas cosas desagradables, pero por estar enemistado con él a causa de asuntos personales parecería mi información parcial. De todas formas, no anda bien de dinero y su hijo le ayuda a andar peor. En cuanto a los otros, personalmente no tienen relieve, pero siempre estarán al lado de Max, quien los maneja a su gusto.


  —Pues muchas gracias por todo. Cuando medite bien el asunto le contestaré.


  La cena estaba ya servida y Stella se sentó a la mesa con la familia del colono. Hilary la hizo objeto de sus más exquisitas atenciones y no dejaba de contemplarla de soslayo, siempre que se le presentaba la ocasión. Stella era una belleza enérgica y encantadora y el muchacho no podía sustraerse a su atracción especial.


  Terminada la cena se brindó a acompañarla al poblado para dejarla en el hotel. Al día siguiente pasaría por él por si la muchacha necesitaba alguna ayuda.


  Preparado el vehículo, Stella subió a él como a la llegada, tomando asiento en el pescante y el muchacho se sintió un poco turbado al unirse a ella y sentir junto a él el cálido contacto del cuerpo de la viajera.


  Ya en marcha se atrevió a decir:


  —Yo no sé lo que pensará usted hacer, Stella, pero sí sé que, si en algún momento necesita cualquier clase de ayuda, me tendrá a su lado. Me doy cuenta de lo delicado del asunto, pero si a pesar de eso se decide a obrar no se exponga a visitar a ninguno de esos sapos sin llevar compañía. Avíseme y me tendrá a su lado para que nadie se exceda con usted.


  —Muchas gracias, Hilary, pero no tengo derecho a exponer a nadie por mis asuntos particulares.


  —Es usted una mujer y por otra parte ya sabe que nosotros andamos en lucha sobre todo con los Chadwick. No evitaría por eso que en algún momento tropezásemos con ellos y si ha de ser por una nimiedad más vale que sea por algo que merezca la pena... como usted.


  —Gracias, es usted muy galante.


  —Digo las cosas como las pienso. Yo también me siento indignado por lo que sucede y si su padre era amigo del mío y por él hubiese hecho cualquier cosa, yo quiero ser amigo de usted y hacer lo propio. Para mí sería una enorme satisfacción dar la batalla a esos granujas y hundirlos en la nada. No perderíamos gran cosa con que desapareciesen del poblado, se lo aseguro.


  —Después de saber quiénes son, lo comprendo.


  El calesín se detuvo a la puerta del hotel y Stella se apeó seguida del muchacho. Éste miró en torno como temeroso de que pudiese surgir inopinadamente la odiosa silueta de Terence y ofreciéndola la mano dijo:


  —Stella, no sabe el placer que siento con haberla conocido. Sólo será mayor si me promete que no hará nada descabellado por su propia cuenta, sin contar con nosotros. Le ruego no desdeñe los informes que ha recibido sobre la clase de personas con quienes puede enfrentarse.


  —Muchas gracias, Hilary. Yo también siento un gran placer en conocerle y no olvido su valiosa intervención en mi favor. Le prometo que sí he de dar algún paso decisivo y peligroso contaré con usted.


  —Gracias. Con esa promesa me voy tranquilo. Hasta mañana.


  —Adiós.


  Ella desapareció por el pasillo de la fonda y el joven la siguió con los ojos encendidos en alegría. Stella era algo maravilloso y él se sentía capaz de luchar por ella hasta donde sus fuerzas alcanzasen. Luchar por una mujer así, conseguir para ella el triunfo, sería algo maravilloso y quién sabía si como final, un premio de amor que recibiría como algo nunca soñado.


  Saltando de nuevo al calesín emprendió el camino de sus tierras. La noche era suave y clara, la luna señalaba en azul el camino y el campo estaba saturado de aromas penetrantes.


  Y en los labios del joven colono brotó espontáneamente una canción que echaba fuera de su pecho todo el entusiasmo que le dominaba.
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  Capítulo V


   


  UNA MUJER CON AGALLAS


   


  [image: Image]O durmió Stella pensando en todo lo que aquel día había sabido de las tribulaciones de su padre. Había sido una lucha sorda y tenaz con él mismo, de la que no había querido hacerla partícipe, quizá por vergüenza o temor de que ella no le hubiese creído.


  Y sentía una rabia inmensa contra los que así le habían amargado sus últimos años. Él no era merecedor de aquellos sufrimientos y se creía obligada a rehabilitar la memoria de su padre, ya que no pudiese hacer otra cosa. No le importaba el dinero a perder, pues le sobraba para vivir, pero sí que aquellos sinvergüenzas se lucrasen empleando el chantaje con lo que tantos peligros le había costado reunir. No estaba dispuesta a consentirlo y sucediese lo que sucediese, emprendería la lucha.


  Ahora no estaba sola; contaba con la ayuda del colono y su hijo y a éste le juzgaba un mozo, que además de guapo, arrogante y simpático, había demostrado poseer fibra y valentía para no dejarse humillar por nadie


  Con aquellos guardaespaldas se consideraba más fuerte y segura y en ningún momento se detuvo a ponderar qué si los complicaba en sus asuntos pudiese poner en peligro sus vidas y sus haciendas.


  Cuando por fin el sueño iba a vencerla había tomado una resolución tajante. Visitaría a Edmunds y Chadwick, reclamaría al primero el dinero, amenazándole sino con hacer ejecutar el embargo y al segundo le advertiría que no habría demora en la cancelación. O pagaba al muy próximo vencimiento, o también procedería al embargo.


  Y si alguno sacaba a relucir el documento firmado por su padre, como un arma para contenerla, se reiría de ellos y de aquel papel mojado. Si querían que lo lanzasen a la publicidad que ella sabría llegar donde debiera para desenmascarar a los granujas y poner el buen nombre de su padre en el lugar debido.


  A la mañana siguiente se lavó bien, se peinó con esmero y se puso un traje elegante, aunque siempre de corte severo. Mantenía el luto obligado, pero quería dar la sensación de que era una señorita y no una cualquiera como equivocadamente Terence la había juzgado.


  La primera visita que pensaba hacer era al rancho de Chadwick, quería conocer al ranchero, juzgarle a través de la violenta entrevista que habrían de tener y sí se encontraba allí el presumido de su hijo, confundirle con su presencia y sus palabras, para poner de relieve lo estúpido y fanfarrón que había sido.


  Cuando casi mediado el día se presentó Hilary, el muchacho sufrió una viva emoción al descubrirla más elegante y atractiva que la tarde anterior. Ahora daba la sensación verdad de lo que era; una señorita de ciudad, educada en un ambiente más culto que el que reinaba en aquel pueblo un poco brusco y alejado de los centros urbanos y refinados.


  —Stella—preguntó—. ¿Va usted a alguna recepción?


  —Casi. Voy a visitar al más engreído ranchero de la localidad.


  —No me dirá que piensa ir al rancho de... Max.


  —Pues sí, voy allí.


  —¡Por favor, Stella, no haga eso! Yo no podría entrar allí con usted, porque me lo impedirían de un modo o de otro.


  —No pretendo que vaya usted, ni su presencia sería oportuna. Haré una visita de sorpresa, le advertiré para que sepa que vengo decidida a cobrar y si algo ha de tramar no será en ese momento, aparte de que le haré saber que hay quien está en antecedentes de mi visita, por si acaso.


  —Bien, si está usted decidida no puedo evitarlo. La acompañaré hasta donde me sea posible y la esperaré un tiempo prudencial... pongamos una hora. Si al término de ella no ha salido usted la juro que entraré a tiros en el rancho.


  —Gracias, pero no será necesario. ¿Trae usted el calesín?


  —Sí.


  —Pues lléveme en él hasta las proximidades del rancho. Lo demás es cosa mía.


  Salieron al exterior y la joven subió al vehículo, pero esta vez no al pescante. Ahora era la señora que debía guardar las distancias a los ojos de los curiosos.


  Hilary, emocionado, la llevó hasta las proximidades del rancho y, deteniendo el calesín, indicó:


  —Ésa es la hacienda.


  —Gracias.


  —Escuche, creo que no debía entrar así... tan al descubierto. ¿Por qué no se lleva mi revólver si le cabe en el bolso? Nadie sabe...


  Ella le detuvo con un gesto y abriendo el adminículo le mostró una pequeña pistola.


  —Voy preparada, Hilary, y le juro que sé manejarla con maestría y que si es preciso no me faltarán ánimos para usarla.


  —Eso me tranquiliza, Stella. Es usted una mujer admirable.


  Ella le saludó con un gesto de mano y avanzó hacia la cerca. Cuando llamó, un peón salió a recibirla.


  El peón la miró con cara de asombro y balbució:


  —¡Diablos! ¿De dónde sale usted, preciosidad?


  —Eso es cosa que no le incumbe, vaquero. Diga a su patrón que deseo verle.


  —Bueno, si yo fuese él diría lo mismo. ¿A quién anuncio?


  —Como no me conoce dígale que traigo para él un mensaje de Colorado Springs.


  —Pase aquí al patio que le aviso enseguida.


  Y el peón se dirigió al porche chascando la lengua y haciendo guiños picarescos con los ojos.


  Max se encontraba en su despacho con Terence. Éste acusaba en su rostro las huellas de la fugaz pelea con Hilary y a cuenta del suceso, padre e hijo habían tenido una pelotera más que regular, porque el ranchero se sentía molesto de que su hijo hubiese corrido un ridículo vergonzoso a cuenta de una aventurera, según el alocado joven le había pintado a Stella.


  Cuando el peón anunció que una señorita muy elegante deseaba ver al ranchero y que traía un mensaje para él desde Colorado Springs.


  Max miró a su hijo diciendo:


  —¿Oyes eso? ¿No será la aventurera causa de tus desventuras?


  —¿Y por qué ha de ser? El peón dice que es una joven elegante y aquélla... era un tipo lindo, pero vulgar.


  —Bien, que pase. Lo comprobaremos.


  Stella fue conducida al despacho y cuando penetró en él y se enfrentó con padre e hijo, éste abrió los ojos enormemente y balbució:


  —¿Usted? ¿Usted aquí?


  Max arrugó el entrecejo comentando:


  —¿Con que era ésta la... aventurera?


  —¿Por qué no? —repuso Stella con una sonrisa irónica—. Ya le advertí a su hijo que me pondría en comunicación con usted para tratar de un asunto de dinero y se escandalizó. Yo no tengo la culpa.


  Terence, reaccionando, bramó:


  —Échala de aquí, padre. Es... una cualquier cosa.


  —Según su corto modo de ver, señor Chadwick. No serviría usted para sheriff confundiendo a una señorita bien educada y decente con un ángel caído o próximo a caer, al que le parecía fácil proteger con un puñadito de dólares. Por fortuna, poseo seguramente algunos más que usted y su valiosa protección no me va a servir para nada.


  Padre e hijo quedaron confundidos ante la declaración. A juzgar por su aspecto tenían que admitir que pudiese ser cierto.


  Max, malhumorado, replicó:


  —Muy bien, señorita, aun suponiendo que mi hijo la confundiese—y él sabrá las causas—, ¿quiere decirme quién es y qué desea? Quizá así pueda hacerme una idea de su verdadera personalidad.


  —Claro que sí. Me llamo Stella Campbell. ¿Le dice a usted algo este nombre?


  —¿Stella Campbell? ¿Acaso hija de... Jim Campbell?


  —Justamente.


  —Y bien, ¿puedo saber qué misión le trae a usted por aquí? Mis asuntos con su padre no son para tratados con mujeres, aunque se trate de su hija. Nos pertenecen a los dos exclusivamente.


  —Les pertenecían, pero ya no.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que mi padre ha muerto hace poco tiempo, ¿no lo sabía?


  —Lo ignoraba por completo.


  —Pues sí, y como soy su heredera legítima sus asuntos son ahora míos y yo los resuelvo a mí manera.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que he venido a Kendrick a poner en claro la situación económica de mi herencia y como aquí tenía mi padre enterrados unos cincuenta mil dólares, vengo a rescatarlos.


  —Muy segura está usted de ello.


  —Bastante. Por lo pronto usted es deudor de veinte mil, más los réditos, unos réditos ridículos, pero algunos. Su hipoteca está próxima a caducar y he aprovechado el viaje para visitarle y advertirle, que en el momento justo que termine el plazo legal de esa escritura quiero el dinero, o de lo contrario procederé a embargar sus propiedades. Éste es el único objeto de mi visita por ahora.


  Padre e hijo palidecieron al oír la enérgica conminación, pero el ranchero, reaccionando bruscamente, repuso:


  —¿Está usted muy segura de que llegará a ese extremo?


  —Podrá apreciarlo cuando no tardando mucho se entere de que he hecho ejecutar otro documento análogo ya vencido a nombre de un tal Nick Edmunds.


  Terence, furioso, intervino para decir:


  —De forma que ése era el truco para asegurar que mi padre estaría dispuesto a pagar aquella suma de veintidós mil dólares?


  —Justamente, sólo que usted fue tan obtuso y vanidoso que creyó que yo era una cualquiera, que venía aquí en busca de aventuras y a solicitar la protección vergonzosa de algún viejo sin escrúpulos o algún joven engreído y conquistador, que con un puñadito de dólares podía comprar lo que no hay dinero para pagar.


  Terence quedó confuso, pero su padre, rabioso, interrumpió el agrio diálogo para decir:


  —Señorita, sospecho que está usted muy poco enterada de los asuntos de su padre.


  —Al contrario. No lo estaba, pero he necesitado muy poco tiempo para enterarme de que había caído en manos de ciertos granujas dispuestos a ejercer sobre él, el chantaje, solamente porque mi padre no quería provocar un escándalo que pudiese perjudicarme.


  —Es usted muy dura calificando hechos.


  —Soy justa simplemente. Ustedes han tratado de ejercer un chantaje indigno con mi padre poniéndole el cebo de esas hipotecas para sacarle el dinero y luego obligarle a quemarlas como mal menor, pero han equivocado el camino. Quizá de vivir mi padre, sólo por mí lo hubiese consentido, pero muerto él yo no estoy dispuesta a permitir el expolio. El cebo que ustedes le pusieron para sacarle el dinero se lo van a tragar entero, porque ha sido un arma de dos filos vuelta contra ustedes. Pagarán o haré ejecutar las escrituras.


  —¿Y qué me dice de ese documento que tenemos como garantía?


  —Me tiene completamente sin cuidado que lo saquen a relucir.


  —No diría yo lo mismo. Un proceso, aun muerto su padre, le llenaría de oprobio y... quién sabe si como indemnización la despojarían a usted de la herencia.


  —Es posible, pero yo soy más valiente y estoy dispuesta a correr el riesgo y a aguantar lo que venga. A fin de cuentas, a cambio de esa pérdida me daré la satisfacción de sacarles el dinero que robaron a mí padre o les veré tan arruinados como yo.


  Max, exasperado, avanzó unos pasos diciendo:


  —Escuche, no venga con amenazas, porque en ese caso no miraremos que es usted mujer. Si usted me lleva a la ruina lo mismo que a Edmunds... es posible que el precio para usted sea excesivo.


  —Son ustedes muy valientes amenazando de muerte a una mujer.


  —A un enemigo, que no es igual.


  —¿Enemigo por qué? Ustedes pidieron un préstamo, dieron una garantía y deben cumplir.


  —Ya, y su padre gozando para usted de un dinero robado. En igualdad de condiciones queremos una parte.


  —Mi padre fue una persona decente y no un ladrón.


  —¿Por qué entonces no corrió el albur de denunciar la verdad si la verdad era ésa?


  —Eso sólo podría decirlo él y ya no puede.


  —Pero queda usted, señorita y como es la que amenaza escuche lo que voy a decirla. No pagaremos y lo mejor que puede hacer es renunciar a ese dinero. Si lo hace estaremos dispuestos a devolver el documento original y todos olvidaremos lo sucedido.


  —No lo taso tan alto. Pueden hacer con él lo que quieran, pero paguen. Cuando venza su hipoteca si no la cancela la llevaré a los tribunales.


  Max, furioso, avanzó aún más diciendo:


  —¿Y si no la dejase salir de aquí?


  —Lo había previsto, señor Chadwick y fuera ha quedado alguien esperando mi salida. El sheriff tiene noticias de esta visita y le he rogado que si al término de dos horas no me ve pasar por su oficina venga a buscarme aquí. Ahora vea lo que debe hacer, pero por si falta algo le diré que he dejado en sitio seguro un escrito dando cuenta de lo sucedido y del motivo de esta visita. Podía costarle demasiado, cara mi retención.


  Max rechinó los dientes fieramente y se contuvo. Aquella mujercita, al parecer frágil y delicada, poseía unos nervios de acero, una valentía nada común y un ingenio nada despreciable. Si había que luchar contra ella no sería de aquella manera burda y primitiva.


  Rápidamente cambió de táctica. Por su parte aún le quedaba tiempo para proceder en tanto no caducase el plazo de la hipoteca y en ese tiempo quizá encontrase el modo de sacudirse tan grave peligro, sobre todo si se aliaba con Edmunds y entre ambos estudiaban algo que anulase a Stella de modo definitivo.


  Encogiéndose de hombros repuso:


  —Está bien, espero que lo medite mejor antes de proceder alocadamente. Ese documento puede ser su ruina moral y material y quizá una pérdida menuda valga más que un hundimiento total. Medite sobre ello y no olvide mi ofrecimiento; el documento a cambio de anular las hipotecas.


  —Lo he meditado y quien debe hacerlo es usted. Buenos días, señor Chadwick.


  Resuelta, se dirigió a la salida. Terence estuvo a punto de saltar sobre ella, pero su padre, con un gesto, le detuvo. Tiempo habría de apelar a la violencia si no surgía ninguna otra solución mejor.


  Stella salió del rancho sin obstáculo alguno y sólo cuando se vio al otro lado de la cerca respiró con alivio. Por un momento había leído en los ojos fríos del ranchero su deseo vehemente de ahogarla en el despacho.


  Hilary que se sentía nervioso también respiró con desahogo cuando la vio aparecer en el descampado. Estaba temiendo que el ranchero en un acceso de furor hubiese cometido con ella algún atropello.


  —Gracias a Dios—comentó—, me tenía usted con el alma en un hilo.


  —Gracias por su interés, Hilary; yo también he temido por un momento no salir de la trampa, pero he poseído la suficiente entereza e ingenio para atar las manos de esa pareja de buitres. La mecha está ya encendida y nadie podrá evitar que explote.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó el joven mientras ocupaba su puesto en el calesín.


  —Lléveme a su hacienda que quiero hablar con su padre. Allí les explicaré todo.


  En poco tiempo estuvieron en la cabaña del colono y allí, Stella les dió cuenta de su entrevista con el ranchero y de la proposición de éste.


  Mitch comentó:


  —Ha sido usted demasiado imprudente yendo a desafiar al tigre en su cubil. Por milagro escapó de sus garras.


  —Ciertamente, pero tenía que darles esa sensación de entereza para que vayan comprendiendo que o pagan o se verán embargados.


  —Mal asunto, porque ninguno tiene dinero para levantar las hipotecas. Dice usted que le han propuesto devolverle el documento original a cambio de renunciar al dinero, ¿no sería la solución menos mala?


  —No lo sería y no por el dinero sino por la acción.


  —La comprendo. ¿Quién de los dos guardará el documento?


  —No lo sé.


  —Me gustaría saberlo.


  —¿Por qué?


  —Por nada. Es un comentario nada más—repuso evasivo el colono.


  Y luego añadió:


  —Dígame, ¿ha traído esas escrituras consigo?


  —Sí.


  —¿Dónde las tiene?


  —En mi maleta, en la fonda.


  —Ha hecho usted mal en dejarlas allí. Un asalto a su habitación en su ausencia podía hacerlas desaparecer. ¿Por qué no me las confía a mí hasta el momento de hacer uso de ellas? Espero crea que estarían más seguras.


  —Claro que sí y me ha dado usted una idea. Si su hijo quiere llevarme a la fonda se las entregaré.


  —Claro que quiero—se apresuró a afirmar Hilary.


  —Pues venga conmigo y se las daré.


  —¿Y después qué piensa hacer? —preguntó Mitch.


  —Tengo que visitar a Edmunds. A ése debo comunicarle qué le doy un plazo de cuarenta y ocho horas para pagar.


  —Yo no le visitaría—afirmó Mitch enérgico—porque aún es más peligroso. Le enviaría una carta comunicándoselo y esperaría su reacción. No olvide que ha pasado por un momento de peligro y que en el garito puede correrlo aún mayor sin necesidad.
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  —Sí, tiene usted razón. Después de todo lo que podríamos hablar no variaría mucho con lo hablado y sería tonto exponerme sin necesidad. Le escribiré.


  Hilary salió fuera y subió al vehículo seguido de la enérgica muchacha. Poco después rodaban raudamente camino del poblado.


  Ya en la fonda ella se apeó invitando al joven a seguirla a su habitación.


  Rebuscó en el fondo de la maleta y le entregó una carpeta en la que tenía clasificadas las escrituras. El muchacho se hizo cargo de ellas preguntando:


  —¿Cuándo la veré?


  —No puedo decirle nada. Depende de muchas cosas.


  —De todas formas, no acepte invitaciones de nadie sin antes prevenirnos. Lo mejor que podemos hacer es enviarle uno de nuestros caballos y que se quede aquí. Así cuando necesite vernos, puesto que monta usted bien, podrá desplazarse cómodamente y pasear al tiempo.


  —Son ustedes muy bondadosos.


  —Usted, por su padre, lo merece todo.


  —Gracias. Lo acepto y haré uso de él. Voy a escribir a Edmunds para que se vaya preparando.


  Estrechó la mano de Hilary y éste se retiró en tanto Stella se disponía a escribir al tahúr.


  Se habían lanzado con ímpetu ciego a la aventura y ya no retrocedería; al contrario, se apresuraría a dar palos a diestro y siniestro para aturdir a aquella partida de sinvergüenzas y desorientarlos hasta obligarles a claudicar.


  Hilary abandonó la fonda sin sospechar que pudiera acecharle peligro alguno. Tras las manifestaciones de la joven creía a Terence y su padre encerrados en su rancho discutiendo la engorrosa situación y trazando planes para hacerla frente.


  Pero se equivocaba. Apenas Stella salió del rancho, Terence se había apresurado a ensillar su caballo para seguirla y así, cuando había salido de la hacienda, sólo alcanzó a localizar el calesín de Mitch rodando hacia las tierras de éste.


  A distancia les siguió apretando los labios con furor. Aquel descubrimiento le acababa de revelar que Stella estaba en contacto directo con los Hornanday y que éstos la estaban prestando su nada despreciable ayuda. Ahora no estaba sola. Tenía guardándola las espaldas a Mitch y su hijo y resultaría más difícil eliminar a la muchacha. Las cosas se complicaban trágicamente y las medidas a tomar iban a resultar más expuestas y peligrosas.


  Furioso, se escondió en las proximidades de la hacienda y esperó hasta que más tarde vio salir de nuevo a Stella con Hilary y dirigirse al poblado. Entonces tomó una ciega resolución.


  Sus diferencias con Hilary estaban sin saldar y aquél podía ser un momento propicio para saldarlas. Si lo conseguía quitaría de la circulación un enemigo y además privaría a Stella de su nada despreciable cooperación.


  Sin ser descubierto entró tras ellos en el poblado y cuando vio detenerse el calesín a la puerta de la fonda y apearse a su rival para seguir a la joven, avanzó el caballo, lo situó estratégicamente junto a unos arcos de la plaza y esperó. Cuando Hilary saliese de nuevo se iba a encontrar con la contestación del puñetazo que le había administrado el día anterior.


  Con esto no contaba el bravo muchacho y así, despreocupado, se acercó al calesín, depositó la carpeta sobre el asiento y se dispuso a saltar al pescante.


  Fue un movimiento instintivo el que le hizo volver la cabeza hacia los arcos en el momento en que Terence, impetuoso, se separaba de ellos tirando de revólver.


  Hilary adivinó el peligro que corría y se dejó caer al suelo buscando el arma en el momento en que el hijo del ranchero disparaba sobre él.


  Los dos proyectiles disparados con celeridad pasaron mortales horadando el vacío por el mismo sitio que un segundo antes se erguía el cuerpo del muchacho y cuando Terence comprobó con ira que había errado los tiros y trataba de rectificar la puntería el revólver de Hilary tronó secamente por dos veces y Terence emitió un doble rugido de dolor al sentir en su cuerpo la quemadura del plomo.


  Su caballo se encabritó fieramente y volviendo grupas emprendió una veloz carrera, haciendo bailar en la silla el cuerpo tocado del jinete, que con desesperación se asió de las crines para no caer. Quizá este susto del caballo le salvó la vida, porque cuando Hilary se incorporaba poniéndose en pie para seguir disparando, el caballo se alejaba a un trote alocado, desapareciendo por una calleja de la plaza.


  Algunos vecinos y transeúntes corrieron hacia el calesín alarmados creyendo que Hilary había sido alcanzado por los disparos, pero el joven, tranquilo y sonriente, advirtió:


  —No fue nada, señores. Ese sapo tiene muy mal pulso y no sería capaz de colocar un proyectil en el tronco de un árbol a dos yardas de distancia.


  Pero él sabía que no había sido falta de puntería de su enemigo, sino golpe de vista suyo. Un segundo de vacilación y le habría taladrado con plomo.


  Las detonaciones habían llegado sordas, pero precisas, al departamento de Stella y ésta, intuitivamente, tuvo la sensación de que estaban relacionadas con ella y con el muchacho y apresuradamente salió al hall para enseguida asomarse al exterior.


  Al ver allí aun a Hilary y observar el corro de gente que le rodeaba corrió a él pálida preguntando:


  —Hilary, ¿qué ha sucedido?


  —Nada, no se alarme. Terence debía estar rondando y pretendió disparar sobre mí. Lo hizo malamente y a cambio a recibido dos onzas de plomo.


  —¡Dios de Dios! ¿Le mató?


  —Creo que no, pero nada se hubiese perdido. Desgraciadamente bicho malo nunca muere. Vuélvase dentro y no se preocupe. Por ahora no sucederá nada más.


  Y saltando al calesín se alejó seguido por la mirada un poco turbia y emocionada de Stella, que se daba cuenta del peligro que había corrido por su causa.
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  Capítulo VI


   


  UNA AMENAZA CONCRETA


   


  [image: Image]ERENCE llegó al rancho arrojando sangre por las dos heridas cuando su padre se disponía a salir para visitar a Edmunds. El ranchero, excitado, al ver llegar a su hijo en aquel estado se apresuró a requerir la ayuda de algunos peones y rápidamente fue llevado al lecho para examinar sus heridas.


  Por fortuna, Max comprobó que, aunque escandalosas no eran graves y, nervioso, preguntó:


  —¿Qué pasó, Terence?


  Éste, gimiendo dolorosamente, clamó:


  —Fue Hilary, allá en la posada. Seguí a la muchacha que iba con él a la hacienda de Mitch y luego les seguí al poblado. Quise vengarme del puñetazo que me dió, pero la suerte le favoreció cuando disparaba errando los tiros. Me salvó el caballo al huir asustado.


  Max se enfureció.


  —Fuiste un estúpido complicando las cosas. Ahora va a rodear el escándalo a esa muchacha y va a resultar más difícil librarse de ella sin ruido.


  —Yo quise vengarme de Hilary. Nuestra rivalidad está al margen de ese asunto.


  —Estaba; ahora ya no, puesto que al parecer está en contacto con ellos y la protegen. Mal asunto éste y no le veo la solución.


  Terence fue curado por un peón experto en la materia y quedó reposando en su lecho. Max decidió hacer la proyectada visita al tahúr, pues era muy interesante ponerse en contacto con él para estudiar la situación.


  Edmunds acababa de levantarse. Había cerrado muy tarde el bar y como el movimiento no empezaba hasta la caída de la tarde solía madrugar poco.


  El tahúr era un hombre seco y delgado, de unos cincuenta y dos años. Tenía el pelo canoso, los ojos grises y fríos, el bigote lacio y los labios muy pálidos. Parecía un hombre desgastado prematuramente por una vida azarosa y no lograba disimular los estragos del tiempo y de los excesos, a pesar de cuidar bien su físico y vestir con relativa elegancia.


  El bar era un local bastante espacioso, con una pequeña sala de juego al fondo. Kendrick como poblado no era nada importante y las ganancias que producían las bebidas y el juego no pasaban de ser discretas.


  Pero se defendía y él sabría los motivos especiales que poseía para permanecer encerrado en un lugar tan pobre, limitándose a explotar un negocio sin grandes horizontes de ganancias.


  Cuando vio entrar a Max le saludó diciendo:


  —Me alegro que venga, Max. He oído decir algo de un altercado a tiros que ha tenido su hijo hace un rato a la puerta de la fonda, ¿qué fue eso?


  —Algo demasiado grave, Edmunds. Necesito hablar con usted reservadamente.


  —Entre. Le invitaré a un whisky, aunque los tiempos no están para derroches. Estoy necesitando más dinero y precisamente andaba rumiando un nuevo golpecito a nuestra fuente de ingresos para...


  —¿Sí? Pues olvide esa fuente que se ha cegado y está a punto de saltar.


  —¿Eh? ¿Qué dice?


  —Vamos dentro y lo sabrá.


  Edmunds tomó una botella de whisky y dos copas y paso al interior seguido de Max. Ya en el pequeño despacho sirvió la bebida y dijo:


  —Hable, me está usted intrigando, Max.


  —Pues prepárese que se va a intrigar más.


  Someramente, pero sin olvidar nada esencial, le dió cuenta de la llegada de Stella, del encuentro con su hijo, del incidente en la posada el día anterior y de la visita de la joven, así como de la agria conversación sostenida. No omitió tampoco lo que había sucedido hacía un par de horas entre su hijo y Hilary.


  El tahúr le escuchó sombríamente y cuando terminó el relato comentó:


  —De manera que ese buitre dé Campbell ha muerto y su preciosa hija viene dispuesta a exigirnos el pago del préstamo o a embargarnos?


  —Así lo ha manifestado categóricamente.


  —Bien, no sospeché que las cosas derivasen hacia ese camino, pero hay que aceptarlas como vienen. Si esa muñeca se ha presentado aquí dispuesta a provocar pelea la tendrá.


  —Sí, pero ¿se da cuenta de que ha tenido la habilidad de mezclar en el asunto a Mitch y que ahora ni está sola ni va a ser fácil sorprenderla? Yo le propuse la entrega del documento a cambio de romper las hipotecas.


  —Sí, muerto su padre, parece lo más acertado, pero yo no estoy dispuesto a soltarlas a tan bajo precio. Espero que todo resulte una bravata a ver si nos intimida. Si se decide a visitarme yo sabré tratarla mejor que usted. Le haré ver que la mejor solución es olvidar las hipotecas y rescatar el documento, pero no pelo a pelo, sino entregando una última cantidad. Con ello dejará resuelto el problema y no sacará a la vergüenza pública el nombre de su padre. Diga lo que diga, debe sentir vergüenza al pensar que se le pueda abrir un proceso aún después de muerto y ser juzgado como ladrón o algo peor, ya que se trata de asuntos militares.


  —Me parece que se equivoca, Edmunds. No la ha tratado usted y no sabe la clase de mujer que es.


  —Ya la trataré. Puesto que ha prometido visitarme hablaré con ella y veremos si tengo más habilidad que usted para encauzar el asunto.


  —¿Y si no logra nada?


  —Entonces habrá muchas maneras de buscarle una solución.


  —Va a resultar peligroso, Edmunds. Es una mujer y ahora no obra aisladamente.


  —Lo sé, pero aún no estoy preocupado. Déjeme que lleve este asunto y ya veremos cómo acaba.


  —Bien, lo dejo en sus manos, pero no me siento tranquilo porque, aunque usásemos de ese documento nadie evitaría que nos obligasen a pagar o nos embargasen.


  —Me doy cuenta y como comprenderá soy el más interesado en que ese momento no llegue. Lo que consiga para mí lo conseguiré para usted y los demás y si no logro nada tendremos que dar todos, la cara para solucionar el problema. Déjelo en mis manos.


  Max comprendió que nada podía hacer de momento. Sólo confiando en la habilidad del tahúr podría esperar alguna solución, aunque tampoco confiaba mucho en él.


  Se disponía a abandonar el bar cuando llegó un mozo de la fonda con una carta para Edmunds. Éste la tomó y rasgó el sobre.


  Al leer la firma frunció el entrecejo. Era de Stella y al parecer no estaba dispuesta a aventurarse en hacerle una visita, quizá temiendo alguna emboscada.


  La carta era breve y sencilla. Le advertía que como heredera de su padre había ido a poner en orden sus negocios y que estando vencida su hipoteca le daba cuarenta y ocho horas para cubrir el préstamo. Caso de no entregar el dinero haría proceder al embargo.


  Y como colofón le pedía que la contestase a la fonda donde se hospedaba.


  Max le miró intensamente y el tahúr masculló:


  —Muy precavida, pero es igual. Iré a visitarla.


  —¿Será lo mismo?


  —¿Yo qué diablos sé? Déjeme que la pulse y después se lo diré.


  —Pues que tenga usted más suerte que yo. Me vuelvo al rancho a ver cómo está mi hijo.


  Y se despidió sombrío, pues adivinaba que aquel asunto iba a tener derivaciones demasiado dramáticas.


  Edmunds no perdió el tiempo en dar la cara. Se acicaló aún más que de costumbre y con el aplomo que le prestaba su aire mundano se dirigió a la fonda.


  Stella se sintió sorprendida al recibir el anuncio de su visita. No esperaba una reacción tan rápida de aquel tipo que ansiaba conocer.


  Le hizo pasar a la habitación y Edmunds, saludando con galantería, exclamó:


  —Tanto gusto en conocerla, señorita Campbell y... reciba usted mi más sincero pésame por la prematura muerte de su padre.


  A Stella le sonó a burla aquellas frases de condolencia y con su carácter impetuoso replicó:


  —¿Debo contestarle con las mismas frases, señor Edmunds?


  —¿Por qué, señorita Stella?


  —Porque me figuro que usted va a lamentar bastante la muerte de mi padre, aunque en otro sentido.


  —Es usted muy humorística, señorita, aunque nadie puede predecir quién acierte. De momento no es cuestión de analizarlo.


  —Entonces... usted dirá a qué obedece su visita.


  —Me ha pedido usted una contestación y me invitó a mandársela aquí. Galantemente he venido a traérsela porque siempre será más clara y me evitará tener que escribir, cosa que no me agrada mucho.


  —Me lo figuro. Hombres como usted sólo tienen cariño a una clase de cartas... las de la baraja.


  —Después de todo hay una razón. Son nuestro instrumento de trabajo.


  —Bien, le escucho.


  —No es mucho lo que tengo que decir. Acabo de recibir la visita de mi amigo Max, quien me ha dado cuenta de su entrevista con usted.


  —En ese caso creo que podemos ahorrarnos mucha conversación.


  —Quizá sí, quizá no. Eso depende de usted.


  —De mí no, de ustedes. Vengo a cobrar un dinero que es mío por herencia y como tengo en mi poder los documentos en orden para lograrlo no renuncio a ello.


  —Muy bien, pero usted parece no querer reconocer que pese a eso hay razones que...


  —Ninguna. Es inútil que amenacen con sacar a la luz ese sucio documento que llegó a sus manos de una manera tan sucia como fue obtenido. Pase lo que pase, estoy dispuesta a cobrar.


  —Y es posible que llegue a lograrlo, aunque con eso no evite consecuencias que le hagan amargo el dinero. Si usted tuviese tanto sentido común como ímpetu y energía sería usted una mujer ideal.


  —Me conformo con ser como soy.


  —Pero es una pena. Vamos a dar de lado que ese documento llegue a manos de la autoridad militar y que se abra un proceso contra su padre que repercuta en usted. Por lo que veo ha calculado las posibles consecuencias y está dispuesta a arrostrarlas.


  —Por entero.


  —Pero eso no es todo. Admitamos que nosotros no podemos pagar, que usted entabla una acción judicial y nos embargan. Por lo que a mí respecta no sacará mucho de mi propiedad, porque si mi negocio vale algo es mientras funciona el juego, no funcionando no vale gran cosa y lo que sacase usted de todo ello no la compensaría del préstamo.


  —Saque lo que saque no lo perderé todo y al menos me habré cobrado los sinsabores que hicieron pasar a mí padre y la forma indigna en que le hicieron víctima de un chantaje.


  —De acuerdo. Decía que no sacaría mucho, pero sí algo. Claro que ello a costa de mi ruina y ahora hablo sólo por mí. ¿Usted ha calculado lo que un hombre arruinado y ya viejo es capaz de hacer en ese trance?


  —¿Qué quiere decir?


  —Que cuando uno se ve sin su pobre patrimonio y en mitad de la pradera, pues... a veces es más acogedor la celda de una cárcel que pedir limosna. Podría darse el caso de que a pesar de su triunfo no gozase usted ni de lo que sacase aquí, ni de lo que su padre le ha dejado. ¿Pensó en eso?


  —¿Es una amenaza?


  —Es una advertencia.


  —He pensado en ello y haré intervenir a las autoridades.


  —¿Cree que podría? Un accidente lo sufre cualquiera y si está bien planeado es muy difícil culpar a una persona, porque aquí se exigen pruebas y no sospechas. Si usted muriese prematuramente de nada le habría servido su éxito hipotético, porque no podría disfrutar ni de lo nuestro ni de lo suyo y un accidente lo sufre el más precavido, porque el día tiene muchos minutos y siempre puede haber uno en blanco que nos traiga la muerte cuando menos lo sospechemos. En cambio, con un poco de comprensión puede solucionarse todo, por aquello de que más vale un mal arreglo que un buen pleito.


  »Mi amigo Max la hizo una proposición. Yo la mantengo, aunque un poco corregida. Si rompe esas hipotecas delante de nosotros y nos entrega al tiempo diez mil dólares dejaríamos saldado ese asunto para siempre y usted viviría tranquila y podría disfrutar de su herencia sin sobresaltos ni peligros. Medite en ello que merece la pena, aunque su vanidad sufra un poco. Cuando está en juego la vida, la vanidad hay que dejarla a un lado.


  Stella se exaltó ante la osadía del tahúr.


  —¿De forma que aún se siente usted con ánimos de dictar condiciones?


  —¿Por qué no? Usted posee un arma y yo otra. Cotejadas creo que la mía tiene más filo.


  —Bien, pues si cree asustarme con ello se equivoca. Rechacé la proposición cuando me la hizo su amigo Max y con más razón he de rechazarla ahora.


  —En ese caso no tengo mucho que añadir. Meditemos los dos el asuntó y puesto que me ha dado un plazo de cuarenta y ocho horas para decidir me reservo apurarlas hasta el último minuto. Quién sabe si para entonces...


  —Para entonces seguiré pensando lo mismo.


  —Esperaré la confirmación, señorita Campbell.


  Y poniéndose en pie se dispuso a abandonar la estancia. Stella le imitó. A pesar de la forma brusca en que terminaba la entrevista no quiso dar sensación de miedo.


  Edmunds saludó ceremonioso desde la puerta y al salir preguntó:


  —¿Me avisará si cambia de criterio?


  —A usted le corresponde hacerlo si así lo estima. Mi decisión es firme.


  —Bien, en ese caso, si pasadas las cuarenta y ocho horas del plazo no recibe noticias mías puede proceder como estime conveniente. Usted habrá roto las hostilidades y se atendrá a las consecuencias.


  Cuando Stella quedó a solas en la estancia sintió un estremecimiento extraño en todo su cuerpo. Le había impresionado más el tahúr con sus modales corteses y la suavidad tajante de sus palabras que las brusquedades y violencias de Max.


  Pero no estaba dispuesta a ceder. Le costaba trabajo admitir que ninguno de ambos fuese capaz de apelar al asesinato jugándose la vida en el empeño.


  De todas formas, debía informar a Mitch de su entrevista con el tahúr. El colono le conocía mejor que ella y sabía de lo que era capaz.


  También le aconsejaría lo que debía hacer. Acaso fuese peligroso permanecer sola en la posada y los acontecimientos exigiesen que buscase un más seguro refugio o que abandonase el poblado inmediatamente de poner en marcha la demanda de embargo.


  Por ello esperaría que la enviasen el caballo para poder desplazarse a los sembrados de Mitch.


  No tuvo que esperar mucho, porque Hilary, en su deseo ferviente de serla útil, apareció poco después a caballo llevando de la brida un hermoso ejemplar equino destinado a la muchacha.


  Ésta, que le divisó desde la ventana de su habitación, se apresuró a descender al hall para recibirle.


  —Me alegro que haya sido usted tan diligente—dijo—, porque deseaba ver a su padre. Me vuelvo a su hacienda con usted.


  —Encantado, ¿sucede algo?


  —Sí, he tenido una entrevista con Edmunds y quiero informar a su padre de ella.


  La joven saltó con elegancia a la silla y ambos emprendieron el galope hasta los sembrados.


  Por el camino, Stella preguntó:


  —¿Qué sabe usted de ese idiota de Terence? ¿No ha sucedido nada desagradable para usted?


  —No podía suceder. Fue él quien disparó por sorpresa sobre mí y mal lo hubiese pasado de intentar mezclar al sheriff en el asunto. Ha encajado el plomo y al menos por unos cuantos días estará fuera de la circulación.


  —Entonces, ¿no fue nada grave?


  —He visto al médico que acudió a visitarle y me dice que será cuestión de un par de semanas. Siento que sea tan poco porque habrá que volver a empezar.


  —No me angustie con sus vaticinios.


  —Tal como se han puesto las cosas ya no cabe otra solución. Ha soportado dos derrotas e intentará probar suerte por tercera vez. Si lo intenta procuraré no tener que repetir.


  Stella no comentó la contestación. Comprendía que tendría que ser así y nadie podría evitarlo.


  Cuando llegaron a los sembrados, Mitch se sorprendió de la presencia de la muchacha.


  —¿Cómo usted aquí tan pronto?


  —Necesitaba informarle y pedirle consejo.


  —Pues me tiene a su disposición. ¿Qué sucede?


  —Escribí a Edmunds conminándole a pagar en el plazo de cuarenta y ocho horas y se presentó inmediatamente en la fonda a darme la contestación. Escuche lo que me dijo.


  Le informó ampliamente de la entrevista y Mitch, tenso, repuso:


  —La cosa es grave, Stella, se lo adelanto. Edmunds es un tipo duro, perteneciente a la escoria de los poblados broncos y estoy seguro de que no amenaza por amenazar.


  —De acuerdo, pero si yo diese cuenta al sheriff...


  —Escuche, podría usted hacerlo, pero ¿le daría eso alguna garantía sobre su vida? Le ha dicho claramente que siempre hay un minuto en blanco para sufrir un accidente y que si la cosa se planea bien no se puede condenar a nadie por sospechas sino con pruebas y una buena coartada preparada de antemano harían nulo cualquier intento de colgarle. Tenga en cuenta que para sacudirse el peligro que usted significa no estaría solo, sino que contaría con la ayuda de Max y sus satélites y que entre todos podrían organizar una emboscada hábil que les librase de una condena con pruebas. Piense que aun suponiendo que las cosas no las hiciesen bien y dejasen algún cabo suelto que les llevase a la cuerda si en el atentado la suprimen a usted, poco ganaría después con que los ahorcasen.


  —Me doy cuenta, pero ¿voy a permitir que esos tipos se rían de mí y se lucren con mi dinero?


  —Yo no digo tanto, pero mi deber es hacerla comprender los peligros que la acechan. Sería un imprudente desdeñando las amenazas de ese hombre.


  —Entonces, ¿qué me aconseja?


  —Tendré que pensarlo detenidamente, pero de todas maneras hay algo que deberá hacer.


  —¿Y es?


  —Abandonar la fonda y no permanecer en ella tan solitaria. Serían capaces de...


  Se quedó un momento dudando y luego añadió:


  —Escuche, Stella. Desde este momento se va a quedar aquí.


  —Pero...


  —He pensado en algo que puede ocurrir y quiero comprobar si me equivoco.


  —¿De qué se trata?


  —Simplemente de un intento audaz antes de ir más lejos contra usted.


  —¿A qué se refiere?


  —A que si están convencidos de que piensa usted presentar las escrituras de hipoteca al juez traten de hacerlas desaparecer arrebatándoselas.


  —¿Cómo?


  —Asaltando su habitación una noche. Como el tiempo apremia, de suceder tendrían que hacerlo hoy mismo.


  —Pero como las escrituras están en su poder...


  —No es eso. Me refiero al suceso. Intentarían obligarla a entregarlas asaltando su habitación y quién sabe si al negarse por no poseerlas no vacilasen en suprimirla allí mismo. Si les era fácil hacerlo sin testigos poco podríamos ganar acusándoles sin una prueba.


  —No me asuste, por Dios.


  —No lo pretendo, sino exponer posibles realidades. Por eso le digo que se va a quedar aquí desde ahora mismo.


  —Tengo que recoger mi equipaje.


  —Déjelo por hoy. Esta noche vamos a comprobar si mi teoría es un absurdo.


  —¿Cómo?


  —Mi hijo y yo nos vamos a quedar en su habitación. Si alguien intenta asaltarla entonces obtendremos una prueba de su intervención y las cosas variarán.


  —Pero eso puede ser peligroso para ustedes.


  —Quizá no mucho, porque la sorpresa estará de nuestra parte. Quien sea, irá confiando en que se las tendrá que entender con una mujer... y tropezará con dos hombres. Cuando se quieran dar cuenta, habrán perdido la partida.


  —Me da miedo que ustedes...


  —No se hable más. Hay que tomar la iniciativa, porque si dejamos que la tomen ellos, la ventaja será suya.


  Fue inútil cuanto Stella suplicó para que padre e hijo no se expusiesen en aquella aventura. Ambos estaban decididos y era muy difícil sacarles de la cabeza aquella idea.
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  Capítulo VII


   


  ESTALLA EL POLVORÍN


   


  [image: Image]RA ya de noche. Mitch y su hijo entraron en el poblado y tras dar algunas vueltas por él y vigilar la posada, decidieron poner en práctica su plan.


  Ambos conocían la fonda sobradamente y el muchacho había sugerido la idea de no entrar en ella por la puerta, para no ser notados, sino asaltar la corraliza y por la parte trasera, alcanzar la habitación de Stella.


  Era fácil entrar en ella colocando una de las escaleras de mano que había en la corraliza, y aprovechando un momento en que nadie transitaba por la parte posterior del edificio, Hilary escaló la cerca ayudado por su padre y luego, desde lo alto, tendiendo sus brazos al colono, ambos consiguieron verse dentro.


  La escalera estaba allí y sin gran trabajo se encaramaron por la abierta ventana y penetraron en el departamento. Stella les había entregado la llave y con ella dejaron la puerta sin cerrar. Entrasen por allí o por la ventana, les darían facilidades para el asalto.


  Una vez dentro, procedieron a maniobrar un poco teatralmente. Con algunos de los vestidos que la joven había dejado colgados en la percha, fabricaron un bulto que taparon con el cobertor, simulando ser el cuerpo de la muchacha reposando, y cuando estimaron que su obra había quedado lo más perfecta posible, tomaron posiciones.


  En un rincón había un vetusto y amplio sillón de mimbre, que Hilary estimó muy apto para servirle de trinchera Agazapado tras él, no podía ser visto en la penumbra de la habitación y era un sitio ideal para vigilar la puerta y la ventana.


  Su padre se escondería detrás del lecho, separado unas cuartas de la pared y así, tendría bajo su mirada todos los movimientos de los intrusos, si estos osaban intentar el golpe como el colono había presumido.


  La espera podía ser infructuosa o larga, pero eran pacientes y estaban dispuestos a soportar la prueba.


  El tiempo transcurría monótono sin que nada se produjese y el joven, desalentado, murmuró:


  —Padre, ¿no cree que hemos dejado volar un poco la fantasía?


  —Quizá, pero... piensa un poco, Hilary. Yo, en el caso de Edmunds, no desdeñaría esta posibilidad antes de ir más lejos. Haciendo desaparecer esos documentos, Stella quedaría desarmada, e incluso podrían intentar ejercer también el chantaje sobre ella a cuenta del documento firmado por su padre. Si han de hacer algo durante estas cuarenta y ocho horas del plazo, esto es lo menos expuesto tratándose de una mujer.


  —Sí, tiene usted razón, pero a veces, las ideas más simples pasan inadvertidas a hombres que se creen muy listos.


  —Pudiera ser, pero por prever el suceso no perderemos más que unas horas de sueño.


  Hilary no respondió, resignándose a continuar la espera.


  Y serían las cuatro de la mañana, cuando en el vano luminoso del hueco de la ventana, empezó a surgir a ras del alféizar una sombra que se fue agrandando gradualmente, hasta tomar la forma de una cabeza. Padre e hijo la descubrieron inmediatamente y una sonrisa de triunfo iluminó en la penumbra sus semblantes.


  Pero, tensos y quietos, dejaron pasar el tiempo. Hasta que se presentase el momento crítico de la sorpresa, dejarían maniobrar a quien fuese para tenerle más seguro.


  La cabeza, imposible de descubrir a contraluz, quedó quieta escuchando y mirando. Mitch respiró recio y acompasado, para dar la sensación de que allí había una persona que dormía profundamente y el intruso se confió al captar la respiración.


  Poco a poco fue creciendo hasta mostrar medio cuerpo y luego, pasando una pierna por el alféizar, se dejó escurrir silenciosamente dentro.


  Inmediatamente se asomó haciendo una seña. Esto hizo comprender a los Hornanday que no se presentaba solo. El asaltante se apartó del vano, poniéndose de perfil. Era un hombre delgado, con un amplio sombrero de alas caídas sobre los ojos y por un pingajo de trapo que colgaba sobre su barbilla, comprendieron que se había anudado un pañuelo sobre la nariz para ocultar sus facciones.


  A pesar de esto, por el tipo no se parecía ni a Edmunds ni a Max. Estos eran demasiado listos para aventurarse por si fracasaban y debían haber alquilado los servicios de algún par de granujas, para realizar el expolio.


  Una nueva cabeza, tocada como la anterior, surgió por el vano y algunos minutos después, ambos se erguían a contra luz en la estancia, mirando inquisitivamente en torno a ellos.


  Pero la oscuridad reinante y lo bien camuflados que estaban los colonos, hacía imposible descubrirlos.


  Por fin, se decidieron. Mirando en torno suyo, descubrieron la maleta de Stella y como ésta no la había cerrado con llave, no encontraron dificultad en abrirla. Mientras uno vigilaba el lecho captando la respiración de Mitch, el otro sacaba en silencio cuanto contenía el adminículo, depositándolo sin ruido en el suelo.


  Pero cuando llegó al fondo, hizo un movimiento de rabia; allí no había papeles que diesen la sensación de ser lo que con tanto anhelo buscaban.


  El que registraba, hizo una seña a su compañero y le indicó la maleta con gesto desolado.


  El otro, se inclinó y miró a su vez. Luego, cuchichearon levemente. Algo tenían que hacer en vista del fracaso. Y por fin, la decisión fue despertar a Stella y obligarla a revelar dónde tenía escondidas las escrituras.


  Decididos, dieron un paso hacia el lecho llevando las manos a la cintura para sacar los revólveres y asustar con ellos a Stella, pero de repente, una voz burlona—la de Mitch—preguntó por detrás del lecho:


  —Qué, ¿no está en la maleta lo que buscaban?


  Ambos quedaron un momento petrificados por la pregunta. Nadie se había movido en el lecho y, además, la voz carecía de todo timbre femenino.


  Algo les dijo a todos sus sentidos que se habían metido en una peligrosa trampa de la que no iban a salir fácilmente, pues no podrían justificar su presencia en la habitación a tales horas y en una reacción brusca, dispararon contra la pared, buscando a la persona que así se burlaba de ellos.


  Las balas se clavaron en el lienzo fronterizo sin alcanzar a Mitch, quien, por debajo del lecho, disparó alcanzando a uno de ellos en una pierna, en tanto el otro se lanzaba hacia la ventana para escapar.


  Hilary, que se había erguido detrás del sillón de mimbre, al observar que el asaltante intentaba escapar por la ventana, disparó sobre él cuando sacaba las piernas para alcanzar la portátil escalera. El asaltante emitió un rugido de dolor y desapareció bruscamente, cayendo a la corraliza por efecto del disparo.


  El otro se arrastró ansiosamente tratando de imitar a su compañero, pero padre e hijo se echaron sobre él cuando, desesperado, trataba de recoger el revólver que se le había caído al suelo al ser herido.


  Por un momento, pugnaron fieramente en el suelo. El herido, a pesar del balazo, luchó con desesperación para sacudirse el peligro, pero era demasiado débil a pesar de su fortaleza, para luchar con dos enemigos a la vez, y a pesar de su resistencia feroz y de dar y recibir sendos y dolorosos golpes, terminó por ser vencido.


  Las detonaciones provocaron la alarma en la fonda y tanto los empleados como algunos de los huéspedes, se apresuraron a acudir al lugar de la lucha para inquirir lo que sucedía.


  El encargado, al reconocer a Hilary, clamó:


  —¿Qué significa esto? ¿Cómo ustedes aquí?


  —Ya se lo explicaremos. Mande a alguien a la corraliza, donde posiblemente encontrará a otro sapo como éste herido. Cayó por la ventana al huir.


  El encargado desplazó a un empleado y siguió preguntando. Se extrañaba de no ver a Stella y creía que la habían matado, al descubrir el bulto inanimado sobre el lecho.


  Pero Mitch le tranquilizó, diciendo:


  —No se alarme; eso que ve ahí, son vestidos simplemente.


  —Entonces...


  —Le explicaré lo ocurrido. La señorita Stella temía ser asaltada por alguien para despojarla de unos documentos valiosos y nos lo dijo. Para comprobar si sus temores eran ciertos, la dejé en mi hacienda y vinimos a emboscarnos aquí. La realidad demostró que no andaba descaminada, porque la habitación fue asaltada por dos desconocidos. Al verse descubiertos, dispararon sobre nosotros y tuvimos que responder en igual forma. El final aquí está. Hemos capturado a éste y el otro fue herido por mi hijo cuando intentaba escapar por la ventana.


  En aquel momento, el empleado volvía para decir que en la corraliza no había nadie. Había descubierto la escalera adosada a la pared debajo de la ventana y un rastro de sangre que llegaba hasta la puerta que encontró abierta.


  El herido, sin duda, tenía un caballo al otro lado de la cerca y había poseído fuerzas para saltar a la silla y huir.


  —Es igual—comentó Mitch—. Hablará este sapo y dirá quién era su compañero.


  Alguien presentó una lámpara y Mitch arrancó el pañuelo que aún cubría el rostro del prisionero. Éste era un hombre de unos treinta y cinco años, moreno de rostro, mal encarado, más antipático aún a causa del gesto feroz que le prestaba la rabia de verse acogotado y el dolor de la herida en un muslo.


  Mitch exclamó:


  —Bueno, aquí tenemos a James Lou, si no me equivoco, sobrino segundo de Max Chadwick. Era de presumir que el tío y alguien más no podría andar lejos de este asunto.


  Y sacudiéndole con fiereza, ordenó:


  —Habla... ¿qué es lo que buscabas aquí?


  James apretó los dientes. No quería hablar o no sabía cómo justificar el asalto.


  —¿No hablas? Es igual. Serás denunciado por asalto nocturno e intento de robo, ¿te parece bien?


  —Yo no vine a robar nada—balbució el herido asustado—. Me gustaba la muchacha y...


  —Un bonito cuento. ¿Y esa maleta revuelta, no significa nada? No creo que para hacer el amor a una muchacha cuando duerme, se empiece por revolver su maleta y además sea precisa una compañía muy inoportuna.


  James no supo qué contestar y miró con más odio al colono.


  —¿Quién te acompañaba y quién te ordenó asaltar esta estancia?


  —No sé nada—clamó el herido.


  —Bien, ya lo averiguaremos. Apostaría a que el otro fue tu hermano Jim. Como está herido, no podrá ocultarlo y tendrá que hablar. ¿Qué diría vuestro tío ahora, después de este fracaso vuestro? Os ha metido en una ratonera mientras él ha escondido la mano. ¿Hablarás?


  —No tengo nada que hablar.


  —Bien. En ese caso, ruego a uno de ustedes que avise al sheriff. Tendrá que hacerse cargo de este tipo e instruir las correspondientes diligencias.


  Mientras un empleado iba en busca del sheriff, Mitch aprovechó el pañuelo que cubrió el rostro del herido, para atárselo a la herida hasta que fuese curado. No le dejaría salir de ella en tanto el sheriff no interviniese.


  Mitch había tomado la decisión de dar estado público al asunto. Las cosas tomaban mal cariz y la autoridad debía estar informada de lo que sucedía.


  El sheriff tardó en acudir. Estaba en cama y tuvieron que sacarle del lecho para que acudiese a la fonda. Se presentó furioso por haberle cortado el sueño y cuando le explicaron el suceso, bramó:


  —¿Con que asaltando habitaciones privadas en plena noche y registrando maletas extrañas, no es así, James? Siempre sospeché que acabarías haciendo algo parecido. Cuando se trabaja poco o nada y se gasta mucho; de algún sitio poco honrado tiene que salir el dinero.


  Dió orden de que lo sacasen de allí, montándole en su propio caballo para trasladarlo a sus oficinas, e invitó a Mitch y a su hijo a acompañarle.


  Ellos habían sido los principales actores de la captura y el fracaso del asalto y debían prestar la declaración pertinente.


  Una vez en las oficinas, encerró al preso en espera del ya próximo día, para que el médico fuese llamado a atender al herido y después de invitar a padre e hijo a tomar asiento junto a su mesa, dijo:


  —Ahora, hagan el favor de explicarme lo sucedido. No sé más que cosas sueltas del caso y no me explico su presencia en la fonda, al acecho en una habitación que no les pertenecía, pues por lo escuchado la ocupaba una forastera.


  —En efecto, sheriff—repuso Mitch—y aunque carezco de autorización por parte de la interesada para dar publicidad a sus asuntos personales, tal y como se han puesto las cosas estimo que hay que tomar medidas drásticas, sobre todo para proteger la vida de la muchacha. Éste ha sido un golpe previo para no llegar más lejos, pero fracasado, es posible que ya no detenga nada a los que necesitan deshacerse de ella para evitar su posible ruina y, por lo tanto, hablaré seguro de que la interesada aprobará mi decisión.


  Mitch se explicó todo lo claramente que pudo, informando al sheriff de toda la historia de Stella, sin omitir el origen de los sucesos basados en el documento que esgrimían para el chantaje. No explicó el contenido del mismo, limitándose a afirmar que era un caso de índole privada, que no estaba autorizado a descubrir, aunque era un asunto aparte al que había motivado el asalto.


  El sheriff le escuchó atentamente y comentó:


  —¿Conque chantaje por ese par de individuos? Bien; habrá que poner esto muy en claro y creo que ha hecho usted muy bien en intervenir en favor de esa joven, dejándola en su hacienda y tratando de comprobar si intentaban robarla las escrituras. Puesto que las tiene en su poder y no corren peligro, ya las exigiré a su debido tiempo y si ella está dispuesta a ejecutarlas, sobre todo la ya caducada de Edmunds, tendrá toda mi protección para que el asunto se lleve adelante.


  »Ahora, cuando sea de día, haré que busquen a Jim para comprobar si fue el otro asaltante. Si no fue él, obligaré a este sapo a que dé el nombre y a que declare quién le impulsó a asaltar la fonda.


  —Yo estoy seguro de que fue obra de su tío y de Edmunds, mucho más si se tiene en cuenta que los hermanos Lou también debían al padre de la muchacha dos mil dólares cada uno. Su tío debió hacer presión para que recibieran el préstamo y estaban interesados en que todas las escrituras desapareciesen para evadir a su vez el pago de la deuda.


  —De acuerdo y como por el momento no les necesito, les autorizo para que regresen a su hacienda. Mañana, mediado el día, vuelvan por aquí. A esa hora supongo que ya tendré en mis jaulas a los dos abejorros y habrán prestado declaración. Veremos lo que dicen.


  Mitch y su hijo se despidieron del sheriff dispuestos a volver a sus sembrados. Se figuraban a Stella dominada por el miedo de que les hubiese sucedido algo y necesitaban tranquilizarla.


  Aún era de noche, aunque ya por oriente se bocetaba de una manera vaga el nacimiento del nuevo día.


  En el cielo, las estrellas empezaban a perder brillo y la luna, oculta tras algún calvero lejano, también perdía sensiblemente su azulado resplandor.


  Mitch y su hijo se dispusieron a ir en busca de los caballos que habían dejado trabados en una talanquera próxima a la calle principal. Pero cuando atravesaban la plaza para enfocar una de las callejas, varios disparos rasgaron el silencio del incipiente amanecer y las lenguas de fuego de los revólveres al explotar, brillaron como fuegos fatuos en la parte fronteriza.


  Los proyectiles silbaron siniestramente próximos a ellos. Mitch sintió cómo uno rasgaba la tela de su pantalón en su parte baja y su hijo vio volar su sombrero como un extraño pájaro, pero raudos como el rayo, se arrojaron a tierra pegándose a ella como lagartos y extrayendo los revólveres, se apresuraron a replicar enérgicamente a la inesperada agresión, buscando a sus enemigos en las sombras, pero tomando como punto de referencia para el blanco, las llamitas rojizas de los disparos enemigos.


  Por un momento, el tiroteo fue intenso. Las balas llovían sobre la tierra buscándoles en aquella postura protectora y se clavaban próximas a ellos, sin alcanzarles por milagro y los dos colonos, sin alocarse, contestaban a las detonaciones y se arrastraban por el polvo para variar de sitio y no permitir que sus enemigos terminasen por localizarlos.


  Mitch calculó que debían ser cuatro o cinco a juzgar por el repiqueteo de las armas y disparaban variando el punto de tiro para alcanzar a alguno según su posición.


  El estruendo de los disparos llegó hasta las próximas oficinas del sheriff, quien furioso y valiente, requirió un par de colts y salió a la plaza, rugiendo:


  —¿Quién dispara ahí, maldita sea su alma? ¡Alto, o agujereo a alguno la barriga!


  La voz de Mitch le advirtió:


  —Cuidado, sheriff. Es contra nosotros. Estamos aquí, en tierra.


  Pero el fragor de las detonaciones cesó como por ensalmo. Los emboscados, temerosos sin duda de la intervención del sheriff y fracasados en su intento de cazar a los dos colonos, se habían apresurado a huir confiando en las sombras, mientras el sheriff y los Hornanday no se atrevían a lanzarse en pos de los agresores, ante el temor de que continuasen emboscados y aquel silencio fuese una añagaza para confiarles.


  Padre e hijo, arrastrándose hacia atrás para salir del campo de tiro de sus contrarios, terminaron por unirse al sheriff, poniéndose en pie.


  —¿Cómo fue eso? —preguntó el hombre de la estrella.


  —No lo sabemos, pero nos lo figuramos. Alguien estaba esperando el resultado del asalto a la habitación de la señorita Campbell y al enterarse del fracaso, nos culpó de él y ha estado esperando la ocasión de enviarnos un saludo con plomo caliente, como pago a nuestra intervención en el fracaso.


  —¿Y sospecha usted de...?


  —¿De quién voy a sospechar? De los más interesados.


  —Ya. Max y Edmunds.


  —Pondría la mano en el fuego a que fueron ellos, con algún secuaz más para que les ayudasen.


  —Sí, pero lo malo es que va a ser difícil comprobarlo y acusarles. Si ahora me presentase en el bar de Edmunds, o en el rancho de Chadwick, los encontraría en la cama y jurarían que estaban durmiendo como angelitos y nada saben del asunto. Mejor será dejarlo así de momento y más adelante hablaremos.


  El día estaba ya rompiendo. La claridad se había expandido y la plaza adquiría contornos precisos, aunque pálidos. El sheriff, indicó:


  —Les acompañaré hasta la salida del poblado.


  —Tenemos que ir en busca de los caballos.


  —Pues vamos. No les dejaré hasta verles en campo abierto.


  Les acompañó en busca de las monturas y continuó con ellos hasta la salida de Kendrick. Cuando los consideró seguros, dijo:


  —Creo que ya será difícil atacarles por sorpresa.


  —No creo que lo intenten a plena luz.


  —De todas formas, guárdense bien. Las cosas se ponen demasiado trágicas y el aire se calienta con exceso. Mucho me temo que esto sea el empiece de algo gordo.


  El sheriff estaba adivinando la verdad, aunque no suponía todo el alcance de la inicial tragedia.


  Volvió sobre sus pasos y regresó a las oficinas. Con la emoción del suceso y las prisas por intervenir, había dejado la puerta sin cerrar.


  Penetró en el despacho y apagó la lámpara. Le habían robado una parte del sueño y ya no era hora de volver a la cama. Echaría un vistazo al preso y llamaría al médico para que examinase su herida.


  Cruzó el pasillo y se dirigió a la jaula donde le había encerrado. Cuando se pegó a los hierros llamando a James, se quedó rígido. El cuerpo del prisionero yacía de bruces frente a él y de su cabeza manaba un hilo recio de sangre.


  Alarmado, abrió con ímpetu y se acercó al cuerpo inanimado del preso, comprobando que alguien le había clavado dos balazos, uno en la garganta y otro en la cabeza.


  Un rugido de furor se escapó de la garganta del sheriff. Aquello ya era demasiado y no podía admitir que, en sus propias oficinas, se hubiese cometido un crimen de aquella naturaleza.


  Sin duda, habían aprovechado su ausencia para despachar al preso, jugándose una carta muy peligrosa sólo para evitar que pudiese acusar a los inductores del asalto a la fonda.


  Y de repente, una sospecha angustiosa acudió a su mente. Si habían sido dos los salteadores y habían despachado a aquél para que no hablase, ¿qué había sucedido con el otro? Estaba por apostar la mano derecha contra una pipa de tabaco, a que podía haber corrido la misma suerte.


  Veloz, buscó el caballo y saltando a la silla, se encaminó a los pequeños sembrados de los hermanos Lou. Éstos poseían unas pobres tierras al otro lado del río, en un lugar bastante aislado y trabajaban solos.


  Cuando llegó a la choza de Jim y penetró en ella como una tromba, quedó petrificado. Jim yacía en su camastro con tres heridas en su cuerpo. Una en la espalda, que fue la que le había producido Hilary al disparar sobre él cuando huía por la ventana y otras dos en el pecho. Por la forma en que se hallaba el cadáver, tenía que sospechar que habían disparado sobre él cuando estaba tumbado en el lecho.


  Registró por los alrededores infructuosamente. Sólo encontró el caballo del muerto manchado de sangre.


  La tragedia había adquirido caracteres insospechados y ahora tenía que dar todo el valor trágico que poseían a los principales actores de la pugna. Los dos eran peligrosos, pero estaba seguro que la dramática dirección de aquel asunto, había corrido a cargo de Edmunds. Era el más duro y el que peores antecedentes poseía.
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  Capítulo VIII


   


  UNA ADVERTENCIA PELIGROSA


   


  [image: Image]UANDO aquel amanecer, tuvo noticias por medio de Mitch y su hijo de lo sucedido en la posada y más tarde en la plaza frente a las oficinas del sheriff, la enérgica Stella sufrió una gran impresión.


  Se daba cuenta del peligro que estaban corriendo aquellos dos hombres generosos por culpa de ella y comprendía la responsabilidad que podía alcanzarla, si aquello se repetía y alguno mascaba plomo en lugar de sus contrarios.


  Y como estos estaban demostrando que eran duros y no se sentían dispuestos a retroceder, se asustó.


  —Creo que esto no puede seguir así—afirmó—. Deben ustedes quedar al margen de mis asuntos y ser yo quien los maneje con todas sus consecuencias.


  —Ya es tarde—repuso Mitch—. Nos saben complicados en sus fracasos y, de todas formas, no nos lo perdonarían.


  —Me doy cuenta, pero quiero resolver este asunto rápidamente, despojándoles del arma que creen poseer para hacer fuerza contra mí.


  —¿Se refiere al documento firmado por su padre?


  —Sí.


  —¿Y qué puede hacer? Si supiésemos con certeza quién lo guarda, aún podríamos intentar devolverles el golpe asaltando su casa para apropiarnos de él.


  —No consentiría una nueva exposición ni de ustedes ni de nadie.


  —Entonces, ¿qué piensa hacer?


  —Tomar el toro por los cuernos, como vulgarmente se dice. Lo he estado meditando toda la noche y creo que es la solución más segura.


  —¿Puede decirme cuál es?


  —Claro que sí, ¿por qué no? El comandante de la plaza de Denver se llama Barry Tompkins, ¿ha oído hablar usted de él?


  —Claro que he oído hablar de él. Es un hombre íntegro, que figuró como capitán durante el final de la guerra. Su padre y yo hemos tratado mucho con él y es una persona digna y sensata.


  —Justamente. Mi padre le elogiaba mucho y conservaba de él gratos recuerdos.


  —Bien. ¿Qué tiene que ver eso con sus asuntos?


  —Tiene que ver, porque estoy decidida a visitarle, exponerle con lealtad el asunto, darle cuenta de ese documento y explicarle cómo fue firmado por mi padre y lo que está sucediendo con él. Si a fin de cuentas esa gentuza termina por hacer uso de él lanzándolo a la publicidad, si yo me adelanto, doy cuenta de él y explico la verdad de lo sucedido, quitaré a ese documento mucho veneno y quién sabe si el comandante Tompkins, que conocía a fondo a mí padre, se interesa por el caso y decide intervenir enérgicamente.


  —¿Cómo?


  —No lo sé, pero de alguna manera.


  Mitch reflexionó. La propuesta de la muchacha era audaz y peligrosa, porque descubriría el secreto, pero quizá fuese una magnífica jugada que cogiese de revés a los chantajistas.


  El colono, tras un momento de reflexión, repuso:


  —Muy arriesgado, pero quizá una bonita jugada, Si no tiene usted posibilidad de retener en la sombra ese maldito escrito, se apuntaría usted un tanto a su favor adelantándose a descubrirlo. Quizá la favoreciese mucho a la hora de su revisión.


  »Por su parte, creo que sería un acierto salir de aquí unos días y marchar a la capital. Si esa gente, exasperada, se muestra propicia a jugárselo todo a una carta, es muy precioso para su salud que no la localicen aquí. Un acto desesperado lo ejecuta cualquiera y después de lo sucedido hoy, comprenderá que no parecen dispuestos a resignarse a pagar o verse embargados.


  —Precisamente por eso. Si el comandante cree encontrar una fórmula de arreglo, o influir para que cuando salga a luz el documento se conozca la verdad, aunque no sea fácil probarla, ganaríamos mucho. Le dije que estoy dispuesta hasta quedarme sin un centavo propio por hundir a esos granujas y lo voy a intentar.


  —De acuerdo y creo que hoy mismo debe usted salir de aquí. A las doce, parte una diligencia, la acompañaremos hasta verla fuera de los límites del poblado. Quizá cuando usted vuelva, las cosas hayan acabado de estallar completamente.


  —En ese caso, le dejo las escrituras y le autorizo para que cuando hayan transcurrido las cuarenta y ocho horas, presente la de Edmunds en mi nombre. La otra no tardará en correr la misma suerte, pues cumple dentro de poco.


  —Bien, veré qué puedo hacer en este caso.


  —Le doy plena autorización para que maniobre como estime más conveniente.


  Realizados los preparativos, Hilary se encargó de pedir asiento con anticipación para la diligencia y sólo en el momento de partir ésta se presentaron con la joven. El vehículo arrancó siendo seguido a distancia por los dos colonos y cuando la consideraron fuera de peligro volvieron grupas y se encaminaron a su hacienda.


  Poco más tarde debían presentarse en las oficinas del sheriff a prestar declaración, estando ignorantes hasta aquel momento del trágico final de los dos hermanos Lou.


  Cuando llegaron a las oficinas el sheriff estaba de un humor de mil diablos y al ver a los dos colonos, exclamó:


  —Creó que llegan demasiado tarde. Lo que se podía hacer para acusar a esos sapos se ha frustrado.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Mitch.


  —Que han asesinado a james y a Jim Lou.


  —¿Eh? ¡No es posible! Pero si usted tenía bien guardado por lo menos a James


  —Sí, pero cuando salí a causa del tiroteo me olvidé de cerrar la puerta y cuando regresé de acompañarles me encontré muerto en su jaula a James con dos tiros en la garganta y en la cabeza.


  —¡Santo Dios!


  —Y no fue eso lo peor, sino que sospechando que le pudiese suceder algo parecido a Jim me apresuré a ir a su terreno, pero llegué tarde. También le habían despenado de otros dos tiros. Como además tenía uno en la espalda no me cupo duda de que fue el que escapó por la ventana.


  Mitch y su hijo se sentían consternados. Tanto Max como Edmunds debían haber perdido el control de sus nervios y se habían lanzado a una ofensiva desesperada para salvarse de la ruina y para evadir toda prueba que les acusase al menos hasta el momento.


  —Supongo que no tendrá duda de quienes han levantado este huracán de muerte.


  —No, pero ¿puedo probarlo? Los únicos que podían haberlos puesto en un aprieto eran los Lou y ya ha visto cómo han madrugado para cerrar sus bocas. Hace falta agallas para asaltar mis propias oficinas y matarme a un preso en las jaulas.


  —¿Qué piensa usted hacer en vista de todo esto?


  —No lo sé. He citado aquí a Edmunds y a Max, pero, ¿qué adelantaré con eso? Puedo acusarles de palabra con indicios morales, pero se reirán de mí. Al menos hasta que surja algún nuevo atentado habrá que tascar el freno. Por cierto, que me preocupa la muchacha, ¿por qué la han dejado sola?


  —No está sola, ni siquiera en mi hacienda. Marchó hace dos horas de Kendrick a realizar unas gestiones muy interesantes para ella y sus asuntos.


  —Eso me hace respirar un poco. ¿Dónde fue?


  —A usted se lo puedo decir: a Denver.


  —Bien, por lo menos no tendré la preocupación de pensar en lo que pueda sucederla. Ahora sólo me preocupan ustedes.


  —Déjese de pensar en nosotros y piense en el modo de limar las garras a esos buitres. Nosotros sabremos cuidarnos personalmente,


  —Que no se engañen es lo que hace falta.


  —Bien, ¿qué hay de esa declaración?


  —He redactado un atestado a base de lo que me contaron anoche, aunque sólo sirva para justificar el asalto a la fonda, pero no las muertes de esos tipos. Léanla y si están conformes la firman.


  Mitch la encontró acertada y la firmaron.


  Después se despidieron del sheriff. Estaba a punto de llegar Edmunds y no querían mezclarse en el asunto.


  Un cuarto de hora más tarde el tahúr se presentaba en las oficinas. Pulcro, atildado y frío, no parecía sentirse preocupado por la llamada del sheriff.


  Cuando entró en el despacho se despojó del negro y flexible sombrero dejando al descubierto su amplia y ya agrisada melena, muy bien peinada por cierto y, tras saludar, comentó:


  —¿Qué diablos le sucede para hacerme llamar a este despacho? Llevo mucho tiempo sin que se produzca escándalo alguno en mi bar y no comprendo...


  —Siéntese, Edmunds. Usted no comprende lo que no quiere, incluso no quiere comprender que yo no soy un idiota.


  —Nunca le tuve por tal, Bem.


  —Y, sin embargo, están ustedes jugando a demostrar lo contrario... hasta que se equivoquen.


  —No le entiendo.


  —Pues me va a entender y no se escandalice falsamente ni haga aspavientos sobre lo que le diga, porque no me podrá engañar pase lo que pase. En el poblado se encuentra una joven de Colorado Springs llamada Stella Campbell.


  —Lo sabía. Una muchacha muy linda, muy enérgica y excesivamente simpática.


  —Y quizá más excesivamente peligrosa.


  —No sé. A mí me ha pasado ya la edad de considerar peligrosas a las mujeres.


  —No lo digo en el sentido figurado, sino en el real.


  —No he tenido ocasión de comprobarlo.


  —Usted habló con ella, ¿no es cierto?


  —En efecto. Teníamos algún negocio pendiente y hemos estado tratando de él.


  —Una hipoteca sobre su propiedad.


  —Así es, una hipoteca.


  —Que ya ha vencido.


  —Sí, ya ha vencido.


  —Y la joven ha estado a exigir la cancelación.


  —Estaba en su derecho.


  —¿Por qué no la canceló usted a su debido tiempo?


  —Porque no tenía él dinero necesario.


  —¿Pensó alguna vez en serio que habría de cancelarla?


  —¿Qué quiere decir?


  —Tengo entendido que ese dinero le fue sacado con malas artes al padre de la muchacha.


  —¿Con malas artes? Yo di como garantía del préstamo mis propiedades.


  —Igual podría haber dado usted la luna como garantía si no pensaba hacer frente al pago.


  —¿Y por qué no había de hacer frente a él?


  —Porque tanto usted como su amigo Max contaban con inmovilizar la acción judicial de Campbell amenazándole con sacar a relucir un documento que podía ser su ruina.


  —¿Puede usted probar eso?


  —Ella lo declara así.


  —Ella podrá decir lo que quiera, pero usted no debe ignorar, puesto que no se considera tonto, que para acusarse necesitan pruebas.


  —Ésa es su trinchera, Edmunds, la falta de pruebas.


  —Entonces...


  —Pero ella le visitó para exigir el pago y usted la amenazó de muerte.


  —¿Basta la palabra de ella?


  —Para hacerle a usted sospechoso y tenérselo en cuenta, basta.


  —Bien, ¿qué más?


  —¿Quién ideó anoche el asalto a la habitación de la muchacha para apoderarse de esas escrituras y hacerlas desaparecer?


  —Me está usted hablando en un idioma desconocido.


  —Lo suponía. Nadie incitó a James y a Jim Lou a asaltar la estancia de la muchacha, registrar su maleta y hacer desaparecer esos documentos que podían ser la ruina de usted, de Max y de algunos otros, nadie acechó a Mitch Hornanday y a su hijo a la salida de mis oficinas y trató de enviarles al infierno por haber frustrado el asalto: nadie penetró en mis oficinas cuando yo salía en su ayuda y asesinó a James en mi propia jaula y nadie buscó a Jim para hacer lo propio con él, con tal de que no pudiesen hablar y hacer acusaciones. Todo eso se hizo sólo por arte de magia y ninguna mano inocente movió los gatillos y gastó plomo en abundancia.


  Edmunds, tenso, repuso:


  —Sheriff, me está usted contando cosas terribles y me está molestando su tono. El hecho de que esa muchacha y yo tengamos un negocio entre manos por resolver, no le da derecho a levantar esas fantasías y si todo eso ha sucedido no sé una palabra de ello. Yo me acosté anoche sobre las tres y me he levantado a las doce.


  —¿Puede probarlo?


  —¿Puede usted probar que no sea cierto? De tener algún miedo de que se me pudiese acusar de todas esas cosas en el caso de ejecutarlas, medios me habrían sobrado para preparar una coartada, puesto que no me juzga idiota. Si así no es, es porque nada tenía que temer ni sabía una palabra de esos asuntos.


  —La falta de una coartada también suele ser buena coartada en algunos casos.


  —Sí, sobre todo cuando no se pueden probar las acusaciones.


  —Exactamente.


  —Bien, pero con todo eso estamos donde estábamos al principio. Quiero saber para qué me ha llamado y si tiene algo concreto de qué acusarme.


  —Pues... le he llamado para contarle esa bonita historia por si la ignoraba y le he llamado para hacerle una pregunta y una advertencia. La pregunta es ésta:


  »Stella Campbell le ha exigido el pago de esa deuda, ¿qué va a suceder?


  —Me ha dado cuarenta y ocho horas de plazo para pagar. Cuando cumplan sabrá usted lo que puede ocurrir.


  —Muy bien, ahora la advertencia es ésta: Stella ha denunciado que tanto usted como Max le han amenazado de muerte si no olvida esos préstamos y rompe las escrituras; si a la muchacha le sucede algo les haré responsables de ello.


  —¿Por qué? ¿Es que nadie tiene la vida asegurada y no puede sufrir un accidente fortuito sin que intervenga la mano de quien antes pueda haber lanzado una amenaza en el caso de que esa amenaza sea cierta?


  —Pueden suceder muchas cosas, entre ellas que a hombres muy listos y demasiado confiados en su astucia les apriete demasiado la garganta una buena cuerda de cáñamo, aunque ellos crean que han trabajado limpiamente para evadirla. Es cuanto tengo que decirle, Edmunds.


  Éste apretaba los dientes con furor. La actitud del sheriff era demasiado enérgica y dura para desdeñarla a pesar de su valor y falta de escrúpulos. Adivinaba que los peligros y complicaciones se estaban amontonando con demasiado peso y que las cosas no iban a salir muy a medida de sus necesidades, por mucho ingenio y mucha astucia que pusiesen en la ejecución de sus planes.


  Pero, tenso, y fingiendo enojo, se levantó para decir:


  —¿Algo más, sheriff?


  —De momento creo que es bastante.


  —Según su criterio, pero según el mío no. Me ha dicho cosas hirientes sin razón para ello y espero que lo medite bien antes de repetir la escena. Hay cosas que por mucha paciencia y muy curtido que esté uno en el mundo no se pueden tolerar.


  —Ah, sí, los ángeles se ruborizan cuando oyen ciertas cosas.


  —No tanto, pero cuando se amenaza con cosas tan serias como usted lo ha hecho no se puede hacer sin algo concreto en que apoyarlas. Insistir sería exponerse con estrella y sin ella, a tener que responder ante un delito de injurias.


  —Magnífico. ¿Por qué no me lleva a los tribunales?


  —Quién sabe. Todo dependerá de usted, no lo olvide.


  Y abandonó las oficinas tan estirado y frío como había entrado, aunque por dentro aquel aplomo no era tan firme como aparentaba.


  Conocía sobradamente al sheriff y le sabía un tipo demasiado duro para apartarse de una senda cuando se metía por ella y se obstinaba en llegar al fin. Habría que proceder con mucha cautela antes de dar un golpe demasiado trágico, a menos que las circunstancias exigiesen jugarse el todo por el todo.


  Poco más tarde acudió Max. Éste, menos aplomado y menos listo, se sentía muy nervioso y el sheriff trató de apretarle las clavijas en el mismo sentido que al tahúr, pero Max se encastilló en no saber nada de nada. Era cierto que Stella le había visitado para advertirle que su hipoteca estaba próxima a vencer, pero como aún no había vencido no podía tomar la visita más que como un recordatorio.


  En cuanto a la muerte de sus sobrinos, algo lejanos, lo ignoraba todo. Si era cierto que habían asaltado la estancia de Stella con ánimo de robar las escrituras sería porque ellos también tenían un débito con el padre de la muchacha y andaban muy mal de dinero. Pero de lo que los Lou hubiesen intentado no le podían culpar a él y en cuanto a su extraña muerte el sheriff era el obligado a buscar a los autores del doble crimen. Él no se había movido de su rancho y tenía demasiados testigos que podían afirmarlo ante un tribunal.


  Al sheriff no le causó mucha decepción el fracaso de las declaraciones. Estaba seguro de antemano de que nada sacaría en limpio, pero tenía que meter el resuello en el cuerpo al ranchero y al tahúr para evitar mayores excesos.


  —Escuche, Max, sé que tanto usted como Edmunds han lanzado amenazas contra la muchacha si ejecutaba las hipotecas. Si algo la sucede les haré responsables a los dos y por el infierno que les encerraré en mis jaulas hasta que un tribunal dicte sentencia.


  —Sheriff, eso sería un abuso. Sin pruebas...


  —De ese hablaríamos después. Ah, una pregunta. ¿Qué documento es ése con el que tratan de ejercer coacción sobre la señorita Campbell?


  —¿Por qué no se lo pregunta a ella? Si existe, ella es quien debe decir lo que encierra.


  —Bien, por hoy basta. Puede marcharse, pero no olvide mis advertencias.


  Max salió aturdido. Se estaba preguntando sí no sería mejor realizar toda clase de esfuerzos para reunir el dinero y levantar la hipoteca sin perjuicio de usar del documento y cobrarse con el escándalo y el proceso el haber fracasado en sus intentos.


  Pero reunir veintidós mil dólares no era nada fácil cuando se está casi con el agua al cuello. Sin aquella deuda podía defenderse medianamente, pero teniendo que realizar semejante desembolso se vería de nuevo sumido en el pozo del que sólo había logrado salir a costa de aquel chantaje.


  Tenía que consultar y cambiar impresiones con Edmunds. Se consideraban ligados al mismo cepo y acaso el tahúr se hallase en peores condiciones que él. El ingenio de Edmunds acaso pudiese salvar el bache en última instancia, aunque abrigaba sus dudas, ya que según se habían puesto las cosas la intervención del sheriff era una amenaza muy seria para desdeñarla.


  Y, mohíno, se encaminó al bar donde Edmunds, encerrado en su despacho, con una botella de whisky, estaba rumiando su dura entrevista con el sheriff y ponderando las pocas horas de plazo que le quedaban.
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  Capítulo IX


   


  UNA GESTIÓN HERÓICA


   


  [image: Image]UE un viaje sin novedad y Stella llegó a Denver. En Colorado Springs, donde la dejó el pesado armatoste, tomó el tren para la capital del Estado y apenas llegó a ella, tras asearse un poco y cambiar de ropa, se dirigió a la comandancia dispuesta a hablar, con el jefe de la guarnición.


  El comandante, Barry Tompkins, era un hombre alto y delgado, de rostro enjuto, ojos negros y profundos bigotes, erecto y un tanto agrisado. Debía exceder ya de los cincuenta y cinco años, pero su duro esqueleto curtido en la guerra y su falta de carne y grasas, le hacían ágil y dinámico.


  Pese a su aspecto severo y a su aire de militar rígido sabiendo vestir el uniforme, había en su sonrisa amabilidad y bondad. Era un hombre que predisponía a su favor al primer golpe de vista.


  Cuando le anunciaron la visita de Stella no recordó su apellido para relacionarlo con el caravanero que tantos y tan buenos servicios había prestado al ejército del Norte durante la guerra. Había muchos Campbell en América y por ello pasó por alto el apellido.


  Galantemente se puso en pie cuando fue introducida en el despacho y colocando un sillón junto a la mesa para que se sentase, exclamó:


  —Tanto gusto en conocerla, señorita... Espero me diga su asunto y si en algo puedo serle útil...


  Ella le sonrió con dolorosa sonrisa y afirmó:


  —Quizá pueda usted hacer mucho por mí o quizá no pueda hacer nada en mi favor y sí en mi contra. Eso usted lo juzgará después.


  —Me intriga usted, señorita. ¿De qué se trata?


  —¿Usted no me conoce?


  —En verdad que no. Soy un buen fisonomista y no recuerdo haberla visto nunca. Me extrañaría equivocarme porque un rostro tan lindo no puede olvidarlo un hombre, sin agraviar a la interesada.


  —Muy galante, comandante. No, no me ha visto usted nunca, puedo asegurarlo y por ello no me puedo sentir ofendida de que no me recuerde, pero... a mí padre sí le conocía usted mucho.


  —¿A su padre? ¿Quién es?


  —Se llamaba Jim Campbell y trabajó mucho en favor de la guerra.


  —¡Diablos coronados! Claro que conozco... bueno conocía, según usted; a su padre. ¿Quiere decir que ha... ¡muerto?


  —Sí, señor; hace tres meses.


  —Lo lamento de veras. Era un hombre duro, valiente, gran patriota y nos prestó valiosos servicios. Todo elogio que se pueda hacer de él es pálido ante la realidad.


  —Y, sin embargo, comandante, yo vengo aquí con pruebas de todo lo contrario.


  —¿Eh? ¿Qué dice?


  —Bueno, al hablar de pruebas me refiero a algo que existe tramado infamemente para demostrar lo contrario. Esto es lo que me trae a usted, aunque sé que me juego una carta muy peligrosa, pues si no hay forma de demostrar que esas pruebas fueron una trampa infame, la memoria de mi padre hasta ahora limpia de toda mancha saldrá a ser arrastrada por el fango y yo misma me veré envuelta en la suciedad, si además no me veo sumida en la ruina.


  El comandante se puso tenso. Las palabras patéticas de la joven eran para alarmar a cualquiera.


  —¿Quiere explicarse, señorita?


  —A eso he venido, pero la historia va a ser un poco larga y no sé si usted dispondrá de tiempo para escucharla.


  —Estoy dispuesto a oírla hasta el final.


  —En ese caso, escúcheme con atención. No voy a omitirle el menor detalle y puedo jurarle por la memoria de mi noble padre que cuanto va a oír es la pura verdad.


  Stella le hizo un relato minucioso de todo lo que sabía a través de Mitch, ya que ella no tuvo noticias o indicios de lo que sucedía hasta que le entregaron arreglada la testamentaría. Le dió cuenta de su visita al antiguo compañero de su padre, lo que éste le había contado respecto al documento y el chantaje que tanto Edmunds como Max habían intentado ejercer sobre ella para no pagar sus deudas, amenazando con enviar el escrito a las autoridades militares para que exhumasen el suceso y se abriese un proceso que condenase a Jim por delito de alta traición.


  Stella terminó el relato afirmando rotundamente:


  —Y como yo estoy ciegamente convencida de que la verdad fue aquélla y que mi padre era una persona decente, no me importa que saquen a relucir ese papelucho. Estoy decidida a hacer pagar el préstamo a esos dos granujas o a hundirles en la ruina, aunque sé que pretenden matarme para evitarlo. No es por el dinero del que podía prescindir, sino por la acción. Ya está bien que una vez un malvado le hiciese objeto de un chantaje para consentir que eso se convierta en una cadena interminable.


  »Ahora que lo sabe usted todo me quedo más tranquila. Quizá esa gentuza ponga en circulación el escrito y llegue a sus manos. En ellas me pongo, segura de que usted es un hombre ecuánime, que por conocer a fondo a mí padre sabrá juzgar el asunto desapasionadamente.


  El comandante, que la había escuchado tenso y con el entrecejo fruncido, repuso:


  —Señorita Campbell, en este caso no sería mi criterio personal el que valiese. En asuntos de esta índole yo soy sólo un peón del engranaje y el documento tendría que ir a parar a manos de la superioridad, quien sería la que dispusiese. Si sólo se tratase de mí sabía de sobra la clase de sujeto que era su padre y no tomaría en consideración el documento, pero no podré hacerlo y si lo dan estado legal tendrá que ir a parar a manos de mis superiores. Espero me comprenda.


  —Enteramente, comandante.


  —Sin embargo, como aún no ha llegado, quizá se pueda hacer algo para que siga tan ignorado como estaba. Puede ser que la sirviese a usted de mucho el haberse adelantado a darme cuenta de su existencia, pero no lo puedo afirmar. Todo dependería de los elementos encargados de formar el tribunal de revisión.


  —Me doy cuenta, pero yo tampoco puedo hacer más. He acudido a usted como último recurso y aquí se acaban mis fuerzas. Lo que el destino tenga dispuesto para el final nadie lo sabe.


  —De acuerdo, pero... Veamos.


  Se quedó meditando un momento y añadió:


  —Recuerdo de aquel suceso. Yo mandaba entonces un batallón como capitán y estaba apostado en un lugar muy peligroso de Illinois, junto a la divisoria de Missouri mandando una guerrilla de espionaje, cuando esperamos aquellas carretas con las armas y el dinero para armar y pagar a mis hombres. Su padre llegó con las armas que nos fueron utilísimas y un saquete de plata que dijo era todo lo que le habían dejado al asaltarle. Fue un contratiempo, pero en la guerra no siempre se obtienen victorias y el Gobierno envió más dinero y se resolvió la situación.


  »Mi comandante entonces—hoy general—y yo, creímos a ciegas el relato de su padre. Era tan honrado, había prestado tan buenos servicios que no había por qué dudar de él, mucho más cuando en diversas ocasiones había transportado cantidades muy superiores y las había entregado intactas. Si entonces no se quedó con lo más no había razón para que se apropiase de lo menos.


  »Este detalle comprobable puede favorecerle mucho a la hora de revisar el suceso. Soy testigo con otros jefes de que así fue y lo declararía con toda voluntad. Claro que ha sido una lástima que el tipo aquel, único superviviente de la caravana, haya muerto según afirman esos dos sapos de Kendrick, porque de subsistir le buscaríamos a golpes de tambor y vibraciones de corneta y le haríamos declarar la verdad. ¿Le han dicho dónde murió y cómo se llamaba?


  —Pues... no me indicaron el lugar, sólo sé por Mitch, que fue en un poblado que no debía estar muy lejos de Colorado Springs y de Kendrick, pero nada más. En cuanto al nombre del guía, sí lo sé; se llamaba Jack Walter.


  —Bien, Jack Walter. Podía hacerse alguna gestión para saber dónde murió un tipo así llamado, puesto que cayó a tiros según dicen. Jack Walter... Jack Walter...


  Se quedó un momento tenso y Stella le miró con ansia.


  —¿Qué le sucede, comandante?


  —Estoy recordando dónde he oído yo estos días un nombre y un apellido así. Claro que ambos son vulgares, pero la coincidencia...


  —Si aquel murió, ese otro...


  —Claro, claro... no serviría de nada, pero... ¡Ah, espere! Creo que no me va a costar mucho trabajo aclararlo.


  Agitó una campanilla y a la llamada acudió un sargento.


  —A sus órdenes, mi comandante.


  —Vaya al archivo y que le entreguen de mi parte el proceso contra un tal Jack Walter, acusado de haber matado a un cabo en estado de embriaguez.


  El sargento desapareció y por unos minutos reinó un silencio angustioso en el despacho. Quizá ambos estaban abrigando la loca esperanza de que los informes de Edmunds y Max no fuesen ciertos y que el antiguo guía no hubiese muerto como afirmaban.


  Cuando el sargento reapareció con el mamotreto del proceso, el comandante lo abrió y estuvo echándole salteados vistazos. Por fin, levantó la cabeza diciendo:


  —Los detalles que aquí figuran sobre la vida de ese tipo son muy confusos. Sólo ha declarado llamarse así, ser natural de un poblado de California y en cuanto a su profesión afirmó que había hecho muchas cosas en su vida, pero que no merecían la pena de recordarlas. Yo no abrigo grandes esperanzas de que la suerte haya influido de modo espontáneo para hacer que ese Jack sea el mismo que jugó tan mala partida a su padre, pero en mi deseo de servirla y aclarar la verdad me propongo intervenir hasta donde lleguen mis fuerzas.


  »Haré que me traigan al despacho al procesado y le estrujaré hasta que le saque el recuerdo de la primera papilla que le dieron en su vida. Le juro que si se trata de él yo le haré escupir por la boca toda la verdad y en ese caso nada tendría usted que temer, sino todo lo contrario.


  »Por ello le ruego que venga mañana a las once. A esa hora tendré aquí al detenido y aunque no sea muy protocolario le interrogaré en su presencia. Quiero que se vaya usted de aquí con la plena seguridad de haber encontrado en mí un hombre leal, dispuesto a ayudarla hasta donde mis fuerzas alcancen.


  —¡Por Dios, comandante, nadie lo duda!


  —No importa, así se sentirá satisfecha y caso de haber acertado será la primera en recibir la alegría de saber que ese papelucho se convierte, en un papel mojado.


  Se levantó galante y la ofreció su mano. Ella la estrechó con emoción diciendo:


  —Comandante Tompkins, aunque su esfuerzo sea infructuoso, puedo garantizarle que saldré de Denver agradecidísima a usted y que le recordaré cariñosamente toda mi vida.


  —Gracias. Mi deseo es que exista un motivo fundado para ello.


   


  * * *


   


  Stella se dirigió a la fonda nerviosa como nunca. Le asaltaban al tiempo el temor y la esperanza y hubiese dado algunos años de su joven y exuberante vida por poder adelantar de golpe el reloj todas las horas angustiosas que faltaban para las once de la mañana del siguiente día.


  No durmió en toda la noche pensando en lo que el destino la tendría reservado y sus preocupaciones fueron alternadas con rezos profundos y emocionados, pidiendo a Dios que hiciese el milagro de que aquel Jack Walter tan en peligro de morir fusilado por su cobarde acción, fuese el mismo que ella anhelaba. Cabía suponer que un hombre que había hecho tal faena a su padre y la había ampliado vendiendo el falso testimonio a terceros, fuese el mismo que, lanzado por la pendiente y sin ninguna clase de escrúpulos, había matado a un soldado de la nación.


  Al día siguiente, minutos antes de las once, ya estaba en la comandancia. Barry, que la esperaba, la hizo pasar al despacho diciendo:


  —Siéntese un poco. Han ido en busca del preso y no tardarán en traerlo.


  En efecto, diez minutos después, dos soldados, armados de rifle y un sargento, hacían entrar en el despacho al preso.


  Éste, con las manos manilladas, miró en torno con gesto hosco y al ver a la joven se extrañó, pero apretó los labios y esperó,


  Stella le miraba con ansia. Se trataba de un hombre que ya había cumplido los cincuenta, edad apta para que en la época del suceso pudiese haber intervenido en él. Era alto, de carnes regulares, pero su rostro acusaba las huellas de una vida licenciosa hasta el colmo.


  Tenía los ojos apagados y muy hundidos, los pómulos salientes, los labios exangües. La barba dura y azulenca, hacía renegrear su cutis dándole un aspecto más siniestro y había en su boca un rictus cínico que denunciaba al hombre hundido, para quien los más ásperos excesos carecían de importancia.


  El comandante le miró con severidad y dijo:


  —Acérquese, Jack.


  El preso dió dos pasos y se aproximó a la mesa.


  —He estado repasando su declaración y la encuentro, demasiado pobre. Hay muchas lagunas por llenar en ella.


  —¿Más aun? —repuso con gesto aburrido Walter—. Si el hecho de matar a un soldado es bastante para condenar a uno a lo peor ¿qué importan esas lagunas tontas?


  —Quizá a usted no, pero a otros sí. Y como necesito llenarlas me va a contestar detalladamente a cuanto le pregunte, bien entendido que si se niega o sospecho que miente poseo procedimientos para hacerle hablar claro y recordar la verdad sin apelar a mentiras peligrosas.


  El preso sonrió irónico y repuso:


  —¿Cree que me va a asustar por eso, comandante? Sé que los tribunales militares no andan con bromas y que lo que hice sólo tiene una solución. No pueden fusilarme o colgarme más que una vez.


  —De acuerdo, pero le puede suceder qué llegue a la cuerda tan lleno de dolores que maldiga el que no le hubiesen matado en el momento en que usted suprimió a su víctima.


  Señaló el expediente y añadió:


  —Se le ha preguntado a usted cuáles fueron sus actividades profesionales en su algo larga vida y se limitó a responder que hizo un poco de cada cosa. Deseo que especifique esas actividades y sus épocas.


  —¿Cree que puedo acordarme lo que hice y en qué fechas desde que tengo uso de razón? Voy a cumplir... si me dejan, cincuenta y cuatro años.


  —De acuerdo, y no pretendo tanto. Hablemos de sus actividades, por ejemplo, desde un par de años antes de estallar la guerra civil.


  Jack le miró de reojo y repuso:


  —Antes de estallar la guerra trabajaba en un rancho de Tejas. Figuraba como cocinero en las carretas cuando se hacía la conducción de ganado a través de la pradera.


  —Muy bien, si es preciso constataremos quién era el dueño del rancho y el lugar. ¿Qué hizo usted cuando estalló el conflicto?


  —Seguí en el rancho.


  —¿Durante los tres años de lucha?


  —No. Las cosas se pusieron feas en aquel lado de Tejas a causa de las divisiones entre ambos bandos y lo dejé.


  —¿Qué hizo después?


  —Lo que pude. Anduve a salto de mata.


  —Concrete más.


  —Trabajé en una granja... roturé la tierra...


  —¿No trabajó usted en la conducción de carretas a través de los campos de lucha conduciendo víveres, armas, etc.


  —Yo no pertenecí al Sur.


  —No he dicho que trabajase usted para ellos, sino que trabajó en la conducción de carretas.


  —Pues sí. Algunas veces se necesitaban peones para esa clase de trabajo y acepté.


  —Eso se va aclarando. ¿Recuerda alguna conducción?


  —Concretamente no. Era conducido por los jefes de caravana y muchas veces ignoraba dónde íbamos y por dónde volvíamos.


  —¿Recuerda haber actuado a las órdenes de un tal Jim Campbell?


  Al hacer la pregunta el comandante, Stella creyó que el corazón se le iba a paralizar de angustia. De la contestación del acusado podían depender muchas cosas para ella.


  Jack vaciló un momento y luego repuso evasivo:


  —Muchas veces ignoraba el nombre del conductor.


  El comandante adivinó que estaba evadiendo confesar la verdad y, enérgico, repuso:


  —Jack, tengo pruebas concretas de que trabajó a las órdenes de Jim. No me obligue a que ordene que le den veinticinco latigazos para que lo recuerde.


  El preso, sudando copiosamente, repuso:


  —Quizá sí. Ya le digo que a veces...


  —En este caso sabía usted cómo se llamaba el jefe de la expedición. Conducían ustedes tres carretas por la divisoria de Illinois y Missouri y en ellas iban armas y dinero. Usted figuraba como guía.


  Jack, pálido, balbució:


  —Bien, sí, es cierto; pero... aquello fue un suceso desgraciado. Me caí en una barranca cuando exploraba el terreno y quedé allí. Mi jefe me buscó, pero cuando al parecer me había localizado, estallaron disparos arriba en el llano. Yo me agazapé donde había caído y temiendo que me diesen muerte permanecí allí muchas horas. Cuando de noche conseguí salir sólo encontré cinco cadáveres tendidos a balazos. Ni las carretas ni el jefe se encontraban allí y no sé qué pasó con ellos. Asustado, retrocedí y no volví a figurar en ninguna expedición de aquella naturaleza.


  —Un bonito cuento, Jack... muy bonito y hasta creíble si yo no tuviese informes concretos de lo que sucedió aquel día. ¿Ve usted a esta joven que está aquí? Se llama Stella Campbell y es hija de Jim, el jefe de aquel alijo de armas y dinero.


  Jack estaba demudado. El corazón le decía que las cosas se complicaban para él y aunque no abrigaba esperanzas de salvar el pellejo en el proceso que le seguían, estaba seguro de que si se lo complicaban con aquella hazaña su perdición era irremediable.


  Confuso, balbució:


  —Yo no la conozco; no sé nada.


  —Pero la va a conocer, porque voy a ser yo quien le relate lo que sucedió aquel trágico día.


  »Usted había organizado una emboscada para apropiarse de los ciento cincuenta mil dólares que conducían las carretas. Fingió caerse al barranco y atrajo a Jim y a sus hombres para que fuesen barridos a tiros. Jim cayó sin sentido y más tarde usted se presentó a él y le obligó a firmar un documento en el que reconocía que de acuerdo con usted habían fingido un ataque de las guerrillas sudistas para apropiarse del dinero. De aquella manera, Jim no podía denunciar la verdad sin verse comprometido de cómplice y usted huyó con el dinero, salvo un saquete de plata que le dejó como premio.


  »Jim entregó las armas y el saquete y ocultó la verdad. Declaró lo que a usted le convenía y como era un hombre honrado e íntegro, se le creyó. Esto sirvió para que usted gozase del botín sin verse perseguido por las autoridades militares.


  »Quizá esto no se hubiese sabido nunca, si usted mismo, de una manera estúpida, no hubiese sacado a la luz pública aquel documento que era un arma de dos filos, porque también le podía herir a usted. Un día, en un poblado de Colorado, vendió usted ese documento a dos desconocidos para que a cambio del dinero que recibió, ellos pudiesen ejercer un nuevo chantaje sobre Jim, sacándole su propio dinero ganado con el sudor de su esfuerzo.


  Jack, que había escuchado al comandante con el rostro contraído por una mueca feroz, rugió:


  —Eso no es cierto. No me importa confesar que, en efecto, aquello sucedió así y que me correspondieron setenta y cinco mil dólares que se los llevó el diablo en garitos y excesos, pero el documento yo no se lo vendí a nadie, sino que me fue robado.


  —¿Cómo? A ver, explíquese.


  —El hecho ocurrió en Pueblo y si usted conoce a esa pareja de buitres y han hecho algo malo con el documento me alegraré contribuir a que también ellos paguen su parte, por miserables.


  »Los conocí en un garito de dicho poblado. Resultó que se hospedaban en la misma fonda que yo y nos habíamos visto un par de veces en el comedor.


  »Aquella noche yo tenía en el bolsillo doscientos dólares y me propusieron jugar una partida de póker. Estaba algo bebido y acepté.


  »Jugamos varias horas y la cosa se me dió mal. Durante el juego bebí aún más y terminé por estar completamente mareado.


  »Concluida la partida, en la que me dejaron sin un centavo, cuando me levantaba torpemente, recuerdo que al intentar buscar en mi bolsillo a ver si me quedaba algún dinero, se me cayó la cartera y no acerté a recogerla. Ellos la tomaron y agarrándome de los brazos me sacaron de allí para conducirme a la fonda.


  »Recuerdo vagamente que me llevaron medio arrastras y que me condujeron a mí cuarto donde me dejaron tumbado en el lecho. Debí caer dormido, porque no supe más. Pero al día siguiente cuando recobré la noción de la realidad, los dos sujetos habían marchado y yo no sospeché nada hasta tres días más tarde, cuando al registrar mi cartera, descubrí con espanto que el documento no estaba allí. Debieron husmear en ella y al descubrirle y comprobar que podía servirles para un chantaje como usted dice se lo apropiaron huyendo.


  »Yo no me atreví a hacer nada. Ignoraba quiénes eran ni de dónde procedían y no podía denunciar el robo, porque me condenaba con ello. La única esperanza que abrigaba era que no les servía de nada contra mí, porque yo carecía de un centavo.


  »Escapé de Pueblo por si acaso y nada supe ya de aquel maldito documento. Ignoro qué han hecho con él y quiénes eran aquellos pájaros.


  »Ésta es la verdad, la crea o no. No puedo negar que hice aquello puesto que al parecer usted ha descubierto el documento y lleva mi firma, pero no pueden culparme también de haberlo usado contra Campbell. Yo ignoraba dónde se había retirado y qué era de su vida.


  »Y ahora que lo sabe todo, haga lo que quiera respecto a ese asunto. Peor que estoy no puedo estar y ya todo me da igual.


  El comandante no necesitó saber más y dando orden de llevarse al preso quedó a solas con Stella.
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  Capítulo X


   


  UN PLAN MAQUIAVÉLICO


   


  [image: Image]NA viva emoción se había apoderado de la muchacha al oír la declaración del preso. Por fin se había aclarado la verdad y ahora la memoria de su padre no sufriría mancha alguna. Aquel maldito documento no sólo había dejado de poseer valor contra el caravanero, sino que se volvía un cuchillo de doble filo contra los que pretendían servirse de él para asustarla.


  Con voz temblona exclamó:


  —Gracias, comandante Tompkins, no sabe el inmenso favor que me ha hecho.


  —Yo ninguno, señorita Stella y si a alguien tiene usted que dar gracias por lo que acaba de saber es a quien todo lo puede y la inspiró para venir a verme. De no hacerlo así, ese granuja habría muerto no tardando mucho y la historia inventada por esos dos sapos tomaría estado real. Jack no existiría para aclarar la verdad y su padre andaría de boca en boca y de proceso en proceso, sin que se pudiese predecir cuál sería el final.


  —Cierto, pero sin su buena memoria, recordando que tenía un preso así llamado, mi visita habría sido nula.


  —Quizá sea lo único que he puesto de mi parte. Recordar que tenía en mis manos a un Jack Walter. Muy poca cosa.


  —¿Qué va a suceder ahora, comandante?


  —¿A qué se refiere?


  —Ejecutarán a ese hombre antes de que le hagan comparecer ante un nuevo tribunal para que acuse a esos dos granujas?


  —No se preocupe por eso. Si es necesario yo obligaré a que se abra un nuevo expediente para aclarar lo que sucedió con el dinero de las carretas y para acusar a sus enemigos.


  —Eso me tranquiliza. ¿Qué cree usted que debo hacer ahora?


  —Mi opinión es sólo una. Puesto que ya nada tiene que temer de que ese documento salga a relucir, debe llevar adelante la ejecución de las hipotecas y si ellos, en venganza, envían el documento de una forma o de otra, en el momento que tome estado oficial, yo haré que sean detenidos y trasladados aquí para que justifiquen cómo fue a parar a sus manos el escrito y el uso que hicieron de él. Cuando se vean delante de Jack y éste les acuse de habérselo robado, les acusaremos de haber ejercido un miserable chantaje sobre su padre, usando como arma el documento y se verán envueltos en un proceso nada agradable, pero mi opinión es que antes de que eso suceda salve usted su dinero, porque si no, les pueden embargar sus propiedades y le va a costar trabajo rescatar lo suyo si llega para todo.


  —Creo que tiene usted razón y que el procedimiento a seguir es ése.


  —De todas formas, si se ve en un apuro o necesita ayuda vuelva a verme o telegrafíeme y en ese caso yo desplazaré quien intervenga de una manera radical.


  —Muchas gracias comandante. Me ha prestado usted un servicio que no se paga con nada y le estaré eternamente agradecida.


  —Al contrario. Para mí ha sido una inmensa satisfacción haber contribuido a que la memoria de un fiel patriota, que corrió muchos peligros por servir nuestra causa, no sea arrastrado por el fango por unos granujas sin conciencia.


  »Así pues, vuelva a Kendrick, dé cuenta a Mitch de lo sucedido y bajo su protección y la del sheriff lleve adelante sus asuntos. Espero que eso baste para dejar todo resuelto, pero le repito que si así no es no dude en acudir a mí y la ayudaré en lo que pueda.


  »Si pagan y no hacen nada, bien, dejemos ese asunto como está, aunque constará la declaración de Jack para usarla en cualquier momento y si usan del documento lo lamentarán como última parte de su mala fe.


  Stella se despidió con un efusivo apretón de manos del servicial comandante y al día siguiente emprendió el regreso a Kendrick.


  Si en momentos difíciles se había mostrado dura y enérgica para atacar a los dos granujas exigiéndoles el dinero, ahora no habría obstáculo alguno en el mundo que la detuviese a llevarles a la ruina con gran regocijo y espíritu de venganza.


  El que ha hierro mata a hierro muere y tanto Max como Edmunds merecían recibir su propia medicina.


   


  * * *


   


  Entretanto, en el poblado, los dos chantajistas estaban nerviosos y desorientados. El plazo fatal otorgado a Edmunds para pagar la hipoteca había finalizado y ni Stella había dado señales de vida ni nadie le había citado a comparecer para la ejecución del documento.


  Aún más, no habían vuelto a saber una palabra de la muchacha y ambos estaban desorientados. Edmunds, a pesar de su aplomo, no sabía qué pensar, pero al ver que habían transcurrido más de cuarenta y ocho horas después del término del plazo empezó a tranquilizarse y a abrigar esperanzas. Sin duda, pese a sus amenazas y a su entereza, la muchacha había tenido miedo de que el documento fuese a parar a manos de la justicia militar y no se atrevía a correr el riesgo que esto suponía.


  Y si así era, aunque no la pudiesen sacar un centavo más al menos no perderían lo que les quedaba. Más valía conservar lo propio que correr el riesgo de perderlo dominados por la ambición.


  Max le había visitado varias veces preguntando angustioso si nada había sucedido y el tahúr, con plena tranquilidad, le había contestado:


  —No sea usted cobarde, Max. ¿No empieza a adivinar que todo han sido pólvora en salvas? Ella ha tratado de apurar el asunto hasta el límite, pero cuando se ha convencido de que nosotros también estábamos dispuestos a llevarlo al terreno que ella quisiera ha tenido miedo de las consecuencias y ha frenado sus ímpetus. Ahora estoy seguro de que renunciará al cobro como mal menor y que nada hará en nuestra contra.


  —Más vale que sea así, porque de lo contrario... no sé. Me veía en la pradera y el consuelo de hacerla daño no me hubiese compensado de la ruina... ni a usted tampoco.


  —Claro que no, pero todo ha sido ruido. Será cosa de ir olvidando este enojoso asunto.


  —¿Qué sabe usted de la muchacha?


  —Nada.


  —Yo tampoco. He hecho rondar la hacienda de Mitch, pero la muchacha no da señales de vida.


  —Habrá vuelto a Colorado Springs temerosa de que la ocurriese algún accidente. A fin de cuentas, a los veintitrés años la vida es muy amable.


  —Sí. ¿Y del sheriff, qué sabe usted?


  —Nada. No ha vuelto a molestarme.


  —¿Habrá renunciado a... aclarar qué les sucedió a los Lou?


  —No, pero sabe que no encontrará pruebas. Corrimos un peligro grave, pero por fortuna, fue eliminado.


  —Bien, creo que no nos cabe otra cosa que esperar.


  —Así es. Esperemos y que el diablo diga su última palabra.


  Por su parte, el sheriff había permanecido simplemente a la expectativa a petición de Mitch. Éste esperaba el resultado de la visita de Stella al comandante militar de Denver y mientras no supiese el resultado de la entrevista no quería obrar por propia cuenta y acaso precipitadamente.


  Pero no por eso ninguno de los dos renunciaba a asestar el golpe decisivo a los dos granujas. Cuando regresase Stella sería el momento de entrar en acción de la manera que aconsejasen las circunstancias.


  Los días que transcurrieron sin tener noticias de Stella les tuvo un poco nerviosos. Si bien era cierto que nadie sabía su paradero, y por lo tanto era difícil intentar tenderla una emboscada, tampoco el largo silencio que rodeaba su partida les tranquilizaba.


  Hasta que, por fin, una tarde se presentó la muchacha en la hacienda de Mitch. Éste, al verla, exclamó:


  —¿Por qué no avisó su llegada? Ha sido una imprudencia arriesgarse sola hasta aquí.


  —He llegado en pleno día y no creía que pudiese sucederme nada desde el poblado a aquí.


  —De todas maneras... En fin, el caso es que ha llegado y nada le sucedió. Dígame, ¿qué ha ocurrido?


  Ella sonrió plena de satisfacción y alegría y Mitch, adivinando que portaba buenas noticias, comentó:


  —Hable, por favor. Leo en su semblante que viene usted muy contenta.


  —Contenta es poco, rebosante de alegría.


  —No sabe lo que lo celebro. ¿Ha conseguido acaso la promesa de desdeñar el documento si llega a poder de la comandancia?


  —He conseguido más, Mitch. He conseguido localizar al autor de aquel maldito escrito.


  —¿Eh, que dice? Pero, ¿no había muerto?


  —Eso dijeron ese par de falsarios para quitarme la esperanza de localizarle y obligarle a confesar la verdad. Jack Walter, el traidor guía, vive y a estas horas ha confesado su delito, reconociendo que fue el autor del robo.


  —¡Santo Dios! ¿Cómo ha podido usted realizar eso en tan poco tiempo?


  —La providencia, Mitch, que vela por los buenos. Conté mi caso al comandante Tompkins quien por su parte estaba dispuesto a hacer cuanto pudiese, aunque no me dió muchas esperanzas por no ser él quien debía juzgar el caso, sino sus superiores, pero al pedirme el nombre del traidor guía y de los que habían ejercido el chantaje contra mi padre, recordó que tenían en sus calabozos a un tal Jack Walter, acusado de haber matado a un cabo del ejército durante una borrachera. Extrañado de esta coincidencia le hizo llamar a su despacho delante de mí y le apretó a preguntas. Fue muy hábil y le obligó a confesar toda la verdad.


  —Eso es maravilloso, Stella, porque ahora el documento carece de valor.


  —Claro, pero aún hay más. Asegura que no se lo vendió a nadie, sino que le fue robado por Max y Edmunds en Pueblo, donde jugó con ellos y se emborrachó. Como se hospedaban juntos le llevaron a la fonda y allí, al caérsele la cartera la recogieron, la registraron y al descubrir el documento se apropiaron de él y huyeron. No sabe más, pero es bastante.


  »Lo demás no sé, pero como mi padre era muy popular en Colorado Springs y esa gente visita el poblado, al cotejar los nombres, adivinaron que se trataba de él y cuando se convencieron decidieron ejercer el chantaje. Creo que eso es todo.


  —Yo también y es bastante. ¿Qué le aconsejó el comandante Tompkins?


  —Que volviese aquí, que llevase adelante el embargo y si ellos usaban del documento entonces sacaría a relucir la declaración de Jack y los haría comparecer ante el tribunal acusados de robo y chantaje. De todas formas, añadió que si tengo dificultades o necesito ayuda, le avise y me la prestará a medida de sus posibilidades.


  —Esto soluciona mucho el asunto.


  —Creo que totalmente.


  —Salvo en la reacción brutal que esos pajarracos puedan experimentar en última instancia. Ya no se trata de cobrarles y arruinarles, sino de proteger su vida.


  —¿Usted cree que...?


  —De ellos lo creo todo. Quizá paguen, quizá se dejen hundir en la miseria y quizá intenten jugar la baza del documento, pero en su desesperación también pueden intentar mandarla al infierno y eso es lo que hay que evitar. No basta con hundirlos, sino que hay que limarles las garras.


  —Vuelve usted a asustarme. ¿No hizo nada en mi ausencia?


  —No, porque esperaba el resultado de su visita.


  —¿Y ahora?


  —Ahora he estudiado un plan que si sale bien alguno tendrá que lamentarlo. Le repito que no se les puede dar cuartel y hay que suprimirlos.


  —No me dirá que... piensa matarlos fríamente.


  —No. He pensado algo más divertido... al menos para nosotros. Me alegraría su consentimiento.


  —¿No le di carta blanca para proceder?


  —Sí, pero en cierto sentido. Ahora se trata de algo serio, encaminado a proteger su vida si es posible. Me propongo algo bastante diabólico, pero digno de esos sapos.


  —Dígame de qué se trata.


  —No cabe duda de que poseen el documento que ellos creen un arma poderosa, pero... ¿quién lo tiene?


  —Los dos.


  —No, los dos no han podido guardarlo. Tiene que poseerlo uno solo.


  —Posiblemente Edmunds, digo yo.


  —Posiblemente.


  —¿Dónde va usted a parar?


  —Supongamos que lo tiene Edmunds. ¿Qué pasaría si Max recibiese una proposición concreta en la que se le ofreciese a cambio de la devolución dar por cancelada la deuda y entregarle cinco mil dólares además?


  —Eso es absurdo. No estoy dispuesta a perder mi dinero y pagar además cinco mil dólares. Ahora ese papel no sirve para nada.


  —Ya lo sé y no propongo que se le dé el dinero y se le cancele la hipoteca, sino hacerle simplemente el ofrecimiento. ¿Qué pasaría?


  —Que si lo tiene lo entregaría a cambio.


  —Claro, pero ¿y su socio? ¿Se iba a conformar con que Max comerciase por sí solo con lo que les pertenece a los dos? No lo consentiría, mucho más si él no se viese libre de pagar su deuda. Esto provocaría entre ellos un cisma que posiblemente terminaría a tiros y si termina así no harán otra cosa que aplicarse la justicia entre ellos.


  —Pero, aunque eso sucediese. Si luego Max presentase el documento reclamando el pago, ¿qué pasaría?


  —Que nos pondríamos de acuerdo con el comandante para que interviniese en el momento del canje. Sería detenido y envuelto en el proceso que ha quedado aplazado, pero no muerto.


  —Sí, no es mala idea, pero si el documento está en manos de Edmunds...


  —La cosa sería a la inversa.


  —Pero ¿qué haríamos en la duda?


  —Mi idea es hacer llegar confidencialmente a manos de cada uno una oferta. En cada carta dará usted por sentado que el destinatario es quien posee el documento y que desentendiéndose de su cómplice puede salvar la situación. En su egoísmo, a cada uno le importará muy poco que el otro se hunda si él se salva.


  »Pero mandando las cartas confidencialmente a cada uno, el que no tenga el documento tratará de apropiárselo para ser él el beneficiado y ahí puede nacer el cisma porque se pelearán por la posesión de ese documento que los salve de la ruina. Si se matan entre sí o cae alguno a nosotros nada nos importa, porque serán víctimas de sus propios apetitos. Después, si alguno queda para contarlo y presenta el escrito será el momento de apretarle. De este modo se les paga con su propia moneda y posiblemente al que quede se le podrá acusar de la muerte del otro e incluso del asesinato de los Lou. No olvide que los mataron cobardemente sin dejar rastro y no existe medio de castigarlos por ese crimen. Entonces saldrían a relucir muchas cosas y el castigo sería ejemplar.


  Stella dudaba. Ambos merecían aquello, pero ella por sí se consideraba incapaz de llegar a tales extremos.


  —¿Ha consultado usted con el sheriff? —preguntó.


  —Hay cosas que no se pueden consultar, porque si Bem no luciese la estrella le parecería bien, pero con ella al pecho sus convicciones personales quedan mediatizadas.


  —Me da miedo, Mitch.


  —A mí no. Son unos chantajistas y unos asesinos. No vacilarían en suprimirla si pudiesen hacerlo sin peligro y su vida de usted no tendría valor para ellos. Aun con exposición, pueden intentarlo en última instancia cuando, se vean acorralados y esos sentimentalismos con fieras de esta especie no deben existir. A fin de cuentas, ni usted ni yo intentamos nada violento contra ninguno. Les hacemos una proposición y ellos son los llamados a resolverla. Si fuesen decentes entre ellos mismos se darían cuenta de las cartas, no se harían traición y decidirían correr juntos la misma suerte, pero ya verá cómo no es así.


  Stella, por fin, repuso:


  —Creo que usted conoce mejor que yo la psicología de esos tipos y sabe cómo hay que tratarlos. Yo también tengo que velar por mi vida y yo no hice nunca ningún mal a nadie. Haga lo que le parezca.


  —De acuerdo. Déjeme proceder a mí que sé dónde les oprimen las espuelas a cada uno. Y ahora escúcheme bien. No se moverá de aquí para nada ni asomará la cabeza fuera de mi hacienda. En tanto no se llegue a un final sea el que sea, corre usted un serio peligro, y a partir de la entrega de las cartas, acaso aún mayor. Si ellos se pelean por salvarse personalmente no sabemos dónde podrán llegar.


  Mitch dejó a Stella en compañía de su hijo, el cual ardía en deseos de quedarse a solas con ella para acosarla a preguntas y tener el placer de saberla a su lado y se encerró en su pequeño despacho para redactar las cartas.


  Tenía que poner en ellas mucha habilidad para convencer a los interesados. Lo principal era darles la sensación de que la muchacha pretendía salvar una parte de su dinero y que renunciaba a la otra, a cambio de salvar también el buen nombre de su padre.


  Tras laboriosos borradores que fueron rotos varias veces por no satisfacerle, logro por fin aprisionar su idea en un par de carillas de papel. Estaba satisfecho de la redacción y confiaba en que ambos picarían en aquel cebo venenoso.


  Más tarde se las dió a leer a Stella, quien no puso reparos a los textos y se avino a firmarlas.


  Inmediatamente ambas cartas salieron para sus respectivos destinos. Nadie era capaz de adivinar la dinamita que encerraban.


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  DE GRANUJA A GRANUJA


   


  [image: Image]ECIBIÓ Max la carta al atardecer y lo que menos pudo sospechar fue que aquel enojoso asunto pudiese tener para él una solución grata y beneficiosa, si conseguía devolver a Stella el tan codiciado escrito.


  Con profunda atención leyó la carta. Tenía que asegurarse de que no era una trampa, pero parte de ella le tranquilizó, porque Stella explicaba claramente su postura.


  Era el párrafo que decía:


   


  «Si es usted, como supongo, quien conserva ese documento, no tengo inconveniente en llegar a un arreglo con tal de rescatarlo. Puedo quemar la escritura de hipoteca delante de usted y entregarle mil dólares, a condición de que se reserve para sí este convenio entre ambos. Yo puedo perder una parte de mi dinero pagando la devolución del escrito, pero no tengo por qué perdonar a los demás lo que me deben.


  »Sólo por evitar el escándalo que supondría la divulgación de ese escrito me decido a desprenderme de ese dinero. Si pudiese rescatarlo, sin abonar nada, no daría ni un centavo.


  »Espero me conteste lo antes posible para saber a qué atenerme, ya que necesito ultimar el resto de mis asuntos para volver a Colorado Springs.»


   


  La carta hizo meditar a Max. Stella le creía a él en posesión de la confesión de Jim y por eso se dirigía a él directamente, haciendo caso omiso de Edmunds, al que parecía odiar más y al que pretendía hundir rápidamente haciendo embargar su propiedad.


  A Max le importaba muy poco este extremo. Al contrario, si él se salvaba podía hundirse el mundo a su alrededor sin que se conmoviese por ello, pero daba la casualidad de que el documento no obraba en su poder.


  Claro era que tampoco obraba en poder de Edmunds. Habían discutido muy severamente quién debía ser el depositario de tan valioso documento, quizá porque ninguno de los dos tenía confianza en su contrario y tras mucho hablar y buscar fórmulas, se había llegado a una que hacía a ambos depositarios del escrito, sin que ninguno pudiese disponer de él sin consentimiento del contrarío.


  Edmunds poseía una pequeña caja fuerte alquilada en el banco del poblado. Allí guardaba papeles que le interesaban mucho y no quería tener expuestos a un registro vulgar en los cajones de su casa y el escrito dormía depositado en dicha caja.


  Pero la llave obraba en poder de Max. Así ni Edmunds podría por sí solo abrir la caja y extraer el documento ni Max podía acercarse a la caja para abrirla por no ser el alquilador de la misma.


  Y en esto estribaba el conflicto. Para poder comerciar con el documento era preciso sacarlo de la caja y sin que Edmunds diese el consentimiento no podía salir de ella.


  Y, sin embargo, él no estaba en situación de dejar escapar aquel asidero que se le ofrecía para poder salvar la angustiosa situación que le amenazaba. Tenía que recabar para sí el documento, aunque tuviese que apelar a procedimientos que Edmunds en su caso emplearía sin escrúpulos.


  Entre granujas acogotados como ellos la lealtad nada significaba ante el egoísmo personal. Ambos se juzgaban por un mismo rasero y estaban seguros de que cualquiera de ellos apelaría a la traición si así convenía a sus intereses.


  Hasta el momento habían maniobrado a base del escrito tratando de ejercer coacción a favor de ambos, pero ante el dilema que Stella planteaba la asociación no servía para nada. Si se mostraba digno y recababa para Edmunds igual trato que para él estarían donde habían estado al principio cuando Stella se negó a aceptar. Ella trataba de salvar también algo de lo suyo y apelaba a aquella fórmula.


  Tenía que intentar solucionar el problema, pues si se veía obligado a confesar que no poseía el escrito posiblemente la proposición le sería hecha a Edmunds y entonces... las cosas se iban a poner muy serias entre ambos.


  Por lo tanto, tenía que tantear el terreno. Visitaría a Edmunds y le plantearía una solución para que el documento fuese a parar a manos de uno solo—a las de él—. Quizá ofreciendo a Edmunds una cantidad a cambio de disponer libremente de aquel papel convenciese al tahúr. No sabía cómo iba a plantear el caso, pero tenía que hacerlo.


  Y sin vacilar abandonó el rancho y se encaminó al garito de Edmunds.


  Pero éste también se encontraba bajo los efectos de la misma proposición que Max había recibido. Aún más, Mitch tuvo la habilidad de atar la lengua de Edmunds diciendo en nombre de Stella que estando convencida de que era el más listo de los dos sería él quien guardase el documento y a cambio, si nada decía a Max, le prometía devolverle la escritura de su hipoteca, dejándola en libertad de proceder contra Max cuando en fecha breve caducase su préstamo.


  Edmunds se sintió halagado. En realidad, era el más fuerte y listo y merecía la pena tratar con él mejor que con su compañero.


  Cuando vio entrar a Max en el garito se alegró. Estaba buscando la manera de ponerse al habla con él para tocar el tema del documento y la ocasión se le presentaba sola.


  Saludó al ranchero alegremente preguntando:


  —¿Qué hay Max, como usted por aquí?


  —Pues... pasé próximo y vine a ver si tenía usted alguna noticia de lo que piensa hacer esa mujer.


  —Hasta ahora no, pero he estado meditando mucho sobre lo que puede suceder y me alegro que venga usted porque tenemos que cambiar impresiones.


  —Muy bien. Estoy a su disposición.


  Max celebró aquella coyuntura porque le daría margen a sacar a conversación lo que en realidad le había llevado al garito.


  El tahúr, con un gesto, indicó el fondo:


  —Pase a mí despacho y hablaremos.


  Max le siguió y cuando se encontraron a solas dijo:


  —Hable, ¿de qué se trata?


  —He estado pensando mucho en este paréntesis abierto no sé por qué. Lo lógico hace creer que la chica ha cobrado miedo y no se atreve a proceder, pero, por otra parte, habiendo mediado el sheriff y ese condenado Mitch, temo que surja una sorpresa que nos coja desprevenidos.


  —No le entiendo.


  —Me explicaré. Bem, el sheriff, anda tras alguna prueba para acusarnos de la muerte de los Lou y temo que si encuentra algo o se lía la manta a la cabeza nos haga detener y proceda a verificar un registro en nuestras propiedades que ponga al descubierto algo que nos perjudique.


  —No sé qué va a encontrar.


  —En su rancho y en el garito nada, pero en el banco sí. Si lleva su acción al último límite daría con el documento y nos privaría de un arma muy poderosa, aunque sólo fuese para emplear represalias.


  Max se estremeció. Sin él plantearlo había salido a relucir el asunto de la confesión de Jim y esto iba a allanar mucho su camino.


  —En efecto, creo que tiene usted razón. Si registrasen su caja fuerte... pues encontrarían eso tan valioso.


  —Lo he estado pensando, como he pensado en muchas cosas y he sacado la convicción de que hay que quitar de en medio ese papelucho, si no queremos perder un arma tan valiosa.


  —Estoy de acuerdo, Edmunds. ¿Qué cree que podemos hacer con él?


  —Esconderlo en un sitio menos visible.


  —¿Ha pensado usted dónde?


  —Realmente sí. Si fuese el dueño absoluto de él, o si usted tuviese la confianza que debe en mí, tengo un escondite maravilloso.


  —Bien, le comprendo, pero no se trata de que tenga o no tenga confianza en usted o que usted la tenga igualmente en mí, pues yo poseo mucho más terreno y escondites más difíciles de descubrir que usted. Se trata de que si a usted le sucediese algo no desapareciese quedando ignorado y yo lo perdiese también.


  —En efecto, pero igual podía suceder si fuese usted quien lo guardase, ¿no se da cuenta?


  —Sí, tengo que reconocerlo.


  —Éste es el inconveniente, pero hay que resolverlo, porque yo no lo considero seguro en mi caja si la registran.


  —Ni yo tampoco. Lo había pensado, pero no me atrevía a decírselo para que no lo interpretase mal.


  —Entre nosotros no cabe eso. Estamos ligados al mismo carro y lo que interesa a uno interesa al otro.


  —¿Qué podemos hacer entonces?


  —Hay que buscar un lugar escondido donde ponerlo a seguro y que esté bajo la vigilancia de los dos. Así si a alguno nos sucediese algo el otro le tendría siempre a su disposición para hacer uso de él.


  —No me parece mala la idea—repuso Max.


  Había accedido tan súbitamente a la proposición porque fuese escondido donde se escondiese, sabiendo el lugar, se proponía apropiarse de él de modo inmediato dejando burlado a su cómplice.


  —En ese caso—indicó complacido el tahúr al creer que había sorprendido la simplicidad del ranchero—, ¿quién debe proponer el nuevo escondite?


  —Pues... ¿le parece que lo dejemos a la suerte? Podemos tirar una moneda al aire y el que acierte propone. Entre hombres que se deben mutua lealtad como nosotros es la forma más ecuánime de proceder.


  —De acuerdo. Iba a proponer lo mismo.


  —Pues lo echaremos a cara y a cruz y después, cuando saquemos el documento de la caja fuerte, iremos juntos a ocultarlo.


  —Conforme. Tengo una pequeña caja de hierro en la que se puede guardar para que no se estropee y si soy yo el que debo escoger escondite tengo un lugar donde jamás lo encontrarían y en cambio, nosotros lo desenterraríamos a ojos cerrados.


  —Yo también acabo de pensar en un sitio magnífico. Echemos la moneda al aire.


  El tahúr sacó un dólar de plata, lo hizo girar entre sus dedos hábiles y advirtió:


  —Preparado. Voy a arrojarlo al aire. Pida.


  —¡Cruz!


  La moneda mostró la cara contraria y el tahúr, ocultando una sonrisa de satisfacción, comentó:


  —Yo elijo, Max.


  —Bien, usted elige, para el caso es igual. ¿Dónde piensa ocultarlo?


  —Mañana se lo diré, puesto que ha de venir conmigo. El sitio es ideal y usted habrá de reconocerlo.


  —Entonces, ¿a qué hora vamos al banco?


  —Podemos ir a las doce, no hay prisa, pues para enterrarlo es conveniente escoger una hora entre dos luces.


  —En ese caso hasta mañana a las doce que venga aquí a buscarle.


  —Adiós, Max. Quizá no sea preciso hacer uso de él. Ya ve usted que esa agresiva muchacha no da señales de vida.


  —Me alegraría que así sucediese.


  Max, aparentando candidez, se despidió de Edmunds. Reventaba de gozo al ponderar que había sido su propio cómplice quién, sin querer, había puesto el documento en sus manos, pues apenas quedase enterrado, volvería en su busca y se apoderaría de él. Más tarde, si el tahúr descubría su desaparición, con negar que él se había apoderado de la caja estaría del otro lado, aunque quizá Edmunds se viese tan comprometido que no tuviese tiempo a ocuparse de aquel papelucho.


  En cuanto a Edmunds no expresó sus reacciones, pero era el que estaba más seguro de poseer el documento y hacer uso de él. Más listo que el ranchero, y mirando más lejos que él, tenía planes más ambiciosos. Apropiarse del documento, simplemente para canjearlo por la escritura no era solución, porque cuando Max se viese embargado y perdido y buscase el escrito para hacer uso de él, al darse cuenta de su desaparición acusaría a Edmunds y trataría de arrastrarle en su caída, incluso acusándole de haber ejercido chantaje sobre Jim a cuenta del documento. Lo mejor era suprimir tan inoportuno rival, pero de forma que nadie pudiese sospechar quién lo había hecho, y el motivo.


  Después podría usar libremente de tan valioso rehén y salvarse de la ruina sin complicaciones posteriores. Estando en tan buenas relaciones con el ranchero nadie le supondría a él el autor de su muerte y el sheriff se encontraría desorientado para localizar al autor de la supresión.


  Al día siguiente, a las doce, Max se presentó en el garito. El tahúr le estaba esperando y juntos marcharon al banco.


  Max justificó su presencia extrayendo una pequeña cantidad de su exigua cuenta corriente, en tanto Edmunds se dirigía al departamento de cajas, donde con la llave que el ranchero le entregó en la puerta del banco abrió la suya y extrajo el documento guardándoselo en el bolsillo.


  Después salieron juntos a la calle. Fue entonces cuando Max se sintió a gusto, pues no estaba dispuesto a dejar el papel en manos de su cómplice hasta que llegase la noche.


  —Creo—indicó—que debíamos ir directamente a esconderlo.


  —No opino yo así—repuso Edmunds—, porque el sitio, aunque es ideal está al descubierto y podía pasar alguien por allí en ese momento. En cambio, por la caída de la tarde está completamente desierto.


  —Sí, pero no estaré tranquilo en tanto esté al descubierto...


  Edmunds temió que pidiese se lo dejase en depósito hasta por la noche y se apresuró a decir:


  —Escuche, Max, entre nosotros no caben desconfianzas, pero por si acaso le doy una solución. La caja de hierro, que posee una cerradura especial, está en mi caja del despacho. Podemos encerrarlo allí y usted se lleva la llave. Al atardecer, cuando vuelva, se abre para que se convenza que está allí y luego se entierra.


  —Bueno, no quiero que piense mal de mí, Edmunds. Es que tratándose de algo tan valioso toda precaución es poca.


  —De acuerdo y estoy con usted.


  Volvieron al garito y allí Edmunds le mostró una pequeña caja de acero que abrió con una llave que pendía de su llavero. Depositado el documento en el fondo la cerró y, desprendiendo la llave de su prisión, se la ofreció diciendo:


  —Tome, como verá no existe otra igual.


  Max la guardó en el bolsillo interior de su chaleco y se despidió diciendo:


  —Hasta después. ¿A qué hora le parece mejor?


  —Pues las ocho es buena hora, pero como conviene que no llamemos la atención no venga aquí. Búsqueme en el bosquecillo que hay a la salida del poblado. Allí estaré con la caja.


  —Pues hasta las ocho.


  Ambos se separaron un poco tensos. A pesar de que estaban seguros de haberse engañado mutuamente, algo les decía el corazón que las cosas no iban a funcionar suavemente. Estaban dando vueltas dentro de un círculo vicioso del que trataban de salir indemnes, sin encontrar el sitio por donde romperlo sin peligro.


  El que se sentía más nervioso a pesar de su aplomo y sangre fría, era el tahúr. A fin de cuentas, era el que había planeado un final más drástico y dramático y cualquier engranaje que no ajustase bien en aquella rueda trágica podía ser su perdición.


  Pero llevaba unos cuantos días considerándose perdido de una manera o de otra y era preciso jugar aquella carta definitiva que le diese ganada la partida por entero, o volviese a ponerla en la misma situación que se encontraba ocho días atrás. La ruina para él era tanto como cualquier otro percance grave y o se salvaba de ella, o si corría algún peligro prefería correrlo por una jugada decisiva.


  Todo estribaba en que Max guardase silencio sin comunicar a nadie que iba a reunirse con él, pues lo demás no le preocupaba y Max tenía motivos sobrados para ocultar aquella entrevista, ya que se trataba de algo que sólo ellos dos conocían.


  Todo parecía bien preparado y solamente el diablo podía enredarlo más trágicamente.
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  Capítulo XII


   


  COGIDO EM LA TRAMPA


   


  [image: Image]CULTO entre el pequeño macizo de árboles que había señalado como lugar de la cita, Edmunds ya se encontraba aun cuando no habían dado las ocho. Dado que a aquella hora empezaba el movimiento en el garito, había indicado al encargado del mostrador que por dolerle un poco la cabeza se iba a acostar un par de horas. Recomendó que a las diez subiesen a llamarle si él no había bajado al bar, y se retiró a sus habitaciones dando la sensación de que se encontraba en el garito.


  Pero como éste poseía una salida por la parte posterior, abandonó furtivamente la casa usando de ella y, sin ser visto, salió del poblado. Como había de regresar de noche, el peligro de ser visto después era más remoto y de esta manera se habría fabricado una coartada tan sólida que nadie podría probar jamás que había abandonado su domicilio y que había estado a tales horas reunido con Max.


  Éste, muy lejos de sospechar en la trágica trampa en que él mismo se iba a meter, salió del rancho a caballo, pero sin dar cuenta a nadie del sitio donde iba. Sus planes no eran tan siniestros, pues sólo pensaba en apoderarse de la caja cuando se hubiese separado de Edmunds.


  Inmediatamente avisaría a Stella de que estaba dispuesto a verificar la transacción y después... que el diablo dijese su última palabra.


  Cuando alcanzó el bosquecillo, Edmunds se presentó a él y miró a lo largo de la senda. Ésta se hallaba desierta y nadie debió ver al ranchero.


  —Vamos, Max, adelante—indicó—; no es conveniente que nos vean por si acaso.


  El ranchero metió el caballo entre los árboles y siguió al tahúr.


  —¿Dónde vamos? —preguntó.


  —Al centro de este macizo arbolado, Max. Le enseñaré un lugar que nadie será capaz de registrar.


  Se perdieron entre los árboles. La tarde estaba muy avanzada y el tupido ramaje hacía más siniestro el lugar.


  Edmunds consultó su reloj. Tenía que estar en el garito antes de las diez y debía maniobrar acompasando sus acciones a la tiranía del reloj.


  Max no se sintió a gusto allí dentro. Por un momento tuvo el presentimiento de que algo trágico podía sucederle y exclamó:


  —No me agrada esto, Edmunds. ¿No podía haber escogido otro lugar más alegre?


  —Diablo, sí, pero expuestos a ser vistos. Aquí, a estas horas, no viene nadie y podemos maniobrar con tranquilidad. De todos modos, será breve.


  Siguieron caminando hasta que el tahúr se detuvo diciendo:


  —Hemos llegado.


  Indicó un conglomerado de piedras que formaban unas extrañas pirámides y aseguró:


  —¿Ve esto? En esa cavidad podemos escarbar la tierra y hundir en ella la caja. Luego acumulamos piedras sobre la tierra y nadie será capaz de descubrir lo que hay debajo. El lugar es tan señalado que tanto usted como yo podemos venir y encontrarlo a ojos cerrados.


  —Está bien. Dese prisa porque, no me encuentro a gusto aquí.


  —¿Tiene usted miedo?


  —No he sido nunca cobarde, pero el bosque a estas horas me es antipático.


  —Bien, pues manos a la obra.


  Buscó en el bolsillo interior de su levita y extrajo un hierro agudo de regulares dimensiones. Como la caja era pequeña no hacía falta ahondar mucho para enterrarla.


  Enérgicamente se entregó a la tarea de abrir el hoyo, pero trabajando de manera que no perdía de vista al ranchero. Este podía sentir la tentación de adelantarse a sus proyectos y él no era hombre que se confiase de una manera imprudente.


  Cuando removió tierra en cantidad suficiente para enterrar la caja tomó ésta y la introdujo para comprobar que cabía y podía ser cubierta.


  Max, creyendo que pretendía enterrarla sin antes comprobar su contenido, exclamó:


  —Un momento, Edmunds. Hay que abrirla antes...


  —Claro que sí. Estaba tomando la medida y está bien. Ahora ahí tiene la caja; como usted guarda la llave, compruebe que contiene el documento.


  Max tomó la caja, la depositó sobre un saliente de piedra e inclinándose introdujo la llave en la cerradura y abrió. El codiciado escrito reposaba en el fondo tal y como había quedado al mediodía.


  —Está bien, Edmunds, no desconfío, pero... ¿Eh? ¿Qué intenta?


  En le mano derecha del tahúr había aparecido un agudo Estilete que amenazaba el pecho del ranchero. Éste, lívido, no podía escapar, porque aprisionaba su cuerpo en la huida el conglomerado de piedras.


  —Sólo una cosa, Max. Emplear este papel para salvarme de la ruina y evitar que después me complique usted la vida. Los muertos no hablan ni denuncian nada.


  Max leyó en los ojos del tahúr su sentencia de muerte e intentó arrojarse sobre él para arrebatarle el arma, o al menos evitar que se la clavase mortalmente. Si lo lograba y podía entablar la lucha con su cómplice, confiaba en sus fuerzas superiores para dominarle, aunque no saliese ileso de la trágica pelea.


  Pero no tuvo tiempo. Edmunds lanzó el golpe decisivo al pecho del ranchero, flexionando el brazo todo lo largo que era y el arma desapareció en el lugar elegido, en tanto la víctima emitía un sordo rugido de agonía.


  Edmunds saltó hacia atrás veloz sin soltar el arma, que volvió a quedar en su mano, y se apartó de forma que la sangre no salpicase su traje.


  Max, herido mortalmente, se tambaleó indeciso y terminó por caer a tierra entre espasmos de agonía.


  Edmunds le miró fríamente y comentó:


  —Se acabaron los sobresaltos, Max. Después de todo debe agradecerme este final rápido. Estaba usted sentenciado a la ruina, porque este papel sólo podía salvarnos a uno de los dos y así le evito la desesperación de verse embargado no tardando mucho.


  Despreciando al caído volvió a cubrir el hoyo, colocó piedras sobre él y retiró la caja. La llave se había caído y tuvo que palpar en derredor hasta dar con ella. Max había muerto. Estaba rígido y en la penumbra de la tarde, sus ojos vidriados brillaban siniestramente como si buscasen los de su matador. Éste sintió un escalofrío en la médula y no quiso mirarle más.


  Se iba a retirar cuando un impulso extraño le obligó a registrar las ropas del ranchero. Podía llevar encima alguna nota o papel comprometedor y no debía correr el albur de que se sospechase de él si se sabía que estaban citados a tal hora.


  Rápidamente, y con sumo cuidado, registró los bolsillos del muerto extrayendo de él cuantos papeles encontró. Los guardó con cuidado en su levita y después, más tranquilo, se apresuró a abandonar el lugar de la tragedia.


  Al retirarse quedó un momento contemplando el caballo de Max. No sabía si trabarlo y dejarlo allí hasta que encontrasen el cadáver de su dueño, o si dejarle libre para que se moviese a su albedrío. Por fin optó por dejarle. Si el animal volvía al rancho y esto obligaba a buscar al ranchero, cuanto antes se descubriese el asunto mejor. Él tendría siempre la sólida coartada que se había preparado y nadie podría deshacerla.


  Cuando salió del bosque y consultó su reloj no quedó muy satisfecho. Eran las nueve y media, ya las sombras empezaban a espesarse y sólo le quedaba media hora para volver al garito. A poco que se descuidase para llegar a él, sorteando el ser visto, podían sonar las diez.


  Por fin consiguió alcanzar la puerta trasera con los minutos contados. Presuroso subió a su alcoba y lo primero que hizo fue mirarse al espejo. Estaba pálido, ojeroso y le temblaba un poco el pulso. Era algo inevitable por duro y despiadado que fuese. Pero su ropa estaba intacta. Ni una salpicadura de sangre ni nada que le acusase.
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  La cepilló para borrar cualquier rastro de tierra y guardó la caja volviendo la llave al llavero. Había solucionado su arduo problema y ya nada tendría que temer.


  En aquel momento alguien llamó a la puerta.


  —Patrón, son las diez.


  Él contestó con voz soñolienta:


  —¿Ya? Bien, voy enseguida.


  Un cuarto de hora más tarde bajaba al bar bastante concurrido y acercándose a uno de los clientes saludó:


  —Hola, Jubb, ¿qué hay? Estoy un poco atontado porque me acosté a las ocho o algo antes, con un terrible dolor de cabeza y aún no se me ha pasado. Quizá no sea una buena medicina, pero me tomaré un whisky. Que nos invite la casa a los dos.


  El cliente se sintió muy extrañado de la generosidad del tahúr, quien nunca invitaba a nadie y terminó por achacar el exceso a aquel trastorno de su cabeza.


  Edmunds tuvo buen cuidado de no moverse del salón en toda la noche. Era muy interesante para él en caso de peligro, demostrar que no se había movido de allí ni por la tarde ni por la noche.


  Y era casi la una de la madrugada cuando alguien entró en el local portando noticias inquietantes. Según acababa de saber, el caballo de Max, sin jinete, se había presentado en el rancho a primera hora de la noche y sus peones, alarmados ante el hecho insólito, se habían echado al campo en busca del jinete, sin que hasta el momento se hubiese descubierto su cuerpo o su paradero.


  Había que admitir que sufriera un accidente si no había sufrido algo más alarmante y el sheriff andaba loco realizando gestiones, pero la noche oscura no permitía verificar investigaciones.


  Poco más tarde, Bem, el sheriff, con el ceño arrugado entró en el bar. Edmunds, perfectamente tranquilo, le salió al encuentro diciendo:


  —¿Qué pasa, sheriff? Hace un rato ha entrado un cliente dando la noticia de que el caballo de mi amigo Max andaba suelto. ¿Qué ocurre?


  —Eso él y el diablo lo sabrán. ¿No ha visto usted a Max hoy?


  —Me encontré con él esta mañana en el banco sobre las doce y nos despedimos al salir. Yo vine aquí derecho y ya no he salido ni por la tarde ni por la noche.


  —Bien, es muy chocante eso, pero con esta oscuridad nada se puede hacer. Habrá que esperar a que luzca el sol para realizar registros por ahí. No acierto a suponer qué puede haberle ocurrido.


  —Seguramente algún accidente. Pudo tropezar el caballo y derribarle, pudo chocar contra un árbol o caerse por alguna barranca. Cualquiera lo adivina.


  Bern salió ceñudo del bar. No acertaba a hilvanar una hipótesis sobre la desaparición del ranchero, pero el instinto le decía que aquella desaparición no parecía una cosa normal. Sin embargo, carecía de indicio alguno para encauzar sospechas.


  Edmunds, regocijado de lo que sucedía, continuó en el garito y cerca de las cuatro de la mañana, cuando los más recalcitrantes clientes decidieron retirarse, hizo lo propio después de cerrar.


  Sus nervios, largamente contenidos, se relajaron y un sudor frío inundó su frente. Creía estar libre de sospechas, pero nadie podía adivinar el porvenir.


  Se sirvió dos vasos de whisky para reanimarse y luego, recordando los papeles que había extraído de los bolsillos del muerto, decidió examinarlos. Sería preciso quemarlos todos para borrar cualquier posible huella, pero antes se enteraría de su contenido.


  Y su sorpresa fue terrible cuando al revolverlos, descubrió entre ellos una carta. Una carta que estaba firmada por Stella y contenía más o menos exactamente el mismo texto que la que él había recibido.


  El instinto le hizo adivinar la verdad. Tanto él como Max habían sido víctimas de una horrible trampa en la que a los dos les había sido puesto el mismo cebo con la maquiavélica intención de que ambos, por la salvación de aquel documento que aparentemente podía ser su salvación, se matasen mutuamente, satisfaciendo así la venganza de quien tantos motivos poseía para ansiarla ver satisfecha.


  Y una rabia feroz le invadió. Había sido engañado como un chiquillo, había picado en aquel cebo creyendo en él y ahora se daba cuenta de la realidad de la situación. Quien había ideado aquel plan maquiavélico sabía por deducción que el único capaz de asesinar a Max era él, sólo por el egoísmo de salvarse de la ruina y quitar de en medio quien pudiese complicarle la situación después. Tan clara vio la trampa que adivinó el final. Bem terminaría por apresarle indagando para lanzar contra él la acusación de asesinato y hasta cabía admitir que su visita al garito aquella noche no había sido casual, sino de exploración. Creía adivinar que el sheriff era partícipe en el plan con Stella y Mitch y que estaban tejiendo en torno a él una red sutil en la que terminarían por apresarle.


  Ya era tarde para rectificar. Tanto él como Max habían obrado arteramente, ocultándose la verdad y ahora los dos pagaban las consecuencias. De haber sido legales entre sí hubiesen burlado la trampa, pero ahora todo se había hundido. Max estaba muerto, pero ante él se elevaba, agobiante, la sombra de la horca.


  Y él no era hombre que se dejase acogotar sin lucha y sin vender cara su vida. Una insignificante mujer y un granjero solapado se habían burlado de un hombre de su envergadura, ducho en trucos y curtido en muchas acciones raras y peligrosas, esto era más humillante que las consecuencias de la derrota y él no podía permanecer de brazos cruzados sin tomar la iniciativa. Quien daba primero podía dar dos veces y tenía que demostrarles que se habían engañado con él al juzgarle.


  Alguno pagaría trágicamente las consecuencias de semejante burla y tenía que estudiar rápidamente la decisión a tomar, antes de que interfiriesen su libertad de movimientos. Cuando menos Stella y Mitch debían pagar la trampa que le habían tendido y después... ya vería cómo evadía la acción de la justicia.


  Pero no era cosa fácil sorprenderles estando como estaban sobre aviso y siendo él solo para una acción decidida. Después de la muerte de los Lou no podía contar con el resto de los acreedores de Stella. Ya algunos le habían ayudado la noche que intentaron sorprender a Mitch y a su hijo a la salida de las oficinas del sheriff y cuando se vieron libres cobraron miedo. Ahora, muerto Max, que tenía más ascendiente sobre ellos, no podría contar con ninguno, mientras el granjero tenía a su lado no sólo a su hijo y al sheriff, sino a los peones que trabajaban a sus órdenes.


  Lo que intensase contra ellos tenía que ser más por habilidad que por un ataque frontal y esto era lo que tenía que estudiar rápidamente.


  Tendido en el lecho, sin desnudarse, sintiendo que la respiración le jadeaba, Edmunds apretaba los dientes y estrujaba su cerebro en busca de una solución viable.


  Las horas y hasta los minutos iban a tener un valor incalculable para él y no podía perder ninguno inútilmente. El plan que decidiese tenía que ser puesto en práctica de modo inmediato.


  El cadáver de Max aún no había sido encontrado. Quizá transcurriesen algunas horas del día siguiente antes de que lo localizasen y después tendrían que realizar muchas gestiones en busca de una explicación plausible al crimen. No bastaba con figurarse lo que había sucedido, sino que había que justificarlo.


  Claro era que para los que habían preparado la trampa la explicación era clara. Max había muerto por causa del documento y si algo faltaba para ratificarse en su idea, bastaría que lo presentase para echarse tierra encima.


  Por ello estimó que de momento no debía contestar a la carta, al menos en sentido afirmativo. Si a pesar de la muerte de su cómplice negaba tener el documento, y, por lo tanto, no poder entregarlo a cambio de la proposición que le habían hecho, desharía una prueba en su contra, máxime cuando estaba convencido de que ni aun entregándolo cumplirían lo ofrecido. Todo entraba dentro del plan ideado para cazarle y él tenía que romper la malla por algún sitio para escapar de la red.


  Lo mejor que podía hacer, aunque ello no le salvase de ser embargado, era desdeñar la carta y no contestar ni presentar el documento. Cuando comprobasen que se dejaba embargar sin intentar ampararse en aquel escrito venenoso, les inculcaría la duda sobre quién había matado a Max y les privaría de una prueba moral para apretarle las clavijas y terminar acusándole del crimen.


  Si cuando menos salvaba el cuello de la corbata de cáñamo tiempo tendría para la venganza y ésta iba a ser terrible cuando él levantase la zarpa y la dejase caer sobre alguien.


  Por el momento era lo mejor que podía hacer. Después, según se desarrollasen los acontecimientos, atemperaría su conducta.


  Más rehecho se levantó, prendió fuego a los papeles que había encontrado en los bolsillos de Max y aventó las cenizas. Lo único que conservó para su día fue la carta que le había sido dirigida al ranchero junto con la suya. Quizá en algún momento aquellas cartas fuesen la condenación de alguien.


  Introdujo todo en la cajita, la metió en su caja fuerte y decidió acostarse de un modo definitivo. En cuanto tuviese un momento de libertad enterraría la caja comprometedora y cuando llegase el instante decisivo haría uso de su contenido.


  Era casi de madrugada cuando logró amodorrarse un poco. Su sueño fue inquieto, nervioso, poblado de horribles pesadillas, en las que los árboles, alineados con sendas corbatas de cáñamo cuyos lazos se extendían hacia él para apresarle, eran el tema principal de su sueño.


   


  [image: Image]


   


   


   


   


  Capítulo XIII


   


  LA ÚLTIMA BAZA


   


  [image: Image]PENAS apuntó el día, ya el sheriff, con hombres del rancho de Max, se hallaban dispuestos a iniciar una seria búsqueda. El cuerpo de Max tenía que encontrarse en algún sitio no lejano y no podía dejar de ser localizado.


  Hasta Terence, que ya se encontraba bastante mejor de su herida, se sumó inquieto a la tarea de buscar el cuerpo de su padre. Conociendo sus manejos, relacionaba su muerte con el asunto de la hipoteca. Y por ello, en su rabia, no tuvo reparo en insinuar al sheriff una acusación tajante.


  —Esto tiene que haber sido obra de los Hornanday— dijo.


  Bem le miró severamente y repuso:


  —¿En qué diablos se funda usted para decir eso?


  —Nos odian. Hemos tenido diferencias y como por otro lado se han puesto del lado de esa mujer...


  —¿Y usted cree que iban a ganar nada con eso? Matando a su padre ella se complicaría una situación muy clara para sus intereses y se vería expuesta a serios disgustos y en cuanto a Mitch y su hijo, son demasiado listos y valientes para no tener necesidad de apelar a tales procedimientos. Usted puede dar fe de ello.


  Terence apretó los dientes al serle recordado cómo por dos veces Hilary le había hecho frente sin apelar a ventajas y traiciones.


  —No siendo así ¿quién ha podido asesinarle?


  —¿Por qué adelanta juicios? ¿Se sabe algo concreto de lo que le ha sucedido ni dónde está?


  —No, pero... ya verá usted cómo aparece su cadáver en algún sitio.


  —Es posible, pero entre tanto dígame qué sabe de los movimientos de su padre durante el día de ayer.


  —No mucho. Por la mañana parecía muy satisfecho y hasta me dijo vagamente, que si las cosas le salían bien estaba seguro de poder remontar el mal momento que nos amenazaba. Le pregunté cómo y me dijo que ya lo sabría. Por la mañana salió al banco y me dijo que había estado con Edmunds. Luego se encerró en su despacho y ya no le vi. Según me dijo el peón de la puerta salió a caballo poco antes de las ocho, sin decir dónde iba.


  Bem torció el gesto. Aquello no valía de nada, salvo el detalle de haber asegurado el ranchero que si le salía bien algo que intentaba podría evadir el posible embargo. ¿Qué era lo que tenía tramado?


  Los hombres del equipo se repartieron entregándose a la tarea de otear el paisaje.


  Era aproximadamente la hora del mediodía cuando una pareja de peones penetró en el pequeño bosque a registrarle y poco después el ronco vibrar de un cuerno de caza daba el aviso de alarma y atraía la atención de todos los ojeadores hacia el bosque.


  El sheriff fue el primero en acudir y quedó tenso al observar cómo el cuerpo rígido del ranchero se mostraba junto al conglomerado de piedras.


  Sus ropas estaban rojas de la sangre vertida y cuando volvió el cadáver descubrió en su pecho a la altura del corazón el incisivo corte que había producido el estilete.


  —Fue una puñalada—comentó tenso—. ¿Han tocado ustedes algo?


  —Nada. Nos hemos quedado aquí mismo al descubrirle.


  El sheriff inclinó la cabeza y miró a la tierra. Allí llegaba poco el sol, había algo de humedad y en ella se podían apreciar huellas de pisadas.


  —No avancen un solo paso en torno al cadáver—ordenó—. Tengo que examinar bien esto.


  El resto de los peones iban llegando y poco después, apareció Terence. La impresión para él fue terrible y el sheriff tuvo que luchar con él para apartarle de allí.


  —¿No se lo dije? —bramó—. ¿Ve cómo apareció su cadáver?


  —Sí, pero eso no dice quién le mató ni por qué. Estese quieto y déjeme actuar. Quizá estén aquí escritas las letras que nos den el nombre del asesino.


  Todos quedaron tensos formando un ancho corro. El sheriff empezó a registrar la tierra y, deteniéndose, ordenó:


  —Despojen de una bota al cadáver y dénmela.


  Obedecida la orden tomó la bota y, con cuidado, encajó el tacón en una huella visible. Pronto comprobó que la huella pertenecía al calzado del muerto.


  La dejó a un lado y siguió examinando. Más tarde preguntó:


  —¿Alguno de ustedes tiene en su poder un trozo de papel un poco grande?


  Un peón guardaba un trozo de papel con el que le habían envuelto una camisa el día antes y se lo ofreció.


  El sheriff colocó el papel con sumo cuidado sobre la clara huella de un pie más pequeño y más estrecho, que debía poseer un tacón fino y recortado y arrodillado, con un alfiler, fue taladrando el papel siguiendo fielmente el contorno de la huella. Más tarde, con ayuda de una afilada navaja y apoyando el papel sobre la piedra, recortó el contorno de la huella y lo comprobó aplicándole la plantilla.


  Luego, dirigiéndose a Terence, aseguró:


  —Cuando encuentre un zapato que se ajuste a esta plantilla habré descubierto al criminal. Guárdense para ustedes esto que han visto, pues de lo contrario, el criminal se pondría en guardia y el zapato desaparecería.


  —¿Es que piensa usted ir tomando la medida del calzado a todos los habitantes de Kendrick? —preguntó indiferente el hijo del muerto.


  —Creo que no tendré necesidad. Poseo mis teorías sobre el caso y para afianzar o disipar sus dudas, las primeras huellas que comprobaré son las que a usted le parecen más sospechosas. Quédese tranquilo.


  Ordenó recoger el cadáver y trasladarlo a sus oficinas y recomendó que nadie se acercase al lugar del crimen, dejando las huellas como estaban.


  Más tarde se encaminó a la hacienda de Mitch. Ya a ésta habían llegado noticias de la desaparición del ranchero y Mitch se disponía a entrevistarse con el sheriff para darle cuenta de sus sospechas sobre el caso.


  Se sintió sorprendido al verle llegar y tras saludarle preguntó:


  —¿Cómo usted por aquí, Bem?


  —¿No se ha enterado de lo que sucede?


  —He oído decir que ha desaparecido Max. ¿Se sabe algo de él?


  —Sí; ha sido encontrado su cadáver atravesado de una puñalada en el corazón.


  Mitch silbó expresivamente y preguntó:


  —¿Se sabe quién lo hizo?


  —No, pero espero que esta vez no suceda lo que con los Lou. El criminal dejó sin querer su tarjeta.


  —Que consiste...


  —Ahora se lo diré. Llame a su hijo.


  —Mitch, extrañado, llamó a Hilary que se encontraba con Stella.


  Cuando el joven se presentó, el sheriff sacó la huella del zapato diciendo:


  —La tarjeta es ésta.


  —¿La huella de un calzado?


  —Sí. Y como Terence sospecha de ustedes vengo a comprobar si esta huella pertenece a su calzado.


  Hilary le miró con asombro y Mitch rompió a reír.


  —No se moleste, Bem. No nos pertenece, pero en cambio, apostaría mi hacienda contra un puñado de hojas secas a que sé dónde encontrará el molde.


  —¿Qué dice usted?


  —Algo que ignora y que me disponía a comunicarle cuando llegaba usted.


  —¿Sí? Pues hable, pero pronto.


  —Antes compruebe esas huellas. Quedará más tranquilo.


  A simple vista se veía que no les pertenecía. Ambos calzaban por lo menos un par de números más que el que daba la plantilla.


  —Hecho—exclamó Bem—. Ahora hable.


  —Si se molesta en comprobarlo y... le dan lugar a ello, esa huella sólo pertenece al calzado de Edmunds.


  —De él, ¿por qué? Estaban asociados y los dos actuaban para una misma causa.


  —Hasta que surgió algo que les denunció enfrentándoles. El egoísmo no tiene entrañas cuando se trata de granujas como ésos y si Edmunds mató a Max fue seguramente porque se adelantó antes que Max le matase a él. En este momento se estorbaban porque luchaban por algo indivisible, que podía salvar a uno y hundir a otro. Abrigaba la esperanza de que se matasen los dos, pero no ha sido así.


  —¿Qué quiere decir? ¿Es que usted... sabía que esto tenía que suceder?


  —Sí, porque lo provoqué yo—afirmó fríamente Mitch.


  —¿Usted? ¿Quiere hablar ya claro?


  —Escuche, porque es muy interesante.


  Dio cuenta de la visita de Stella al comandante de Denver, lo que se había descubierto respecto al documento con que ejercían el chantaje y el truco que se había valido para enfrentarlos por la posesión de aquel papel que ellos ignoraban que carecía de valor y que, en cambio, podía causarles un serio disgusto.


  Cuando terminó, el relato el sheriff, tenso, exclamó:


  —¿Con que usted fue el autor de ese truco? Bien, si personalmente no tengo nada que oponer, porque granujas así no merecen otro tanto, como sheriff no puedo aprobarlo, porque debió ponerme en antecedentes de lo que sucedía.


  —¿Qué iba a conseguir? ¿Pudo evitar la muerte de los Lou y descubrir a los autores? ¿Hubiese podido evitar que matasen a la muchacha si ésta hubiese pedido ya el embargo de la propiedad de Edmunds? Ya ha visto cómo ha reaccionado en cuanto creyó encontrar un resquicio por donde sacar la cabeza.


  —De acuerdo y todo lo que puedo hacer es ignorar que usted los enzarzó el uno contra el otro.


  —No podrían acusarme. Se escribieron dos cartas con el mismo ofrecimiento. De haber sido leales entre sí se lo habrían comunicado en lugar de pelearse. Eran dos granujas y no merecían más.


  —De acuerdo y puesto que usted me da una pista segura no la desdeñaré. Voy a tratar de meter la cabeza de Edmunds en una buena corbata de cáñamo.


  —No se confíe. A pesar de haber matado a Max es prudente y no ha querido hacer uso del documento. Debe adivinar que le pondría en situación comprometida y se lo guarda para mejor ocasión. Debieron pelearse por él y si registra el lugar del crimen apostaría a que lo tenían por allí enterrado y fueron en su busca. Lo que pasó después está claro.


  —Me doy cuenta de lo peligroso que es ese tahúr. Si se ve perdido se lo jugará todo a una última baza.


  —En ese caso, ¿qué piensa hacer?


  —Cumplir con mi deber, aunque no desdeño el peligro que representa intentar detener a Edmunds. Si ha sido él, como creo, el autor de la muerte de Max, sabe lo que le espera y no estará dispuesto a dejarse acogotar sin lucha.


  —De acuerdo y para estos casos no debe usted obrar solo. Hay que dar todo el valor que posee al enemigo y cubrirse frente a él.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que no debe usted intentarlo solo.


  —¿Cree que habrá muchos dispuestos a jugarse la vida por ayudarme?


  —Cuando menos mi hijo y yo lo haríamos.


  —Gracias, pero yo no debo...


  —Déjese de escrúpulos tontos. Nos ofrecemos nosotros; no nos obliga usted.


  El sheriff, tras dudar un momento, repuso:


  —Está bien, acepto. Si están dispuestos a correr el riesgo, acompáñenme a mis oficinas. Voy a citar en ellas a Edmunds.


  —¿Y si no acude?


  —Peor para él, porque se acusará solo e iré a buscarle al garito. No creerá que hay prueba alguna contra él y tendrá el cinismo de portarse como cuando le llamé por la muerte de los Lou.


  —Pues por nuestra parte, estamos dispuestos. Espere un poco.


  Pasaron al interior a recoger sus armas. Stella, asustada, preguntó qué sucedía y Mitch no tuvo inconveniente en darle cuenta de todo.


  Ella, nerviosa, preguntó:


  —¿Y ahora qué intentan?


  —Detener a Edmunds y acusarle. De esta forma las amenazas sobre usted habrán desaparecido y ya no tendrá enemigos a quien temer.


  —¡No, eso no! Van a jugarse la vida una vez más por mí.


  —Somos tres preparados y él uno. No tema, pero no se mueva de aquí. La fiera está suelta y aun ha de dar algún coletazo final. Dejo dos hombres guardándola hasta que regresemos.


  —Que Dios lo haga así. No se expongan, por Dios.


  Padre e hijo se unieron al sheriff y los tres se encaminaron al poblado dirigiéndose a las oficinas.


   


  * * *


   


  Edmunds permanecía con todos sus sentidos alerta. Creía que era difícil probarle su intervención en el crimen, pero tenía que estar preparado para cualquier eventualidad que surgiese.


  Por ello, cuando sobre las dos de la tarde recibió un aviso del sheriff para que se presentase en sus oficinas, sus músculos se contrajeron como muelles. ¿Qué querría el sheriff para citarle?


  Por un momento pensó que intentaba detenerle, pero no le convenció la idea. De ser así se hubiese presentado a hacerlo en el garito. Quizá se tratase de alguna nueva entrevista como la que sostuvieron cuando murieron los Lou.


  Aparentando una gran tranquilidad se presentó a la cita y cuando observó que se encontraba el sheriff solo, se tranquilizó algo más.


  —¿Qué sucede, sheriff? —preguntó.


  —Pase y siéntese ahí. Tengo que hacerle algunas preguntas.


  Le indicó un asiento que se encontraba de espaldas a la puerta. Edmunds se sentó frente al sheriff, quien tenía el revólver sobre el tablero de la mesa, oculto bajo unos papeles, pero cerca de su mano.


  —Bien, usted dirá.


  —¿Qué puede decirme de la muerte de Max?


  —Posiblemente menos que usted. Le vi mediado el día y ya no salí de mi casa. Puede comprobarlo con mucha gente.


  —¿Qué clase de gente?


  —Mis empleados. Poco antes de las ocho me dolía la cabeza y me acosté un rato, dando orden de que a las diez me llamasen. Así lo hicieron y bajé al salón, donde estuve hasta la hora de cerrar. Si necesita testigos puedo darle muchos nombres.


  —Bien. Ustedes tenían un documento que les sirvió para ejercer chantaje sobre el padre de la muchacha y más tarde intentarlo sobre ella.


  —¿Quiere no fantasear? ¿A qué documento se refiere?


  —A uno en el que Jim Campbell reconocía que en unión de un tal Jack Walter habían robado ciento cincuenta mil dólares de una conducción para el ejército nordista.


  —¿Sí? Supongamos que ese papel existe. ¿Qué tiene que ver con esto?


  —Mucho quizá. Es un documento que podía valer mucho...


  —Para los dos.


  —O para uno solo. Un ofrecimiento aceptable a quien lo entregase, podía motivar la disputa del documento para entregarlo y sacar la utilidad personal, dejando al margen al compañero.


  Edmunds adivino que la cosa se ponía seria. El sheriff conocía la trampa y, tensó, repuso:


  —¿Se trata de acusarme de haber matado a Max para apropiarme del documento y venderlo por mi cuenta?


  —¿Es algo descabellado?


  —No se trata de teorías, sino de pruebas. Demuéstrelo.


  —Bueno, es el caso que ese papelucho no sirve para nada. Tengo entendido que llegó a sus manos por medio de una compra a Jack y que éste murió en una pelea cuando intentaba asaltar a un ranchero. ¿No fue eso lo que ustedes dijeron a la chica y al padre?


  —Pongamos que así fue.


  —Pero es el caso que existió una pequeña mentira. Jack no murió ni le fue comprado el documento. Se lo robaron estando borracho.


  Edmunds, tenso, rugió:


  —Pruébelo.


  —Ya está probado, Edmunds. Jack Walter está detenido en Denver por la autoridad militar, acusado de haber dado muerte a un cabo del ejército, pero resulta que además se vio obligado a declarar la verdad y a estas fechas, ese documento le condena aún más y condena a los que le robaron para ejercer chantaje con él.


  Edmunds estaba pálido. Comprendía que no le engañaban y que las cosas se habían enredado haciendo su crimen algo estúpido y estéril.


  —¿Cómo aprendió usted tanto en tan poco tiempo?


  —Un buen sheriff está obligado a saber muchas cosas, y yo no soy un mal representante de la ley.


  —Muy bien, todo eso es música barata. Pruebas contra mí hacen falta si algo tiene que alegar para acusarme.


  —Pues sí, las busco. ¿Qué fueron a hacer ustedes dos a la caída de la tarde en el bosquecillo?


  —¿Por qué asegura que fui yo con Max? Ya le digo que a esa hora dormía...


  —Su casa tiene una salida trasera. Podía fingir que dormía y salir por ella sin ser visto.


  —Muchas hipótesis y nada más.


  —No, Edmunds. Cuando acuso lo hago por algo más serio. Usted se pasó de rosca, creyó dejar todo bien arreglado y olvidó algunas cosas. Por ejemplo, la carta que le enviaron ofreciéndole algo valioso si entregaba el documento.


  —No he contestado a ella ni he aceptado nada. Comprenda que de haber sido así no habría desaprovechado la oportunidad.


  —¿Ha tenido tiempo? Max murió ayer a última hora y presentar eso a renglón seguido hubiese resultado muy sospechoso.


  —Cierto, pero como nada se presentó ni se reclamó la hipótesis es vaga.


  —En efecto. Estaba tratando de teorizar las causas del crimen y cómo se ejecutó. Usted tiene la razón en ese aspecto, con teorías no se puede acusar a nadie.


  —Celebro que piense así.


  —Sin embargo, usted puede disipar toda sospecha contra su persona en sólo dos minutos.


  —¿Cómo?


  —Tengo una prueba que acusa al asesino. Destrúyala y no volveré a molestarle.


  Edmunds, tenso, le miró. El corazón le decía que era como un ratón con el que juega el gato.


  Inquieto, preguntó:


  —Dígame cuál es y lo intentaré.


  —Haga el favor de descalzarse y mostrarme su zapato derecho. El asesino dejó allí sus huellas y tengo aquí la plantilla de su...


  El sheriff no pudo terminar la frase. Edmunds, rápido, había llevado la mano al revólver y Bem, al tiempo, buscaba su colt debajo del papel, pero éste le impidió ser lo rápido que pretendía y Edmunds tuvo tiempo a disparar el primero.


  El sheriff emitió un gemido y se inclinó sobre la mesa, pero cuando el tahúr intentaba huir de un salto, al ganar la puerta le obstruyeron el paso Mitch y su hijo.


  El tahúr, ciego al empuje, derribó a Mitch haciéndole caer al suelo y obligándole a disparar sin precisión. La caída del colono medio arrastró a su hijo, quien al disparar erró el tiro y Edmunds consiguió salir a la plaza.


  Pero padre e hijo, repuestos de la impresión, saltaron tras él. El tahúr se volvió al verlos y disparó al tiempo que los dos colts de los colonos tronaban rabiosos buscándole.


  Edmunds cayó a tierra con media docena de proyectiles clavados en el cuerpo, pero Hilary no escapó indemne y sintió cómo su brazo izquierdo se inmovilizaba al encajar en él una onza de plomo.


  Pero ya el chantajista estaba fuera de combate. Revolcándose en tierra se retorcía como un sarmiento puesto al fuego, en tanto algunos vecinos, alarmados, acudían al estampido de las detonaciones.


  Mitch, pálido, comprendió que ya nada tenían que temer y se acercó a Hilary.


  Éste, pálido, dijo:


  —No ha sido nada grave, padre. Hay que ver qué le ha sucedido al sheriff.


  Se hizo atar un pañuelo fuertemente al brazo y en unión de su padre y algunos vecinos penetraron en las oficinas. Bem había encajado un tiro en el pecho, pero al parecer no era cosa mortal.


  —Tenía usted razón—murmuró—. Me confié demasiado. ¿Qué pasó con él?


  —Agoniza en la arena.


  —Bien; eso le libró de la cuerda y lo siento.


  Varios vecinos se apresuraron a recogerle para trasladarle a la morada del médico. En cuanto a Edmunds nada se podía hacer por él pues acababa de morir.


  También Hilary hubo de ser llevado al médico para que atendiese su brazo herido. El sheriff aprovechó un momento para pedir a Mitch:


  —¿Quiere hacerme el favor de ir al garito de Edmunds mientras nos curan y verificar un registro en mi nombre? Siento curiosidad por saber qué encuentra allí.


  Mitch cumplió el ruego y no mucho más tarde regresó con la caja donde se guardaba el documento y las dos cartas escritas, por Mitch y firmadas por Stella.


  Bem ya había sido curado y el granjero, mostrándole el hallazgo, indicó:


  —Como verá, si hacía falta alguna prueba para condenar a Edmunds aquí las tiene. Esta carta de Max debió quitársela después de matarle. La pelea fue por el documento que debía estar enterrado en el bosque y Edmunds se adelantó a suprimir a su rival.


  —Tiene usted razón. Los dos eran dos granujas y nada se ha perdido con su muerte.


  Poco después, una vez que Hilary fue curado, regresó a la hacienda con su padre. Le dolía mucho el brazo, pero no le impidió montar a caballo para hacer el viaje.


  Stella, que se sentía devorada por la inquietud, apenas captó los cascos de los caballos salía a su encuentro y al descubrir el vendado brazo del joven, se llevó las manos al pecho clamando:


  —¡Santo Dios, herido! Me decía el corazón que...


  —No se inquiete, Stella—dijo el joven sonriendo mientras su padre le ayudaba a desmontar—. Otros lo han pasado peor que yo.


  —¡Por favor! Dígame qué ha sucedido. ¿Hubo pelea?


  —Se lo contaré, pero permita que me siente.


  Ella se lo llevó al gabinete, mientras el colono, sonriendo, no quiso intervenir. Estaba notando la atracción que ambos se ejercían mutuamente y no le parecía mal que terminase de cristalizar en algo positivo.


  Ella le acomodó en el sofá y se sentó a su lado. Hilary, sencillamente, le dió cuenta de la entrevista del sheriff con el tahúr, acusándole y como al mostrarle la huella de su zapato, Edmunds se vio perdido y disparó sobre él tratando de escapar.


  Pero como él y su padre estaban preparados en el pasillo, tropezó con ellos y le persiguieron. Ya en la plaza, al ser herido, consiguió disparar con acierto el tiro que le alcanzó en el brazo.


  Luego le dió cuenta del registro verificado por su padre en el garito y el hallazgo del documento y las cartas, lo que acababa de establecer la culpabilidad del tahúr.


  —¿Qué pasa con el documento? —preguntó ella—. Aunque no sirva de nada no me gustaría que rodase por ahí.


  Él lo sacó del pecho diciendo:


  —Me apoderé de él sin ser visto. Si el sheriff lo reclama le diré que era cosa personal suya y no tiene por qué ser lanzado a la publicidad. Aquí lo tiene.


  —Gracias, Hilary; se han portado ustedes de un modo maravilloso conmigo y no sé cómo corresponder. No es con dinero con lo que se pagan estas cosas.


  —Ni se hacen tampoco por él—afirmó el muchacho—. Sólo se pueden hacer por la razón y por humanidad y, sobre todo, por una muchacha tan buena como usted, que desamparada, a pesar de su energía, no hubiese podido luchar con esos miserables.


  —Dice usted bien. Tengo que reconocer que les debo el salvar mi dinero y el vivir tranquila, sin peligro de ser asesinada. No es grato morir así a mí edad.


  —No, no lo es. Tiene usted mucha vida por delante y está destinada a algo maravilloso. ¿Qué piensa hacer ahora?


  —No sé. Cuando resuelva lo de las hipotecas... volver a Colorado Springs.


  —¿Y no se sentirá triste haciendo una vida tan solitaria?


  —No sé, es posible... ¿Me cabe otra cosa?


  —Quizá, Stella. Usted es una mujer digna de conquistar el corazón del hombre más exigente. ¿No ha pensado nunca en ello?


  —Creo que tendré que pensar ahora...


  —¿Por qué no empieza ya?


  —¿Cómo?


  —Pues... sinceramente, Stella. Yo me siento con ánimos de ser un aspirante a esa solución. En el poco tiempo que ha estado usted a nuestro lado se adueñó de mi atención y, sin pretenderlo, me he enamorado de usted. Yo también estoy en edad de pensar en eso y... puede usted creer que no la digo esto por su dinero. Mi padre está bien situado y soy su único heredero. No me haría falta nada de lo suyo para que viviese usted con toda comodidad.


  —Hilary—interrumpió ella—, yo no le hago la ofensa de suponer que piensa en ello. Cuando se ha jugado la vida por mí no había dinero para pagarla.


  —Gracias, y le agradezco que me juzgue tal y como soy. Me gusta usted, la encuentro la mujer ideal y sé que a mí padre le agrada usted mucho. ¿Cree que podría aspirar a que un día...?


  Ella, ruborosa, repuso:


  —Hilary, tiene usted mucho más camino andado para lograrlo que ningún otro hombre. También usted me es muy simpático y atractivo, dejando a un lado lo que ha podido hacer por mí. Creo que... algún día... pues... Piense que ahora estoy de luto reciente y que debo demorar esas cosas.


  Él, sonriendo dichoso, repuso:


  —De acuerdo, Stella. Podemos esperar, pero entretanto ¿por qué no se queda usted aquí algún tiempo para que nos tratemos más a fondo y nos compenetremos mejor?


  —Pues acepto; Hilary. De todas formas, tendré que esperar las actuaciones del juez. Creo que aquí lo pasaré maravillosamente y que no me sentiré tan sola.


  —Claro que no: mi padre será para usted como el suyo y... yo pues... acabaré de completar su bienestar. Creo que cuando todo eso quede resuelto no deseará usted marchar...


  —Yo también lo creo, Hilary—afirmó ella con una sonrisa que era todo un poema de promesas.
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